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• T E F T F I G Y F E L È 

•MES DE MARIA. 

P l i A T I C A P R I M E R A 

para el 'primer domingo de mayo en la Misa. 

M A R Í A ES LA CRIATURA MAS AMADA ¿?OR D I O S , LA QUE 

MAS INFLUENCIA EJERCE EN SU CORAZON. 

Texto. Fecit mihi magna qui potens est. El To-
dopoderoso ha hecho en mí grandes, cosas. 

Exordio . Hermanos mios ̂ queridos, durante al-
gunos domingos interrumpiremos el.curso de nuestras 
instrucciones ordinarias porque hemos entrado en el 
mes consagrado á la Santísima Virgen. Muchos de los 
que asisten á la Misa el domingo'no pueden concurrir 
á nuestros ejercicios nocturnos por impedírselo'sus o-
cupaciones; pero espero que les consolará el oírnos 
siquiera una vez cada semana, hablar de nuestra bue-
na Madre que está en el cielo. Les exhortamos á que 
se unan con el-corazón y con el espíritu con los que-



más libres que ellos se postrarán todos los días á los 
piés de la Virgen para cantar sus alabanzas y mani-
festarle su amor. Pueden rezar separadamente algu-
nos Padre Nuestros para asociarse mentalmente con 
nosotros. 

¡Oh dulce Virgen María, nos unimos 'de corazón 
para rezar postrados á los piés de tu imágen, y todos 
los que aquí cpncurrirán, así como aquellos á quienes 
sus ocupaciones les impiden venir, todos tenemos una 
confianza infinita en tu maternal bondad para con no-
sotros. Todos té amamos con un amor profundo y so-
mos tus fervientes devotos. ¿No eres tú la que nos ha 
dado á nuestro adorado Salvador? ¿No eres tú el con-
ducto por medio del cual recibimos todas sus gracias? 

•Proposic ión y división. Os demostraré prime-
ramente que la Santísima Virgen es la criatura más 
amada por Dios; después que es la más poderosa y 
más digna de nuestra confianza. 

PARTE' PRIMERA. 
• 

María es la criatura más amada por Dios. ¿Qué es 
lo que pensáis cuando invocáis á la Santísima ^Virgen? 
¿Qué idea os formáis de ella? Supongo que al asomar 
á vuestros labios el dulce nombre de María, os figu-
ráis ver' á una gran dama, puestp que tiene alto gra-
do de parentesco con el mismo Dios; á una señora 
poderosa, que al hablar al Todopoderoso lo hace co-
mo todas las madres, diciéndole: "Hijo mío, hijo mío 
querido", y pensáis que es la obra maestra de las mu-
jeres, puesto que aunque el Criador puede hacer nue-
vos soles y nuevos ángeles, no puede hacer una cosa 
tan perfecta como su madre. I realmente no puede 

hacerla, porque cuando formó á sB. madre reunió to-
dos sus tesoros de sabiduría. (1.) 

Desde el origen del mundo y á medida que fué sa-
cando de la nada todo lo creado, puso á un lado cuan-
to tenia de más perfecto para enriquecer con ello á 
su madre. Al formar el sol le quitó el más puro de sus 
rayos para dárselo á María. Al crear la furia con to-
das su's fases, le quitó su primordial resplandor para 
adornar con él á su madre. Al formar el cielo, las 
estrellas, las plantas y cuanto hay bello y espléndido, 
quiso que 'todo junto no fuese sino una pálida sombra 
de su obra maestra, su divina madre María, María á 
la que vió como á su hija, porque nació antes de la 
creación. Sí, hermanos míos, si no en la ejecución, sí 
en la intención fué creada María por el Altísimo an-
tes que toda otra criatura. "Pué la última de las obras 
exteriores de Dios." 

Talvez os llamará ésto la atención, hermanos mios, 
y si así es, es porque no podéis comprender todas las 
excelencias de María. Oid lo que dijo un día Jesús á 
Santa Teresa, á q.uién se apareció: "Teresa, le dijo, si 
yo no hubiera hecho el mundo, lo haría solo para tí; 
tanto es el amor que. te tengo." (2.) Si vemos que 
Dios hubiera creado el mundo por amor de una de 
sus siervas'jcómo no hemo^ de comprender que todo1 

lo hizo por su madre á la que ama cor? tanto amor? 
Creamos á san Bernardo, que dice que el mundo en-
tero fué hecho para María. Si, Virgen admirable, 
Reina augusta y Soberana poderosa, todo lo bueno y 
grandioso que contiene el universo, todo fué hecho pa-

(1.) Conf. S. Tilomas, Suma Teológica 1. * P a r t . Q u e s t . XXV. art . 6. 
(2.) Vi'da de Sta. Teresa, eacrita por ella misma. Apéndice primero. 



m 
ra tí, todo es tuyo,*como es tuyo Jesucristo á quién 
llevaste é?n tu casto seno. ¡Oh María Madre nuestra, 
después de Dios no puede hallarse entre las criaturas 
ninguna tan bella y tan grande como'tú! 

En el órden de la gracia María se ve mucho más 
ensalzada. Para que os persuadáis de lo que digo, fi-
guráosla enteramente sola, aislada; poned del opues-

' to lado á todos los elegidos, á todos los apóstoles, pa-
triarcas y profetas y todos estos millones de mártires 
que sufrieron por Dios una muerte tan cruel; agregad 
todos los ángeles, los arcángeles y todos los justos que 
están en la tierra y todos los bienaventurados que es-
tán en el cielo. Pues bien, hermanos mios, Dios ama 
mucho más á la bienaventurada Virgen que á todos 
los santos que están en. el paraíso. Todos los 'santos 
fueron antes que santos enemigos de Dios; solo Maria 
no tuvo la más leve mancha, porque desde el primer 
instante de su concepción inmaculada fué bella, no-
ble y gloriosa y rodeó sus sienes la aureola de su gran-
deza; fué la Virgen predestinada para ser la madre 
de Dios antes de que naciera. Escogida como reina 
entre el pueblot<le los escogidos, ni un minuto siquie-
ra estuvo sujeta al dragón'infernal, porque su cuna 
fueron los brazos de Dios. 

Tal es la <jbra maestra.de Dios, más preciosa á sus 
ojos que todas las demás criaturas reunidas. ¿Quereis 
formaros una idea del amor inmenso que profesa Dios 

• á su bendita Madre? Supongamos un imposible; su-
pongamos que Dios hubiese debido sacrificar separa-
damente á la Santísima Virgen, ó juntos por otra parte 
á todos los santos y ángeles del paraíso. ¿Sabéis lo 
que hubiera hecho? Se hubiera abrazado de su ma-
dre dejando que se perdiera el paraíso. Al expresar-

me así no creáis que exagero, sino que me expreso 
así inspirado por la doctrina de los santos (1.) ¿Ño ve 
Dios á María como á su madre, como al corazón de 
su corazón? ¡Juzgad pues de la inmensidad de su a-
mor por ella. Os aseguro que si se digna interceder 
por nosotros, una sola de sus palabras será más po-
derosa que las de todos los ángeles del paraíso reuni-
dos. 

P A R T E S E G U N D A . 

No solo es María la mas querida de Dios, sino que 
también es la dispensadora de sus gracias. Dios ha 
colocado en sus manos todos los tesoros de sus bene-
ficios; María puede todo lo que puede Dios. El mis-
mo poder que tiene el Hijo tiene la Madre, dice un 
sabio doctor, puesto que ella ha recibido de su Hijo 
la plenitud del poder que él tiene. La medida délos 
privilegios de María está basada en todo el poder de 
Dios. Generalmente consideramos dichoso al que 
cuenta en el paraíso con un santo que abogue por él; 
pero yo os digo que seríamos mucho mas dichosos si 
la Santísi ma Virgen se dignara pronunciar una sola 
palabra en nuestro favor, porque ella obtendría más 
con una sola palabra que las súplicas de todos los san-
tos y todos los ángeles reunidos. 

Para explicaros mejor mi pensamiento me valdré 
todavía d o otra comparación. Suponed que se hace 
venir á este templo al pecador mas grande que se ha-
ya conocido, al mas pertinaz y criminal. Poned por 
un lado á la bienaventurada Virgen María sentada en 

(1.) Léase la (ibr-'i del P. Mickosv. 
M E S DE M A R Í A . 2 . 



su trono, y en el otro lado á todos lo* ángeles y san-
tos de la corte celestial; suponed (¡ue estos, inspirados 
por su ferviente celo, suplican al Señor que quite del 
inundo al criminal, y que María le ruega, como Ma-
dre que es de misericordia, que tenga piedad de él, es 
decir, que los santos desearan su castigo y María el 
perdón. ¿Qué hacía en este caso el Señor? Siendo 
sola María y tantos los pecadores; clamando todos 
los santos reunidos en el tribunal de Dios contra el 
miserable pecador, y pronunciando solamente María 
la palabra perdón, ¡ah! no lo dudéis, hermanos míos, 
una sola palabra de María pesaría mas en la balanza 
que el clamor de todos los santos. ¡Cuánta será nues-
tra dicha, hermanos míos queridos, si logramos que 
la Santísima Virgen nos coja bajo su protección! 

¿Por qué tiene tanto poder María ante Dios? me 
preguntaréis talvez. Esta noche lo explicaremos mas 
pormenorizadamente. Y ¿cómo había de ser ménos 
poderosa cuando tiene la dicha de llamar á Dios hi-
jo mío1? ¿Sería posible que al solicitar una gracia lo 
hiciera como una simple criatura? No, no sería po-
sible, porque manda como soberana. Cuando quiere 
obtener una gracia en favor de uno de sus hijos, se 
dirige á Dios sin reserva alguna y le dice: "Hijo mío, 
dignaos conceder tal favor á esta alma penitente," y 
el Todopoderoso atiende desde luego las súplicas de 
su Madre. 

C o n c l u s i ó n . Hermanos míos, al hablar un día 
san Ligorio de la bondad y poder de la Santísima 
Virgen, de tal modo se sintió arrebatado de entusias-
mo, que exclamé: "Nadie conoce hasta donde se ex-
tiende el poder d e María madre de Dios, ni puede ha-
cerse cargo de la magnitud de su valimiento ni de la 

inmensidad de su amor. Yo le pediré por todos vo-
sotros, ¡oh pecadores!" (1.) Y al pronunciar estas pa-
labras su rostro .se iluminó de un divino resplandor y 
s" extasió ante su auditorio, contemplando elexplen-
dor de María. ¡Cómo quisiera yo tener la elocuen-
cia^ la santidad y las luces de este gran santo para 
excitaros i amar á nuestra Madre amorosa, para que 
buscárais continuamente en su regazo la paz del co-
razón! 

¡Cuán desgraciados son, oh Madre y abogada nues-
tra, los que no os conocen á vos! ¡Sois tan buena y 
es tan dulce amáros é invocáros en nuestras cuitas! 
Desconocen esos desdichados cuánta fortaleza procuráis 
á nuestro corazón y los tesoros de favores y gracias 
que derramáis sobre los que os sirven. Al recurrir á 
vos se calman las tempestades del corazón, que en-
cuentra el reposo, y el alma respira libremente bajo 
vuestra tutela. ¡Oh Virgen inmaculada, dígnate ins-
pirarnos confianza para que conozcamos tu amor, te 
amemos, te alabemos é invoquemos sin cesar! ¡Oh 
Madre del Eefugio, á tí acudiremos en nuestras pe-
nas, y durante este mes que te está consagrado ven-
dremos al rededor de tu altar para cantar tus alaban-
zas y tus virtudes y manifestarte nuestros pesares y 
nuestras súplicas. Los que estén enfermos te pedirán 
que les alivies de su males y nosotros uniremos nues-
tras súplicas á las suyas; los que desfallecen te pedi-
rán fuerzas y nosotros te pediremos con ellos que oi-
gas sus ruegos. Sí, hermanos míos, hijos míos; aquí 
vendremos durante todo este mes para invocarla, ben-
decirla y ensalzar sus virtudes. ¡Ojalá suban nuestros 

(ly Yida de San Ligorio. 



cánticos al pié de su trono como un incienso para que 
regocije su corazón y haga descender sobre nosotros 
abundantes bendiciones! Oye nuestros ruegos. Madre 
piadosa, vela por nosotros como Madre amorosa y 
tierna durante nuestra peregrinación en esta tierra, 
para que después nos recibas en el cielo. 

Amén PLATICA SEGUNDA. 

P A R A E L D O M I N G O D I A T E R G E R Ò D E M A -

Y O E N L A N O C H E . 

L A M A T E R N I D A D DIVINA ES EL TITÜLO MAS GLORIOSO 

DE M A R Í A , Y EL MANANTIAL 

DE TODAS SUS PRERROGATIVAS. 

Texto . Sancta Dei Genitrix, ora pro ?iobis. San-
ta Madre de Dios, ruega por nosotros. 

Exordio, ¡Cuánto debe alegrarnos ver de nuevo 
el mes de mayo que está consagrado á la Virgen Ma-
ría! Durante algunas semanas nos reuniremos á los 
pies de su imágen. Cantaremos sus alabanzas, glori-
ficaremos sus virtudes y nos esforzaremos en atraer-
nos su poderosa protección, que se extenderá sobre to-
dos nosotros y sobre todos aquellos á quienes ama-
mos. Bendito seas, mes de mayo, mes que llevas*el 
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nombre de María Madre nuestra; mes que embalsa-
mas la brisa de los campos y luces con todo el expleri-
dor de tus brillantes rayos. Mas balsámicos y mas 
lucientes quisiéramos verlos aún, para que nuestras 
campiñas vean crecer sus mieses y brotar abundancia 
de flores que llevar al altar de nuestra Madre. Haz, 
¡oh Madre nuestra amorosa! que broten también en 
nuestros corazones las flores de nuestro amor y de 
nuestra devoción para que te las consagremos y ador-
nemos con ellas tu altar. Procuraremos traértelas to-
dos los días, las depositaremos á tus pies para que sus 
perfumes te sean agradables. 

Mucho consuelo me da, hermanos míos, el consi-
derar que á estas horas en que venimos á tributar 
nuestros homenajes á María, no solo nuestro católico 
país sino el mundo entero, así en los villorrios mas 
insignificantes como en las ciudades mas populosas, 
las almas fieles y piadosas se prosternan á los pies de 
nuestra buena Madre ¿Qué hacen en esa postura? 
Hermanos míos, hacen lo que hacemos nosotros: la 
alaban, invocan y bendicen. Regocíjate, ¡oh Virgen 
pura! regocíjate al oir las bendiciones y alabanzas que 
suben á los piés de tu trono desde todos los ángulos 
del mundo. ¡Ojalá sirvan los cantos mas sonoros pa-
ra entonar tus alabanzas y las flores mas olorosas pa-
ra perfumar tus altares! Lo que mas anhelamos ¡oh 
Madre pura! es que te veneren, acaten y ensalcen las 
almas mas sencillas y Cándidas y los corazones mas 
tiernos. Tales son los deseos de todos los que veni-
mos á tus plantas á depositar nuestro amor. 

Propos ic ión. En todos los días de este mes os 
hablaré de la Virgen María, hermanos míos queridos, 
y persuadido estoy de que si os hablase de otra cosa 

os extrañaría. Para hacerlo en el órden debido, me 
propongo esta vez dar á cada uno de mis discursos 
uno dedos títulos que se le dan en las letanías que le 
ha dedicado la santa Iglesia. Breves serán nuestros 
discursos y os exhortamos á que vengáis áoirlos. 

Div i s ión . Iloy comenzaré razonando sobre la 
invocación que le hacemos con el nombre de Santa 
María, Madre de Dios. El nombre de Madre de Dios 
es el mas glorioso para la Virgen María; después os 
demostraré que este título es la fuente de todos los 
demás que le da nuestra fé. 

P A R T E P R I M E R A . 

¡Cuánta honra y cuánta gloria, hermanos míos! 
¡Cuán elevada está sobre la de todas las demás cria-
turas, inclusos los ángeles, arcángeles y .serafines! 
Nuestra divina Madre la Virgen María está nadando 
por decirlo así en los esplendores de la divinidad. 
¡Oh Trinidad Augusta, nada has creado tan admira-
ble, porque ésta es la obra maestra que ha salido de 
tus manos. Un santo que contempló continuamente á 
la Santísima Virgen durante su vida mortal, san Dio-
nisio el Areopajita (1) dice que de tal manera vio ,su 
santidad noble y magestuosa, que si la luz de la fé 
no le hubiese persuadido deque no hay mas que un só-
lo Dios, se hubiera arrodillado á sus piés creyéndola 

(1) Textor Deum, qui aderat in Vírgine, nisi me divina docuissent 
eloquia, hanc verum Deum credidissem. Pa ra explicar su sorpresa di jo 
que le parecía que solo la vista de Dios podía producir un contento y 
una felicidad semejantes á los que sentía cuando contemplaba á María*. 
Quoniam nulla potest videri major gloria beatorum quam* felicitas illa 
quam, ego tune gustan. (Ep. ad. dió. Paul.) 



una divinidad. Así lo creo yo, hermanos míos, por 
que María es la mas santa y perfecta de todas las 
criaturas. 

Para expresaros mejor mi idea me veo obligado á 
emplear cuantas frases puedan venir á mi mente. Mas 
¡es tan pobre el lenguaje humano cuando se trata de 
probar la grandeza de Dios y de glorificar á la San-
tísima Yírgen! Dirijamos los ojos al cielo procurando 
penetrar al través de esa luz vivificadora, morada 
eterna de la Santísima Trinidad, y no podremos sa-
tisfacer nuestros ansiosos deseos porqueros ángeles 
mismos se deslumhran ante su admirable resplandor. 
Pues bien, en el centro del santuario, que no pueden 
contemplar ni los escogidos, hay una entura bendita á 
quien dice el Padre Todopoderoso: Tú eres mi hija. El 
Espíritu Santo le llama su Esposa. "Hijo'inio,diee ella 
á Jesús, y Jesús la llama Madre mía," y al llamarla 
Madre, habla con verdad como nosotros cuando ha-
blamos á nuestra madre que nos lia dado á luz, nos 
ha nutrido con su leche y nos ha mecido en sus bra-
zos. ¡Oh incomparable misterio de grandeza! ¡Oh 
santa Madre de Dios, ruega por nosotros! Sancta Del 
Genitrix, ora pro nobis. 

P A R T E S E G U N D A . 

Fácil os será comprender, hermanos mios, que este 
título glorioso de la Santísima Virgen es el manantial 
de todos los demás. Pongamos un ejemplo. Un día 
preguntó Nuestro Señor Jesucristo ásus discípulos qué 
pensaban de él. Creyendo hacerle un favor le contes-
taron algunos de ellos:—"Unos dicen que eres Cris-

lo, otros que eres Juan Bautista ó alguno de los pro-
fetas."— ¿I vosotros qué pensáis de mí?—San Pedro 
respondió con resolución—"Que eres el Cristo, Hijo 
de Dios vivo. " I era verdad, y al decir esto Pedro hi-
zo un verdadero elogio del Maestro.—Ahora bi^n, 
hermanos mios, supongamos por un momento que la 
Santísima Virgen viene á preguntarnos á cuantos nos 
hallamos junto á este altar:—"¿Quién creéis que soy 
yo, puesto que me invocáis con tanta confianza y tan-
tas súplicas me dirigis?" Uno dirá: He oido decir 
que eres misericordiosa con todos los que te invocan, 
y creo que eres la Madre de la divina gracia. Otro di-
rá: Yo quiero salvarme y sé que no se condenan loa 
que tomáis bajo vuestra protección; creo que sois la 
Puerta del cielo, Otros dirán: Estábamos sumergidos 
en la aflicción y amargura; te invocamos y nos conso-
lamos y creemos que eres la Madre de los afligidos. 
Nosotros, pobres pecadores, nosotros que debemos á 
la Virgen María la gracia divina y el que nos librara 
de ir al infierno ¿qué titulóle daremos? Al hacer esta 
pregunta, inmediatamente asoma á nuestros labios e>ta 
respuesta: Eres el Refugio de los pecadores, ruega por 
nosotros. 

Todavía no le hemos dado el nombre que le corres-
ponde, hermanos mios, todavía no hemos atinado con 
»1 que encierra todos los demás. En cuanto reflexio-
nem'os un poco diremos á la Santísima "Virgen: "No 
solo eres la Distribuidora de todas las gracias, la Puer-
ta del cielo, la Vladre de los afligidos y el Refugio (le 
los pecadores. Por muy grandes que sean estos títulos, 
no bastan todos ellos para explicar tu grandeza y su-
blimidad, porque eres la Madre de Dios, h Madre 
del Cristo, Hijo de Dios vivo." Con solo esta palabra 
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Madre de Dios, explicarnos toda la gloria y alta dig-
nidad de María. 

C o n c l u s i ó n Hace más de mil cuatrocientos a-
ños, un hereje llamado Nestorio, que era el Luteru 
de fse tiempo, se atrevió á negar á María el glorioso 
título de Madre de Dios. La Iglesia toda se indignó y 
fe levantó en peso para echar de su seno al blasfemo 
y proclamar el glorioso título de la Santísima Vngen. 
Esto pasaba en Efeso. Más de doscientos obispos, ve-
llidos de todas las partes del mundo, se reunieron, y 
después de haber confundido al miserable que se atre-
vía á negar á María el glorioso títulode Madre de Dios, 
confirmaron la fé de la Iglesia y la augusta dignidad 
de la Virgen María. "¡Oh Madre de Dios, oh María, 
exclamó uno de esos santos pontífices, todos te salu-
damos. Tesoro augusto del universo, lámpara siempre 
ardiente, sello de la verdadera fé, Madre de Dios. 
Todos te saludamos, á tí que llevaste en tu seno á 
Aquzl que es inmenso é incomprensible. Si, tú eres 
verdaderamente la Madre de Dios! "El pueblo cris-
tiano, feliz al ver proclamada )a dignidad de María, 
llevó en triunfo á los obispos del Concilio (1). El he-
reje, el blasfemador de la Virgen, fué degradado de 
su dignidad, desterrado de su patria, y murió pocos 
años después lleno el cuerpo de úlceras y convertida 
su lengua en pudridero de gusanos. (2.) 

¡Oh María, también nosotros le saludamos como 
Madre do Dios, y admiramos y bendecimos esa tu 
prerrogativa, fuente de tantas gracias, porque ella nos 
manifiesta tu poder y nos excita á echarnos en tus 

(1 ) San Cirilo d e Alejandría . 
(2.) Rohrbncher His t . Ecole. lib. X X X I X . 

'brazos maternales con toda confianza. Santa Madre 
de Dios, ruega por nosotros. Sancta Dei Genitriz, ora 
pro nobis. 

Amén. 

PLATICA TERCERA. 

Día 4 de mayo. 

R E F L E X I O N E S SOBRE JESUCRISTO Y GRATITUD QUE 

DEBEMOS A MARIA POR HABERNOSLO DADO. 

Texto . Mater Christi, ora pro nobis. Madre dei 
Cristo, ruega por nosotros. 

Exordio. ¡Cuán buena es para nosotros nuestra 
madre la santa Iglesia, hermanos mios! ¡Con qué afan 
nos proporciona los medios para justificarnos.! Con-
cretémonos á los que se relacionan al culto de la San-
tísima Virgen. Honrar á la divina Madre de Dios ro-
garla con fervor é invocarla con toda confianza, es 



Madre de Dios, explicarnos toda la gloria y afta dig-
nidad de María. 

C o n c l u s i ó n Hace más de mil cuatrocientos a-
ños, un hereje llamado Nestorio, que era el Lutero 
de ese tiempo, se atrevió á negar á María el glorioso 
título de Madre de Dios. La Iglesia toda se indignó y 
fe levantó en peso para echar de su seno al blasfemo 

y proclamar el glorioso título déla Santísima Víigen. 
Esto pasaba en Efeso. Más de doscientos obispos, ve-
llidos de todas las partes del mundo, se reunieron, y 
después de haber confundido al miserable que se atre-
vía á negar á María el glorioso títulode Madre de Dios, 
confirmaron la fé de la Iglesia y la augusta dignidad 
de la Virgen María. "¡Oh Madre de Dios, oh María, 
exclamó uno de esos santos pontífices, todos te salu-
damos. Tesoro augusto del universo, lámpara siempre 
ardiente, sello de la verdadera fé, Madre de Dios. 
Todos te saludamos, á tí que llevaste en tu seno á 
Aquzl que es inmenso é incomprensible. Si, tú eres 
verdaderamente la Madre de Dios! "El pueblo cris-
tiano, feliz al ver proclamada la dignidad de María, 
llevó en triunfo á los obispos del Concilio (1). El he-
reje, el blasfemador de la Virgen, fué degradado de 
su dignidad, desterrado de su patria, y murió pocos 
años después lleno el cuerpo de úlceras y convertida 
su lengua en pudridero de gusanos. (2.) 

¡Oh María, también nosotros le saludamos como 
Madre de Dios, y admiramos y bendecimos esa tu 
prerrogativa, fuente de tantas gracias, porque ella nos 
manifiesta tu poder y nos excita á echarnos en tus 

(1 ) San Cirilo d e Alejandría . 
(2.) Rohrbncher His t . Ecole. lib. X X X I X . 

brazos maternales con toda confianza. Santa Madre 
de Dios, ruega por nosotros. Sancta Dei Genitriz, ora 
pro nobis. 

Amén. 

PLATICA TERCERA. 

Día 4 de mayo. 

R E F L E X I O N E S SOBRE JESUCRISTO Y GRATITUD QUE 

DEBEMOS A MARIA POR HABERNOSLO DADO. 

Texto . Mater Christi, ora pro nobis. Madre dei 
Cristo, ruega por nosotros. 

Exordio. ¡Cuán buena es para nosotros nuestra 
madre la santa Iglesia, hermanos mios! ¡Con qué afan 
nos proporciona los medios para justificarnos.! Con-
cretémonos á los que se relacionan al culto de la San-
tísima Virgen. Honrar á la divina Madre de Dios ro-
garla con fervor é invocarla con toda confianza, es 



uri signo-infalible de predestinación, ó en otros térmi-
nos es una señal inequívoca de que algún día logra-
remos entrar en el cielo. La Iglesia nos facilita eí mo-
do de adorar á la Santísima Virgen. [Oh mujeres des-
validas, y vosotros, pobres huérfanos que á causa de 
vuestra pobreza no habéis podido aprender á leer, ¿qué 
os importa vuestra ignorancia? Para amar á la divi-
na María y manifestarle vuestra devoción, basta con 
que la receis un rosario. ¿Hay algo más sencillo que 
rezar una corona de Salves que podemos depositar á 
los pies de su altar? Vosotros, los que á causa de vues-
tra ignorancia no sabéis como honrar debidamente á 
María, á la que quereis dar los títulos más retumban-
tes, sabed que os basta con rezar la letanía que le ha 
consagrado la Iglesia para que le paguéis el mayor 
de los tributos; la letanía ha sido enriquecida con mul-
titud de gracias por varios Pontífices, concedidas en 
favor de los que la recen con devoción. (1.) 

Proposición y divis ión. Hoy me ocuparé en 
haceros comprender todo lo que significan estas pala-
bras: Mater Christi: Madre de Jesucristo. Os hablaré 
primeramente de nuestro Salvador; luego me exten-
deré manifestándoos cuánto debemos á la Santísima 
Virgen que nos lo ha procurado. 

PARTE P R I M E R A . 

Mucho se nos habla de Nuestro Señor Jesucristo, 
hermanos mios, y sin embargo apenas le conocernos, 
¿Cómo podríamos, adorable Salvador nuestro, tener 

(1.) Véase la obra inti tulada El Cristiano instruido sobre la natura-
leza y uso de las indulgencias por el P . Maurel . P. 62. 

una idea justa de tu bondad, de tu virtud y de tu per-
fección, cuando ni los mismos ángeles pueden cono-
cerlas? ¡Qué ojos podrían ser bastante poderosos para 
fijarse en el esplendente sol de tu medio día, y qué 
brazos serían bastante fuertes para sujetar ese globo 
resplandeciente? Hermanos mios, ninguna inteligen-
cia podrá comprender jamás de una manera perfecta 
las grandezas de Jesucristo, ni los inefables misterios 
de su naturaleza. 

Jesucristo es como Dios, el Hijo amado del Padre 
eterno, ó la reproducción eternamente perfecta de sí 
mismo. Eres mi Hijo amado y en tí he puesto toda mi 
complacencia. Del inefable amor que les une procede 
de toda eternidad el Espíritu Santo, la tercera Persona 
divina Jesucristo, si nos es permitido expresarnos 
así, es el lazo, el punto de unión de la Trinidad, solo 
y único Dios en tres personas igualmente perfectas. 

Como Hombre Dios, ¡cuántasotras maravillas igual-
mente incomprensibles ofrece á nuestra admiración su 
augusta Personal Por medio de un prodigio de su po-
der, une ála naturaleza divina con la naturaleza huma-
na. ¡Oh Madre del Cristo, en tu casto seno es donde se e-
feetua este amoroso misterio! Algunas veces, hermanos 
mios, para dar una idea de la bondad que nos mani-
fiesta en la Encarnación, he visto hacer una compara-
ción con un rey rico, poderoso y glorioso que abando-
na su trono para unirse con una mujer fea, pobre y 
deshonrada...No es perfecta la comparación, ni es po-
sible hallar una que nos dé una idea, perfecta de la 
inefable maravilla que se efectuó en el Hombre Dios. 
¿Qué viene á ser un principe de la tisrra que abandona 
su trono? ¿Acaso un trono terrenal es eterno? ¿No 
puede destruirlo la muerte y hasta una revolución so-



cial? Pero ¿de dónde procede el Hijo de Dios? Diri-
jid los ojos hacia lo más lejano de los cielos y allí le 
veréis en el seno de la gloria eterna. Ni la muerte ni 
acontecimiento alguno puede conmover su imperio. I 
sin embargo ese trono es el que deja. Entre el rey y 
la humilde muj'-r á quien ha escogido media una dis-
tancia muy grande, pero la naturaleza es la misma y 
la muerte puede destruirlos á un mismo tiempo ¿Qué 
es, hermanos mios, la naturaleza humana al lado de 
la esencia divina Y I sin embargo, tú, pobre y humil-
de mujer, tú que cargas con todas las debilidades hu-
manas menos el pecado, tú eres la escogida del Señor 
para realizar su unión. 

PARTE SEGUNDA. 

Madre amada del Cristo, tú has sido el santuario 
en que se ha veiifieado esta unión inefable. ¡Oh Vir-
gen amorosa, cuántos títulos tienes para que te admi-
remos y reconozcamos tus favores! Si, hermanos mios, 
María es la que nos ha dado á Jesucristo. Poco pen-
samos en este hecho grandioso y sin embargo debería 
ser el objeto de todos nuestros pensamientos. Al pe-
netrar en este templo desde luego se destaca del al-
tar la estatua de la Virgen Mana. ¿Nada os dice su 
bella imágen? ¿No hace brotar en vuestros corazones 
hondos sentimientos de piedad? Vedla, hermanos mios, 
tiene en sus brazos el Ñiño y no parece sino que nos 
dice: " E ste es vuestro Salvador y el mió: éste es el 
Rey del cielo, que sediento de amor por nuestras po-
bres almas se dignó escoger á una humilde sierva pa-
ra dárosla por Madre. ¡Cómo se ha anonadado á cau-
sa de vosotros! Hijos mios, yo os ruego que le ado-

reís, le améis y le seáis fieles." "Bendita tú, Madre 
del Cristo^bendita tú que nos das tan saludables con-
sejos; concédenos la gracia de que le busquemos y a-
niemos." 

¿I qué nos dice el Niño Jesús? ¡Ah! Mostrándonos 
á su Madre nos dice: "Esta es la que por su pureza 
y sus virtudes angelicales me ha hecho b ijar del cie-
lo; si me tenéis, es por ella; por ella que me nutrió 
con su leche y me ha dado por cuna sus brazos. A<?ra-
decedle los bienes que os ha hecho y deposiiad en e-
lla toda'vuestra confianza. E.> mí Madre'y quiero que 
sea también la vuestra. 

x./Onclusióii» Si, hermanos mios, demostremos 
sin cesar nuestra gratitud á la Virgen María; amémosla 
como madre. ¡Es tan consolador ponerse bajo su pro-
tección! Cierto día de la Anunciación una mujer pia-
dosa entró en Viterbo, en Italia, en la Iglesia de Ntra. 
Señora del Roble, llevando de la mano á un niño de 
cinco años. Se hincó de rodillas ante la sagrada imá-
gen, consagró el niño á la Virgen, y luego llamando 
muy particularmente la atención del niño, le dijo: 

. "Contempla bien esa santa imagen que es tu Madre: 
te doy á ella, ámala siempre y considérala como tu 
madre. Cuando te halles en peligro, recurreá ella di-
ciéndole: "Virgen Purísima, socórreme, y ella te 
auxiliará. ''Madre del Cristo, dos veces has salvado 
á este niño de la muerte para que bajo tu protección 
llegara á wr un santo, el bienaventurado Crispin de 
Viterbo. (1.) 1 

Para terminar, hermanos mios, os dirigiré las mis-
mas palabras que dirigía esa tierna madre á su hijo, 

(1.) Ribadeneyra , Vida de tos Santos, t, Y . 



diciéndoos: " S i estáis en peligro, ya con relación ai 
cuerpo, ya con relación al alma, invocad á la Madre 
de Jesús, diciéndole de corazón: ¡Oh santísima Vir-
gen María, Madre de Dios, velad por mí que recurro 
i vosl 

Amén 

PLATICA CUARTA. 

Para el día cinco de Mayo. 

M A R Í A M A D R E DE LA DIVINA GRACIA. 

T e x t o . Mater divinas gratiae, ora pro nob:s. Ma-
dre de la divina gracia, ruega por nosotros. 

Exordio- Ya sabéis hermanos míos, que la gra-
cia divina es un don sobrenatural y puramente gra-
tuito que nos concede Dios para nuestra satisfacción. 
Necesito explicaros que hay dos especies de gracias: 
una habitual y santificante, que constituyendo la sa-

iud de nuestra alma, la hace agradable y viva delan-
te de Dios. La otra que se llama actual, no es sino 
una luz, un auxilio que Dios nos da para evitar el 
mal y hacer el bien. Es tan indispensable la gracia 
para las almas como la sávia para las plantas. Duran-
te el invierno un árbol pierde todas las hojas, pero vi-
ve porque tiene sávia que impide que se seque. Esta 
es como la gracia santificante que conserva la vida 
en el alma. Al invierno sigue la primavera y el ve-
rano, el árbol reverdece y se cubre de hojas y de flo-
res. Esta es la imágen de la gracia actual que procu-
ra al alma cuando es necesario la fuerza indispensa-
ble para resistir las tentaciones y practicar buenas 
obras. Sin sávia el árbol se seca, así corno sin la gra-
cia las almas perecen. Saludemos por lo tanto á Ma-
ría como á Madre que procura á nuestras almas esta 
sávia bendita que se llama la divina gracia. Mater 
divinae gratiae, ora pro nobis. Ora por nosotros, Madre 
de la divina gracia. 

Proposic ión. No os diré que María es la Ma-
dre de la divina gracia en el sentido de que nos ha 
procurado á Jesucristo a utor y fuente de toda gracia. 
No: pero os la demostraré distribuyendo entre noso-
tros este bien divino siempre que lo necesitemos y re-
curramos á él. 

Oivisión. Para que un pecador llegue á ser jus-
to, necesita primeramente que Dios le llame; en se-
gundo lugar necesita que le santifique en virtud de 
los sacramentos; y en tercer lugar que le sostenga 
dándole perseverancia. Veamos hermanos míos, el au-
xilio que nos presta la Santísima Virgen en esas tres 
circunstancias. 

M E S DE M A R Í A 4 . 



La Santísima Virgen es la que nos inspira ideas 
puras, deseos ardientes de sacudir las tentaciones del 
pecado. Cuando por vez primera nos separamos de 
Dios para abandonarnos á las seducciones del pecado, 
María es la que hace brotar en nuestro corazón los 
primeros latidos del arepentimiento. Ella es la que 
resucitando nuestra fé nos hace pasar noches enteras 
entregados á una lucha de inquietud y temores. Di-
chosos los que durante esa lucha escuchan las inspi-
raciones de María, porque esos no han llegado á ca-
var frente de sí el horrendo precipicio en que otros 
muchos han caido. Luchemos, hermanos míos, para 
salir del abismo en el que tal vez luchamos en vano 
por salir y del que quizás 110 saldremos jamás. Pero 
¡qué digo! nos queda siempre una esperanza, porque 
María tiene el poder suficiente para sacarnos de él. 
Su presencia y las palabras que pronunció santifica-
ron á Juan Bautista en el seno de su madre. ¿Cómo 
no hemos de admirar semejante milagro, hermanos 
míos? San Juan, sepultado en las entrañas materna-
les de su madre, es una im'ágen del pecador sepultado 
en las sombras del pecado. San Juan no podía ni ver 
nioir. ¿Puede haber mayor sordera que la del alma 
en pecado, puesto que inútilmente la sacude el Señor 
por medio de sus terribles amenazas? ¿Y qué ceguera 
es tan grande como la suya cuando no ve las lumino-
sas señales de nuestra santa religión? Habla María 
y se mueve san Juan en las entrañes de su madre. 
¡0'n Virgen santa! pronuncia una sola palabra, y nues-
tra alma encenegada en el pecado se estremecerá de 
amor y saldrá del sueño en que está sumergida. Con-, 

sigúenos la poderosa gracia que cambiará nuestro co-
razón, y sacándonos del abismo nos llevará llorosos y 
arrepentidos á los pies de tu Hijo. Madre de la divi-
na gracia, ruega por nosotros. 

PARTE SEGUNDA. 

María es la que santifica ai pecador despues de ha-
berlo sacado de su letargo. Lo mismo que los guías 
fieles y cuidadosos que, no satisfechos con despertar 
al viajero que se durmió entre los peligros, le acompa-
ñan, lleva de la mano al pecador hasta que los sacra-
mentos le han vuelto la inocencia y la amistad de 
Dios que había perdido. Yo me la figuro llevando al 
alma que le ha sido confiada hasta colocarla al pié del 
altar, rogando y llorando con ella. La conduce al 
tribunal santo, le inspira el debido arrepentimiento y 
le dicta los dulces sentimientos que regocijan el cora-
zón de los ángeles. ¡Oh pobre alma, descarriada po-
co há! ya estás segura, porque la Madre de la divina 
gracia te ha reconciliado con Dios. Sé fiel ahora y 
agradecida. 

PARTE TERCERA. 

Hermanos míos, todavía será María quien sosten-
ga al pecador v le obtenga la gracia de la perseve-
rancia. No solo es el Refugio de los pecadores, sino 
que también es la Madre y el sosten de los justos que 
perseveran. Subamos un momento al Calvario y ha-
llaremos una prueba muy grande de esta verdad. 
Contemplad á ese hombre que desolado y recogido 



se mantiene junto á la cruz en que va á morir JesiR 
Ese hombre es .san Juan Evangelista, imágen y mode-
lo del cristiano que permanece fiel hasta el último 
instante. Los demás discípulos han abandonado á Je-
sús. El mismo Pedro le ha renegado. San Juan es el 
único apóstol que ha permanecido fiel á su Maestro y 
le ha seguido; se ha unido á la cruz para morir con 
él. Esta es la imágen del alma fuerte y perseverante. 
Por esto Jesús al morir lo da á su Madre: " H é aquí 
á tu hijo." ¡Oh dulce Virgen María, quedas declara-
da Madre de las almas fuertes y fieles, así como de la 
de los pecadores, de los afligidos, de los enfermos y 
de los débiles! 

Cónelns ión . Para terminar, hermanos míos, os 
presentaré á la Madre de la divina gracia desempe-
ñando su augusto papel con respecto al pecador, al 
que ha convertido en un santo. Pero no quiso la San-
tísima Virgen que una alma que le había sido consa-
grada permaneciera mucho tiempo esclava de Sata-
nás, y oyendo las oraciones de la piadosa madre de 
Andrés, cambió el corazón del joven, que de lobo se 
convirtió en manso cordero. Gloriosa Madre de Je-
sús, no solo le llamaste sino que le auxiliaste, le sos-
tuviste y le infundiste valor en la penitencia. Cuando 
bañado en lágrimas y después de postrarse á lós pies 
del altar iba á confesar humildemente sus culpas, tú 
eras su guia. Cuando se resolvió .enérgicamente á de-
jar el mundo y consagrar su vida al servicio de tu 
Hijo, tú fuiste su consejero y su sosten. Madre de la-
divina gracia, á tí te debió su perseverancia y pocos 
días antes de su muerte te dignaste aparecértele, di-
ciéndole: "Hijo mío, ten valor y antes de seis semanas 

subirás al cielo. "...Y así pasó y expiró Andrés lleno de 
confianza, invocándote y bendiciendo tu santo nom-
bre. 

Madre de la divina gracia, dígnate tomarnos bajo 
tu protección. Concédenos la gracia de que nos arre-
pintamos de nuestras faltas, poniendo en práctica las 
virtudes cristianas, y haz que tengamos sobre todo la 
perseverancia final. Madre de la divina gracia, ruega 
por nosotros. 

Amén 

PLATICA QUINTA, 

Día seis de Mayo. 

CUANTO AMA MARÍA LA PUREZA. DEBEMOS AMARLA 

COMO ELLA. 

Texto . Mater Purísima, ora pro nobis. Madre 
purísima, ruega por nosotros. 

Exordio . Hay en los jardines flores tan hermo-
sas y brillantes, que no nos atrevemos á tocarlas por 
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temor de deshojarlas y quitarles el tornasol que for-
man sus colores. Esto es lo que pasa con respecto á 
la virtud de la pureza; se vacila al hablar de ella por 
temor de manchar su blanca corola y su delicadeza 
exquisita. ¿Que cosa podrá asemejarse á su virtud an-
gelical? "¡Oh castidad, dice san Efren, tú constituyes 
la dicha del alma que te posee, y tú le das alas para 
que suba al cielo. Tú calmas sus pasiones y sugetas 
las tempestades del corazón..Tú eres la luz que alum-
bra á los justos y aterroriza al demonio. Eres como 
un carro veloz que lleva al trono de Dios á los que 
depositan en tí su confianza. Tú haces florecer en nues-
tros cuerpos y en nuestras almas rosas odoríferas, y 
embalsamas todo nuestro ser con tus suaves perfumes. 
Tú has practicado esta santa virtud en todos tiempos 
y con toda su perfección. Madre purísima, Madre 
castísima y Madre inmaculada, Dios te salve. 

Proposición. En primer lugar hablaremos del 
amor que tiene la Virgen María á la pureza; luego de 
lo que debemos hacer para imitar la virtud de la 
Santísima Virgen. 

P A R T E P R I M E R A . 

Lo que mas ama María es la pureza de corazón. Si 
quisiéramos explicar cuanto ha amado la virtud de 
pureza, nos veríamos obligados á referiros su vida 
entera. Solo nos detendremos en hablar de dos cosas. 
Acababa de morir san Joaquín cuando no tardó en 
seguirle á la tumba Santa Ana. La santa Virgen salió 
unos días del templo para llevar á sus padres el cui-
dado que les debía y cerrarles los ojos (1.) Quedaba 

l'1) Vida de la Santísima Virgen por el a b a t e Rege!, v. 1. 

huérfana á la edad de doce años, y áesa edad ¿qué era 
lo que debía hacer? Lo que hizo, hermanos míos, fué 
unirse á Dios con lazos mas estrechos por medio de 
una virgi nidad perpetua. Hoy que vemos á tantas jó-
venes imitar á María en tan santa resolución, no se 
nos hace raro este rasgo de virtud; pero remontémo-
nos al tiempo de María. Ella fué la primera que to-
mó una resolución tan heroica; y no solo esto, sino 
que en esos tiempos la esterilidad era considerada .co-
mo un oprobio. "¿Quién te enseñó, esclama san Ber-
nardo (1) que la virginidad era agradable á Dios?" 
El amor fué quien reveló á la púdica niña que el Muy 
Amado se complace entre los lirios y todos sus senti-
mientos se inclinaron á la pureza, y juró delante de 
Dios y de sus ángeles que permanecería á sus ojos pu-
ra como un lirio. 

Algunos años mas tarde la encontramos en Naza-
reth en la humilde casa de san José, su esposo viroi-
nal-. J<'sé trabaja y la Virgen permanece sola y re-
cogida en presencia de Dios. Repentinamente se le 
aparece un emisario celestial y le anuncia de parte 
del Altísimo que será la madre de Jesús. Al oir es-
ta noticia se turba. ¿Será posible, oh santísima Vir-
gen, que no te llene de complacencia la noticia de que 
serás la Madre del Mesías? ¿Das la preferencia al 
amor de la castidad? "Cómo podrá ser eso, contesta 
al Arcángel, puesto que he prometido á Dios perma-
necer virgen? Quomodo fiet istud (2.) ¿Yo ser la Ma-
dre del Mesías? Me basta con ser su humilde sierva; 
prefiero recibirle en mi corazón á concebirle en mi se-

(1) Vida de la Santísima Virgen cap. X I I . 
(2) San Lucas I . 34. 



no. Si para ser la Madre del Cristo he de violar las 
promesas que he hecho al Altísimo en su santuario, 
dejo esta honra y bendición para otra hija de Judá. . . ' 
"No, Madre purísima, no tengas esos castos temores 
porque ese prodigio se cumplirá sin que tu pureza su-
fra el mas ligero menoscabo, y antes después perma-
necerás siempre virgen inmaculada. ¿Cuánto amor á 
la virtud tenía nuestra tierna Madre la Virgen Ma-
ría 1 

P A R T E SEGUNDA. 

Para, agradar á la Virgen Purísima, para merecer su 
protección, es preciso imitarla amando la virtud de 
pureza, y practicarla en la condición social en que 
nos ha colocado la Providencia. Ya sabéis que hay 
plantas que para florecer necesitan ser cuidadas con 
grande esmero. El invierno y el frío las matan, así 
como los ardientes rayos del sol las secan. La exce-
siva sequedad quema sus hojas y laecxesiva humedad 
pudre sus raices. Esta comparación os manifiesta lo 
que debemos hacer para conservar la santa virtud de 
pureza, es decir, huir )as ocasiones y el trato de per-
sonas que pudieran hacérnosla perder; evitar conver-
saciones ligeras que la nublan y acaban por man-
charla. 

Si amamos verdaderamente la pureza pondremos 
todos los medios para conservarla intacta. Ño solo de-
bemos frecuentar á menudo los sacramentos, pues ya 
sabéis que el Dios de la Eucaristía da fortaleza á las 
almas débiles y auxilia los corazones asediados por 
las tentaciones, porque el vino celestial es el que pro-

duce las vírgenes Vinum germinans virgines (1) 
Decía urf famoso pagano (2) que la mayor parte de 
las malas acciones dejarían de ejecutarse si estuviése-
mos siempre delante de testigos...Tened presente, her-
manos míos, que Dios nos ve siempre, que nos ve la Vir-
gen María y el ángel -le nuestra guarda, y no dudéis 
de que la presencia de estos tres testigos, que leen en 
el fondo de nuestros corazones, nos contendrá muchas 
veces. 

Es preciso recurrir á la oración cuando las tenta-
ciones se presentan. Poco tiempo despues de haber 
mujrto san Francisco de Asis, se juntaron algunos 
religiosos en una conferencia. ¿Qué haremos para re-
sistir las tentaciones y conservar la santa virtud de 
pureza? Tal era el asunto que trataban de resolver. 
Considerando la fealdad é ignominia del vicio que se 
opone á la pureza, dijo uno de ellos, los mas liber-
tinos se avergonzarán de entregarse públicamente 
á sus desórdenes; ¿cómo hemos de creer que un co-
razón honrado y bueno se olvide de una virtud que 
le procura la dicha y la gloria?—Otro dijo: En el mo-
mento en que se presenta- una tentación, me hinco á 
los piés de la Virgen María y no dejo de invocarla 
hasta que ha pasado el peligro.—Y otro dijo—Yo, 
en cuanto se presenta la tentación le cierro las puer-
tas de mi alma invocando pensamientos piadosos y 
digo á Satanás: Huye, miserable, porque aquí no tie-
nes entrada; está ocupada esta mansión por la pure-
za." El piadoso Guille, que estaba con los religiosos, 
dijo para terminar que oponerse á la tentación desde 
que se presenta es el modo de vencerla (2.) 

(1 ) Z a c h I X . 17. 
(2) Séneca. Epist. 

M E S DE M A R Í A . 5 . 



Concliisiíiii. Sí, Madre Purísima, tu amas tier-
namente á los que viven en la castidad, y te compla-
ces como tu Hijo viviendo entre lirios. Para conser-
var tan importante virtud debemos ser devotos tuyos 
constantes. ¡Cuántas veces has salvado á las almas 
que á tí han recurrido de los graves peligros que las 
amenazaban! Cierto día una agraciada jóven fué pre-
sentada contra su voluntad al rey de Francia Cario» 
VIII , que guerreaba entonces en Italia. El príncipe, 
que á la sazón solo tenía veinticinco años, contempla-
ba á su propuesta víctima, con ojos codiciosos}- lasci-
vos. La pobre jóven que se veía abandonada, se hin-
có de rodillas á los pies de la imágen de María que 
se hallaba en la estancia, y dirigiéndose al príncipe 
le dijo: "Señor, en nombre de la Santísima Virgen os 
suplico que no abuséis de mi desgracia." El rey, á 
quien sorprendieron las palabras de la jóven, repetía 
paseándose por la estancia; ¡En nombre de la Santí-
sima Virgen! Ninguna de las solicitudes que le diri-
gía comenzaban con estas palabras, é impresionado 
contestó á la desgraciada jóven: "En nombre de la 
Santísima Virgen os prometo que seréis respetada; pe-
ro os suplico que roguéis á ella por mí." Después de 
esto hizo que se buscase entre los prisioneros ai padre 
de la jóven y se la entregó sin que su honra hubiese 
sufrido el mas ligero menoscabo. 

Tú fuiste la protectora de esa jóven, ¡olí Virgen in-
maculada! Al invocarte no te invocó en vano. Dígna-
te alcanzarnos el deseo constante de permanecer pu-
ros; sé nuestro refugio en medio de las tentaciones 
que nos rodean, para que triunfemos de ellas y con-
sigamos merecer el premio que tú das á estaadmira-

ble virtud. Mater purísima, ora pro nobis. Madre pu-
rísima, ruega por nosotros. 

PLATICA SEXTA. 

Oía siete de Mayo. 

M A D R E AMABLE, CUALIDADES QUE DEBE TENER NUESTRO 

AMOR POR M A R Í A . 

D E B E SER TIERNO, FIRME Y GENEROSO. 

- o o o 

Texto. Mater amabilis, Mater admirabilis, ora pro 
nobis; Madre amable, Madre admirable, ruega por noso-
tros. 

Exordio. ¡Cómo le corresponden estos nombre» 
i la Santísima Virgen! ¿No es realmente digna de 
nuestra admiración esta bendita criatura, obra maes-
tra del poder divino? Inmaculada desde su concep-
ción, y adornada de todas las virtudes, fué el santua-



rio bendito en que se efectuó la unión misteriosa del 
Verbo de Dios con la naturaleza humana. Angeles 
del cielo, vosotros cuya inteligencia, superior á la 
nuestra, comprende mejor que nosotros las inefables 
perfecciones de esta Eeina incomparable, pagadle 
juntamente con nosotros un tributo de admiración y 
decidle con nosotros: \ Oh Madre admirable! Herma-
nos míos, estos espíritus bienaventurados han recibido 
la confirmación de la gracia, y no necesitan decir co-
mo nosotros: Ruega por nosotros. 

Sin embargo, ¡oh dulce refugio nuestrol tu justo 
título de Madre admirable es el más adecuado á nues-
tra débil naturaleza. Eres bellísima, ¡oh dulce Vir-
gen María! y sin embargo tu hermosura es cada día 
mas brillante. Y eres sobre todo tan buena que son 
inmensos los beneficios que derramas entre nosotros. 
¿Hay alguno acaso que salga de tu presencia descon-
solado? Tú eres la Providencia de todas las almas v 
pongo por testigo de ello á todos los santos. Ninguno 
de los que se han dejado arrebatar por las pasiones ha 
buscado inútilmente un abrigo en tu protección tute-
lar cuando ha apelado á ella con eficacia y perseve-
rancia; como lo encuentra en el huecb de una encina 
el ave arrastrada por el viento. 

Proposición. ¡OA Madre aw.able\ No me canso de 
saludarla con tan adorable título, hermanos míos. 
Así obramos todos, hasta los pequeñuelos, porque to-
dos la llamamos nuestra buena Madre!...Y puesto, 
que es tan buena ya véis que debemos quererla tier-
namente. 

División. ¿Qué clase de amor es el que debemos 
consagrar á la Santísima Virgen? En primer lugar 
debe ser tierno, en segundo lugar constante y última-

mente generoso. Diré algo sobre cada una de estas, 
cualidades. 

PARTE PRIMERA. 

Debe ser nuestro amor por María verdaderamente 
tierno. Hermanos míos, se dá á la palabra amor un 
sentido tan profano, que juzgo necesario detenerme 
un momento en darle el que le pertenece. ¿Creéis que 
es amor la inclinación que tiene un mancebo por una 
joven? No lo creáis, porque no es otra cosa sino un sen-
timiento sensual y egoista. Cuando una flor nos agra-
da procuramos con esmero no ajarla. Para que el amor 
sea tierno debe tener muchas circunstancias. Ved sinó 
lo que hace una madre que ama verdaderamente á su 
hijo. No piensa mas que en él noche y día y á él le 
dedica lo mejor que tiene. Le parece que su hijo es 
el más bonito de cuantos ve, y quisiera que todo el 
mundo se fijara en él y le acariciase. ¡Cuánto se re-
gocija al verle vestido, muy adornado y simpático, y 
oyendo hablar de él con cariño! Este es el verdadero • 
amor, hermanos míos. Así es como debemos amar á 
María, teniendo siempre á la vista su imágen y su 
nombre en los lábios, procurando que la ame y ve-
nere todo el mundo, que todos los invoquen y admi-
ren. Lo que debemos hacer sobre todo es recurrir á 
ella en toda ocasión como á nuestra buena Madre, 
como todos los hijos recurren á su madre natural en 
sus congojas. 

PARTE SEGUNDA. 

Nuestro amor á la santa Virgen debe ser constante. : 



La inconstancia, hermanos mios, es hija de la ligere-
za. Si fijáis vuestra atención en un niño veréis que el 
juguete que constituye su encanto en la mañana lo ha-
ce pedazos por la tarde. Llora porque su madre sea-
leja de él un momento, y un objeto cualquiera le dis-
trae y alegra. Este es el amor débil é inconstante, her-
manos mios. ¡Oh Madre amable! ¿debemos amaros de 
un modo tan frivolo'? ¿Bastará con que nos acerque-
mos á vuestro altar los días festivos ó durante este mes 
que os está consagrado? No, hermanos mios, la Santí-
sima Virgen quiere que la amemos con amor constan-
te, lo que quiere decir que no solo debemos verla 
los dias de fiesta, no solamente en el mes de mayo, si-
no hoy, mañana y todos los días. Cuando María d^je 
de ser nuestra Madre, podréis dejar de amarla, pero 
antes que llegue ese momento pasará la eternidad. 
Amémosla pues constantemente, hermanos mios. 

P A R T E T E R C E R A . 

Os diré que nuestro amor por María debe ser gene-
roso, y éste es uno de los defectos de nuestro amor, 
que carece de generosidad. Decidme si nó, ¿qué sacri-
ficios hacemos por ella"? Todos sabemos lo que ella 
quiere, y es que evitemos el pecado y que procuremos 
ser fieles servidores de su Hijo. ¿Cumplimoscon esto 
satisfaciendo así sus deseos? Lejos de esto somos frá-
giles ante las tentaciones y tal vez buscamos con afan 
las (pie no se nos presentan, durmiendo así en brazos 
del pecado. ¿Somos- generosos con María tratándola 
así? No, Madre amable, obrando así no somos genero-
sos porque hacemos muchas cosas que no debemos. 
; Acaso os aman los que á estas horas vienen á rezar 

el rosario y momentos después entonan cantos incon-
venientes ó cometen acciones indignas? No, hermanos 
mios, la santa Virgen quiere que nuestio amor sea 
constante, y que no busquemos pretextos para no cum-
plir las promesas que le hacemos, porque entonces 
bien podemos decir que nuestro amor no es generoso. 

Oonclnsión. Debemos amaros, ¡oh Madre ama-
ble! con el amor que os profesan los santos. Figuróos 
en vuestra imaginación, hermanos mios, que contem-
pláis á una niña de cinco años, que más tarde se lla-
mará santa Catalina de Sena, que sube de rodillas una 
escalera de piedra. En cada uno de los escalones re-
cita un Are María, dejando en cada uno de ellos una 
mancha de sangre. Ha oido hablar de los dolores de 
María y quiere sentir sus dolores. ¡Cuánto le agrade-
cerá la Santísima Virgen la generosidad con que la a-
ma! Le. hablará como se habla á una amiga, la de-
clarará su hija y la unirá á su Hijo por medio de una 
unión misteriosa y sublime. Léase su vida. ¡Cuán bue-
na sois con ella, oh Virgen Santísima! Dignáos ser 
buena también con nosotros á pesar de nuestros defec-
tos, y que sigamos amándoos con amor tierno, cons-
tante y generoso. 

Amén. 



PLATICA SEPTIMA. 

Día 8 de mayo. 

M A D R E DEL C R I A D O R , M A D R E DEL SALVADOR. 

Texto . Hermanos mios, la Iglesia en sus piado-
sas letanias ha querido afirmar la maternidad divina 
de la Santísima Virgen. Os hemos hablado ya de la 
invocación Sancta Dei Genitrix, Santa María Madre 
de Dios, y ahora la invocamos en esta instrucción co-
mo Madre del Criador. La hemos saludado ya como 
Madre del Cristo, y ahora la llamamos Madre del 
Salvador. Talvez me preguntaréis ¿á qué vienen tan-
tas distinciones? Sirven, hermanos mios, para afirmar 
la unión déla naturaleza divina y la naturaleza huma-
na en el augusto Hijo de la santa Virgen y afirmar que 
es á un mismo tiempo Dios y hombre. 

P A R T E P R I M E R A . 

Propos ic ión y división. Fijémonos en estos 
dos títulos: Madre del Criador y Madre del Salvador. 
Estudiemos todo el poder que ellos han dado á Ma-
ría para que se aumente cada día más la confianza que 
en ella debemos tener. 

Si, hermanos mios, el Hijo de María, es también el 
Criador, por que el fué quien formó el mundo. El íué 
quien dió el ser y la vida á todo lo que existe. Pro-
nuncia una sola palabra y el mundo sale del cáos, y 
la tierra brótalas plantas y las flores con todos los co-
lores que le conocéis y todos los seres que viven en 
su superficie. A su voz tembló la nada y se hizo fe-
cunda, y de su seno, infecundo antes, brotaron el sol, 
la luna y los astros innumerables que lo pueblan, 
brincando como corderillos en la pradera. ¡Cuán po-
deroso es tu hijo, oh Virgen María! y cuán grande es 
también el poder que ha dado Dios á su Madre! 

Jesús recibió todo el poder eu el cielo y en la tie-
rra (1.) Algunas veces ha dejado sobre algunos de 
sus fieles servidores un rayo de su poder y han hecho 
los milagros más estupendos; han convertido álos pe-
cadores, eurado á los enfermos y resucitado á los muer-
tos. Pero es inmensamente mayor el poder que ha 
dado á su Madre, porque los prodigios y milagros que 
efectúa todos los días son incontables. Hermanos 
mios, todos vemos la cruz como nuestra única esperan-
za, y !a adoramos y veneramos porque en ella estuvo 
tendido Jesús durante tres horas y la tiñó con su san-

(1.) Math . X X V I I I — 1 8 . 
M E S DE M A R Í A 6 . 
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gre. i Cuánto amor no debemos tener á María, que lo 
llevó nueve meses en su seno, le nutrió con su lecho y 
le dió por cuna sus brazos! ¡Oh Madre del Criador! 
las orlas del vestido de tu Hijo operaban milagros v 
bastaba tocarlas para que se curaran las enfermedades 
(1.) Oh Rei na y Madre amorosa, tu poder, grande co-
mo es, es el que prodigas entre los que te invocan y 
suplican. Madre del Creador, sé siempre bendita y a-
dorada en el cielo.y en la tierra por todas las criatu-
ras. 

P A R T E S E G U N D A . 

¡Madre del Salvador!...Hermanos mios, el ángel 
que se apareció á los pastores de Belén, les dijo: Hé 
aquí que os anuncio una nueva que será para vosotros 
causa de gozo, y es que ha nacido para vosotros un 
Salvador. (2.) Efectivamente,hermanos mios, ¡quédi-
cha para nosotros, pobres pecadores, considerar que 
el Hijo de Dios se ha dignado descender á la tierra 
convertirse en débil niño, y sufrir y morir por salvar-
nos! ¡Oh Virgen María, vos sois la madre de este a-
dorable Salvador y estáis unida de la manera más in-
tima con la obra de nuestra Redención! Gracias mil 
veces os sean dadas por el Salvador que nos habéis 
dado.. ¡Ah! no seamos nosotros los que perdamos vo-
luntariamente este bien y hagamos esteril tan grande 
beneficio. Fara que esto no suceda, Madre del Salva-
dor, rogad por nosotros. 

¡Cuán hermosa, cuán larga 7 al mismo tiempo cuán 

(1.) Math . IX—20. 
( 2 J Luc. I I . 10 

dolorosa fué la parte que tomó la santa Virgen en la 
obra de nuestra redención! En el mismo instante en 
¡ue pronunció estas palabras: Soy la sierva del Señor, 
cúmplase en mi su voluntad, el Espíritu Santo, repo-
sando en ella, la iluminó con un rayo profético y le 
dió á conocer todas las consecuencias del consenti-
miento que acababa de dar. Hija mía, le contestó, ser 
Madre del Salvador es aceptar muchas humillaciones, 
dolores y peltres.—No importa, los acepto.—Tu vir-
tud será objeto de dudas por parte del casto José.— 
Consiento en ello porque es la voluntad de Dios.—De-
beréis ser arrojada de Rethlen y parir en un establo; 
á esto se seguirá la pobreza y el destierro.—Consien-
to en ello porque es la voluntad de Dios. —Falta to-
davía deciros que ser la Madre del Salvador signifi-
ca subir con él al Calvario, verle clavado en una cruz, 
estar al pié de la cruz en sus momentos de agonía, re-
cibir en brazos el inanimado cuerpo de vuestro augus-
to Hijo, y ssr por lo tanto la Madre de los dolores.— 
Fiat, consiento en ello, contesta María, porque acato 
los deseos de la Providencia. I comenzó desde enton-
ces á germinar milagrosamente en su bendito seno el 
Salvador...¡Cuántas gracias te valió tu consentimien-
to, oh dulce Virgen María! y cuán incomparable fué 
el poder que se te concedió! Asociada á la vida y 
dolores de Nuestro Señor Jesucristo, participáis de su 
poder, contra el que no puede luchar el infierno, pnes-
to que el misiuo Satanás siente aplastada su cabeza 
bajo tu vencedora planta...Si, Madre nuestra amo-
rosa, vos salváis las alnas con Jesús, que os hizoRey-
na y os asoció á su imperio. 

Conclus ión . Antes de terminar, hermanos mios, 
quiero mostraros un ejemplo que os ponga en apti-



túd de probaros cuán grande es e! poder que ejerce' 
María para salvar á las almas. Para conseguir mi ob-
jeto apelo á la vida de Santo Domingo. Cuando este 
ilustre santo admiraba é iluminaba al mundo con su 
predicación, se le presentó una mujer pecadora para 
que la convirtiera. El santo la puso bien con Dios y 
consiguió que entrara en reposo. "Para que no pier-
das este gran bien, le dijo, recurre á la Santísima Vir-
gen, bajo cuya protección te pongo, á ella te entrego. " 
La pobre pecadora no supo perseverar, cayó de r.uevo 
en tentación, y diez veces desoyó los consejos del san-
to. Pero la Madre del Salvador se compadeció de la 
que le fué recomendada por su humilde siervo. Efec-
tivamente la pecadora mereció que se le hiciera ver 
en una visión el abismo en que iba á caer, y entonces 
implorando la misericordia de María nuestra Madre, 
mereció el don de la fuerza que le faltaba y la gracia 
de la perseverancia, fué un modelo de virtud y murió 
santamente. (1.) 

¡Oh Virgen piadosa, sed también para nosotros la 
Madre del Salvador, usad en favor de nosotros de to-
do el poder de que estáis investida para que podamos 
resistir las tentaciones y caminar sin tropiezo en la 
senda de la virtud que es la que debe llevarnos al 
cielo. 

Madre del Salvador, rogad por nosotros. Mater Sal-
vatoris, ora pro nobis. 

Amén 

(1.) Véase la Triple corona del P . Po i sé t . 2. -

PLATICA OCTAVA. 

Día 9 de Mayo. 

P R U D E N C I A DE LA SANTÍSIMA V I R G E N . D E QUE MODO 

DEBEMOS IMITARLA. 

Texto. Virgo prudentíssima, ora pro nobis. Virgen 
prudentísima, ruega por nosotros. 

Exordio. Después de haber saludado á la Santísi-
ma Virgen con el título de Madre, vamos á saludar-
la ahora como Virgen. Mereciendo por su dignidad 
y sus virtudes que fuese escogida para ser la Madre 
de Dios, debíamos saludarla como Madre antes de que 
la invocáramos como Virgen. 

Dijo un día Jesús á sus Apóstoles: "Sed sencillos co-
mo palomas y prudentes como serpientes" (Math X. 
16.) La sencillez evangélica es como ya lo sabéis, u-
na virtud que nos lleva directamente á Dios con todo 
el corazón y por el camino más corto y más derecho. 



¿Que especie de virtud es la de la prudencia que tan-
to recomendaba á sus discípulos nuestro divino Salva-
dor? ¿Sería acaso esa prudencia humana que está mez-
clada de desconfianza y egoismo, y á veces acaba por 
volverse aviesa y astuta"? Ño, hermanos mios, no, por-
que la prudencia cristiana es una virtud que sirvién-
donos de consejera nos hace pensar seriamente en la 
voluntad de Dios para que evitemos el mal y obremos 
el bien, obedeciendo así á lo que nos manda la volun-
tad divina. 

Proposición yjd iv i s ión . En esta instrucciónos 
manifestaré ert primer lugar que la antísima Virgen 
practicó sin cesar la virtud de la prudencia; y en se-
gundo lugar que debemos imitarla practicando la mis-
ma virtud. 

P A R T E P R I M E R A . 

¡Con cuánta justicia se te da, oh Virgen prudente, 
el título de Madre del Salvador! Si echamos una mi-
rada sobre cualquiera de las circunstancias de tu vida 
te vemos acompañada de la prudencia y practicando 
esta virtud con toda perfección. 

Siendo niña, entráis en retiro en el templo; y allí, 
á los ojos de Dios y lejos de toda mirada profana, pa-
sáis los primeros años de vuestra juventud. Más tarde 
al visitaros el arcángel Gabriel os halló también reco-
gida. Antes de consentir, quereis ¡oh Virgen prudente! 
iluminaros acerca de su misión para mantener vuestra 
virginidad. Contemplémosla en el establo de Belen, 
hermanos mios. Ved su calma y su prudencia. No da 
un paso ni hace un solo movimiento que no lleve por 
mira la voluntad de Dios. Vosotros la rechazasteis de 

vuestro seno, oh habitantes de Betleem, y sin embar-
go no salió de sus labios ni la más ligera' queja. Los 
reyes de Oriente, guiados por una estrella refulgente, 
van á rendirle homenaje depositando á sus piés^ ricos 
presentes sin que ella se manifieste enorgullecida. 

No fué menos prudente durante la Pasión del Sal-
vador, puesto que se conformó completamente con la 
voluntad de Dios. Un alma vulgar se hubiera desaho-
gado lanzando estrepitosos gritos, y abrazándose de 
su hijo hubiera dicho á los verdugos: "Apartáos, pQr-
que yo no quiero que inmoléis á mi hijo, y antes que 
le toquéis siquiera primero pasaréis sobre mi." I hu-
biera desgarrado los aires con sus sollozos, y talvez 
apostrofado á sus verdugos. Pero la Madre de los do-
lores .sabe lo que Dios espera de ella y no dejará de 
obrar con prudencia. La mujer de Pilato pide á su 
marido la vida de Jesús. La piadosa Verónica lame la 
saliva y el sudor que cubren el rostro del Salvador 
Pero no quiere el Altísimo que María tenga este con-
suelo, y la Virgen prudente se somete dócilmente á 
sus decretos. Si, Virgen Santísima, en todas tus pala-
bras y acciones has obrado con la misma prudencia. 

P A R T E S E G U N D A . 

Veamos de qué modo debemos imitar á la Santísi-
ma Virgen en la práctica de la virtud de la pruden-
cia. Ya hemos dicho que la prudencia la constitu-
yen dos cosas, y son: poner los medios necesarios pa-
ra evitar el mal y hacer el bien según podemos y 
conforme á lo que Dios exige de nosotros. Diré unas 
cuantas palabras acerca de esto. Faltaría á la pru-
dencia la madre de familia que teniendo muchos hi-



ios, pasara muchas horas en la iglesia abandonando 
sus queahaceres domésticos. También faltaría á su 
deber si debilitase su salud con repetidos ayunos y 
abstinencias, pues tampoco podría desempeñar sus 
tareas caseras. Quiere decir esto, hermanos míos, que 
practicar el bien diferentemente de lo que Dios nos 
ordena, es no tener ni saber imitar la prudencia que 
practicó la Santísima Virgen. 

No es éste el mayor peligro que se corre. La sa-
c a d a Escritura nos cuenta una cosa que pasa todos 
los días. Una joven de quince años, llamada Dina 
hija del patriarca Jacob, arrastrada por la curiosidad 
abandonó la casa de su padre para ver como iban 
vestidas las jóvenes de su país vecino en que celebra-, 
ban una fiesta (1.) La imprudente se fué sola, y el 
hijo del rev del país vecino la ultrajó. Al ultraje y 
la deshonra siguió la guerra y la matanza de todos los 
habitantes de la ciudad. Tales fueron las fatales 
consecuencias de una imprudencia. 

Por poco que meditéis sobre lo pasado recordareis 
muchas circunstancias en que una imprudencia ha 
ocasionado desastres, ó cuando menos inconvenientes. 
Muchas veces hace la curiosidad que muchas jóve-
nes asistan á reuniones y fiestas que pueden produ-
cir malas consecuencias. Van á ellas, es verdad, pe-
ro, ¿vuelven como fueron? Hay bailes y paseos á los 
que no es bueno asistir. También es preciso abstener-
se de leer muchas novelas, cuya lectura es nociva, 
pues á-ellas han debido su perdición no solo muchas 
jóvenes sino también madres de familia. No se juega 

(1) Gen. X X X I V y siguientes. Váanse los Comentarios de Corne-

lio Alapide. 

impunemente con la serpiente, hermanos mios, por-
que acontece que sentimos el aguijón de su veneno 
cuando ya no podemos remediarlo. No provoquemos 
las ocasiones peligrosas que amortiguan en uosotros 
ios sentimientos de piedad, y á veces nos llevan mas 
lejos de lo que quisimos. Cuando debamos asistir for-
zosamente á una fiesta familiar, no lo hagaiños sin 
solicitar antes la protección de la santa Virgen. 

Conclusión.. ¿Cómo no hemos de recurrir á tu in-
tercesión para que no solamente evitemos el mal \oh 
Virgen prudente,! sino para que practiquemos el bien y 

aprendamos de tí el modo de hacerlo? Esto es lo que 
han hecho los santos. En la vida del virtuoso padre 
Ülier, que tal vez algún día verán los fieles colocado 
en los altares, leemos que nunca hacía cosa alguna 
sin consultarlo antes con la Santísima Virgen. No sa-
lía, por decirlo así, de su celda sin pedirle antes per-
miso, la hacía como árbitra de cuanto hacía, y cuan-
to más delicado era un asunto tanto mayor era su so-
licitud. En cambio, gracias á las inspiraciones de Ma-
ría, (1) salía con bien de lo que le parecía mas difícil. 

Nosotros también tenemos pendiente un asunto de 
mucha importancia; me refiero al de nuestra salva-
ción. ¡Oh Virgen prudentísima! dígnate iluminarnos 
con tu auxilio para que logremos triunfar y obtener 
nuestra salvación y os bendeciremos sin cesar hasta 
nuestra última hora. Virgen prudentísima, ruega por 
nosotros. Virgo prudentísima, ora pro nobis. 

Amén. 

(1) Trtillon, Vida de P . Oíic-r. 
M E S DE M A R Í A . 7 . 



PLATICA NOYENA. 

Día diez de Mayo {en la Misa.) 

TÍTULOS QUE TIENE M A R Í A PARA QUE LA VENEREMOS ; 

TODOS DEBEMOS HONRARLA. 

T e x t o . Virgo veneranda, ora pro nobis. Virgen ve-
nerable, ruega por nosotros. 

Exordio Hermanos míos, vamos á ver ahora 
como despues de haber sido saludada por santa Isa-
bel como Madre del Señor, exclamó humildemente 
María: Mi alma glorifica al Señor; mi corazón se extre-
mece de gozo en Dios mi Salvador. Y luego extática é 
iluminada por el espíritu que esclareció á los profetas 
agregó: El ha visto la pequenez de su sierva, y hé aquí 
que todas las naciones me llamaban bienaventurada. 
Vuestra profecía se realizó ¡oh Virgen admirable!Esa 
mujer del Evangelio que admirando los milagros ope-

rados por vuestro Hijo decía: "Dichosas las entra-
ñas que' os concibieron, dichoso el seno que os ha nu-
trido hasta los millones de fieles que durante este-
mes bendito se reúnen á los piés de vuestra imágen, 
cuántos homenajes habéis recibido, cuánto respeto se 
os ha tributado!" 

Efectivamente, hermanos míos, la gloria de la au-
gusta Virgen María es inmensa; los siglos que acaban 
ío dicen á los siglos que vienen; el día lo anuncia á 
¡a noche y la noche se lo cuenta á la hora (Salm. 
X V I I I . 12.) Todas las generaciones católicas se lo 
repiten unas á otras y depositan á los piés de María 
el tributo de su amor y veneración. El príncipe y el 
pastor, el rico y el pobre, la casada y la doncella, los 
hombres todos de todas las clases y edades se arrodi-
llan á los piés de su altar, animados por un mismo 
sentimiento: "Todos le rinden homenajes y se ponen 
bajo su protección. 

Propos ic ión. Ño faltan cristianos que opinen 
que la devoción á la Santísima Virgen es propia sola-
mente de las mujeres. Los que así piensan están en 
un error, hermanos míos. La Santísima Virgen es 
madre de todos y todos debemos honrarla. Digamos 
algo acerca de tan lamentable error, ya que os he di-
cho y os diré aún algo sobre los títulos que la hacen 
digna.de nuestro respeto y veneración. 

Div i s ión . Primeramente me ocuparé de paten-
tizar algunos de los títulos que la hacen digna de nues-
tra veneración. Después os probaré que los hombres 
mas ilustres la han glorificado. ¡Ojalá logre persuadí-
ros deque la devoción á la divina María Madre de 
Dios, no solo deben tenerla las mujeres sino todos los 
hombres de todas las edades y condiciones. 



P A R T E P R I M E R A , 

Hablemos de los títulos que hacen digna á la San-
tísima Virgen de nuestra veneración. Imposible me 
sería, hermanos míos, relatar todos ios títulos que la 
hacen acreedora á ella. Hoy mismo, á pesar de los 
trastornos morales que ha sufrido el mundo, y de las 
ideas extravagantes que han brotado en algunos co-
razones pervertidos y llenos de veneno, todavía se 
respeta á los que por su dignidad y altas cualidades 
consideran superiores á la generalidad de los hom-
bres. ¿Qué TI o deberá decirse por lo tanto de la Vir-
gen, aun cuando se la quiera considerar liumanamen-

. te? ¿Se puede hallar más dignidad y mayor poder 
que el suyo? Es Madre de Dios, Reyna del cielo y so-
berana del mundo. Es Hija del santo rey .David y 
cuenta entre sus antepasados una lárga série de reyes 
y profetas. ¿Podrá haber condes, duques y príncipes 
que broten de tan esclarecida progenie? 

Considerémosla como la obra maestra de la crea-
ción, y nos persuadiremos mas y mas de que merece 
todo nuestro respeto y veneración. Ilustres fueron tus 
antepasados, santísima Virgen, pero ¡cuánto les exce-
diste en gloria y veneración! Tu concepción inma-
culada fué predicha por los profetas y santificada por 
el Espíritu Santo, y tu nacimiento llenó de júbilo al 
mundo entero. Por fin apareciste; fuiste la aurora que 
el mundo deseaba, y tras de tí vino Jesús, el sol de 
justicia que nos iluminó con sus rayos. Hermanos 
míos, el nombre de María significa "soberana." y tam-
bién "Estrella del mar" y las naciones todas la ben-
dicen; este nombre bendito será para todas ellas quién 
las sostenga en medio de las tempestades y los eseo-

líos de la vida; los santos lo pronunciarán con delei-
te, los sabios con amoroso respeto y las almas piado-
sas que lo hayan recibido en el bautismo lo llevarán 
con orgullo. 

Digna eres de veneración,¡ oh Virgen veneranda] por-
que venerable es la bendita Madre de Jesús, sea cual 
fuere el punto de vista bajo el que le contemplemos. 
Digna de veneración fué en su infancia, en su juven-
tud y en su vida toda, puesto que fué un modelo de 
todas las virtudes. Digno de veneración su cuerpo, 
lirio rico de aroma en cuya corola reposó Jesús como 
una gota de rocío, que en vez de ajar su hermosura 
aumentaba sus naturales perfumes. Digna fué de ve-
neración la que llena de gracias, las derramó abun-
dantemente por el mundo y sigue vertiéndolas sobre 
la Iglesia! 

Solo la ignorancia y los enemigos del cristinianis-
mo pueden negarse á rendir tributo á la Virgen ben-
dita, á la digna Madre de Jesús. ¡Oh ángeles de Dios, 
que tan frecuentemente descendisteis á la tierra para 
conversar con ella, ¿á qué venís ahora que ya no es-
tá? Ya murió y los apóstoles depositaron su cuerpo 
en el sepulcro de sus antepasados.—Venimos de par-
te de Dios á resucitar su cuerpo virginal, contestan 
los ángeles, porque no puede ser presa de la podre-
dumbre del sepulcro. En efecto la vemos resucitar 
triunfante y elevarse apoyada en los brazos de los án-
geles el día de su Asunción. Abrios, puertas del pa-
raíso; regocijáos, cielos; y vosotros todos, querubines 
y serafines, id presurosos á su encuentro. Preparado 
está ya el trono en que debe sentarse; su Hijo la co-
rona con sus propias manos, y se sienta á la derecha 
de la augusta Trinidad, resplandeciente de gloria, 



de poder y magestad (l.)Adstitit reñiría ádexf-ris tuis 
in vestitu deaurato 

Desde entonces reina la incomparable princesa Ma-
ría en el cielo y en la tierra. Desde allí derrama to-
rrentes de gracias y bendiciones sobre los corazones 
piadosos que la honran y le suplican. Hermanos míos, 
ya veis cuan digna de veneraciones es la Virgen Ma-
ría. Huyan lejos de nosotros los herejes y los impíos 
que blasfeman contra su dignidad y desconocen su glo-
ria. Los que conocemos y comprendemos esta dignidad 
estamos dispuestos á derramar nuestra sangre por de-
fenderla. Un día san Ignacio, poco antes de su con 
versión, viajaba con un mahometano, y se pusieron á 
conversar sobre la Madre de Nuestro Señor. Ignacio 
defendía con calor las prerrogativas de la excelsa Se-
ñora. Su compañero se desataba en impropérios con-
tra ella. Se separaron un momento y ganas le entra-
ron al bueno del santo de provocar un duelo contra 
el musulmán hasta hacerle desdecir de cuanto había 
dicho contra la Virgen (2.) Convengamos en que to-
do cristiano que ame verdaderamente á la Santísima 
Virgen se indignará oyendo semejantes blasfemias, 
porque su corazón le dice que el mundo entero debe 
respetarla, 

P A R T E S E G U N D A . 

Os he prometido probaros por medio de ejemplos 
que no sólo las mujeres deben adorar á la Virgen, 
sino que también los hombres deben hacer lo mismo. 
Para ello me bastaría con relataros la historia de los 

(1) Psalm. X L I V . 10. 
(2) Bartoli . Historia de S. Ignacio, l ib. I . cap. 11. 

santos, porque todos ellos la han bendecido y adora-
do con grande amor. Diré acerca de esto unas cuan-
tas palabras. En los primeros años de la Iglesia, 
santa Epifanía exclamó llena de admiración: ¡Oh Ma-
ría, cuán bella eres! Después de Dios eres la sobera-
na del uhiverso. Eres por tu naturaleza superior á 
los querubines, á los serafines y á toda la corte celes-
tial. Ni los hombres ni los ángeles son bastantes to-
dos ellos para cantar dignamente tus alabanzas. Pa-
loma sin mancha, Esposa querida de la Trinidad in-
visible, Dios mismo te venera y colma de honores (2.) 

Si recorremos la vida de san Bernardo, siempre le 
veremos recurrir en cualquiera circunstancia á la pro-
tección de la Santísima Virgen. "Si sentís que vues-
tra alma vacila, combatida por las pasiones, y que las 
tentaciones invaden vuestro corazón,, dice, alzad los 
ojos hacia María, que es la estrella del mar, y ella 
acudirá en auxilio vuestro. Respice Stellam voca Ma-
riana-, Contemplad la estrella é invocad á María, que 
es poderosa." ¿Qué os diré de san Francisco de 
Sales, que rezaba el rosario con tanta devoción y cu-
yos escritos están llenos de alabanzas á María? Tam-
poco hacía este santo nada sin ponerlo antes bajo la 
protección de María. ¿Dejaré de hablaros del glorio-
so san Casimiro, que fué el ángel tutelar de la Polo-
nia? jOhj María era la reina de su corazón y el obje-
to de su amor. Ved si nó lo que dice en el himno que 
compuso dedicado á la reina del cielo. ¡Oh alma, en-
tona todos los días con amor alabanzas á María;, ce-
lebra devotamente sus fiestas; venera todos los actos 
de su vida y canta sin cesar las glorias de la santa 

(2) Apud Mieckow, Conf. 220. 
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Virgen, Omni die, dic Mariae mea, laudes, anima etc. 
Tal vez dirá alguno que como eran santos nada tiene 
de particular que fuesen devotos fervorosos de la Vir-
gen; pero que como somos nosotros simplemente una 
gente sencilla podemos ver las cosas de otro modo. 
Al que asi razone le diré que lo que dice no es una 
razón. ¿No nos ha creado Dios para el cielo? ¡No 
quiere que participemos también de la dicha de los 
santos? Pues'para participar de su suerte debemos 
imitar sus méritos. María es 1a. puerta del cielo y no 
estará en él el que no recurra á la intercesión de Ma-

Os citaré todavía otros ejemplos, que no sacaré de 
la vida de los santos por cierto, sino de la historia. 
En una época de grandes calamidades públicas, Luis 
XIII , rey de Francia, declaró á la santa Virgen pa-
trona de Francia, que puso bajo su protección, y que 
se haría una procesión solemne en que se llevaría en 
triunfo la imagen venerada de María. El piadoso rey 
vió que cesaron los males que desolaban álos pueblos. 
El voto que hizo el rey ha sido respetado por todas 
las revoluciones, y todos los años, el día de la Asun-
ción se celebra la procesión en la capital de Francia. 

Otro rey, que por cierto no era santo, Francisco 
1. ° , hacía pública ostentación de ser devoto de Ma-
ría. Los protestantes frenéticos hicieron pedazos un 
día una imagen de la Virgen que estaba colocada en 
el ángulo de una calle, y saludaban devotamente los 
transeúntes al pasar. Grande fué la consternación de 
los vecinos cuando hallaron al día siguiente rota en 
mil pedazos la estatua cuyos escombros obstruían el 
paso. Esa profaneción fué provechosa, porque el rey 
mandó levantar en el mismo lugar una estatua gran-

.í 

diosa, que colocó con sus propias manos en medio de 
los entusiastas aplausos de la inmensa multitud que 
le rodeaba. 

Tres siglos antes de esto, Felipe Augusto, que fué 
uno de los grandes reyes de esta nación, había dado ya 
grandes muestras de la veneración que profesaba á 
la Madre de Dios y de la confianza que tenía en su 
protección. En el año 1214 varias naciones amenaza-
ban invadir la Francia y más de cien mil hombres ba-
jo las órdenes del emperador Othon, se propusieron 
aniquilarla, después de haber consultado con sus ma-
gos que le prometieron el mejor éxito. El rey Felipe 
no tenía más que sesenta mil soldados bisoños, pero 
salió al encuentro del enemigo. Antes de entrar en 
combate Felipe oyó devotamente misa, hizo que le 
rodearan sus tropas, y colocando sobre el altar su ce-
tro y su corona pronunció en voz alta estas palabras: 
"Soldados franceses, si creeis que hay alguno más dig-
no que yo de llevar este cetro y esta corona, decidlo, 
nombradle v estoy pronto á entregarle el mando" 
I poniendo después su ejército y su persona bajo la 
protección de la Virgen María, hizo el voto solemne, 
si triunfaba, de mandar levantar un templo en aquel 
mismo lugar, dedicado á la Reina del cielo. Se trabó 
el combate y después dé seis horas de sangrienta lu-
cha, durante la cual solo se oía el relinchar de los ca-
ballos, el choque de las armas y los ayes de los heri-
dos, la victoria se declaró en favor de los que se pu-
sieron bajo la protección dé María, El campo del 
combate quedó sembrado de cadáveres, pues perecie-
ron más de sesenta mil enemigos. Un año más tarde 
se estaba levantando un templo espléndido en el lu-
gar que fué campo de combate y hoy se conoce con 
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el nombre de Monasterio de Nuestra Señora de la Vic-
toria, serca de Senlis. Digan después de esto que solo 
las mujeres deben ser devotas de la santa Virgen. 

Conclusión,- Os repetiré para terminar, herma-
nos mios, que todos debemos ser devotos de la Vir-
gen María. Nadie puede salvarse sin vuestra interce-
sión, ¡oh tierna Madre de Jesús! Para que vuestro 
Hijo nos reciba es preciso que vos os dignéis presen-
tarnos. Oh Madre y Reina de los pecadores; oh Madre 
de todos, que constituís el gozo y la gloria del paraí-
so, haced que todos reconozcamos y celebremos vues-
tra gloria y vuestro poder. Haced que todos os ame-
mos, os bendigamos y os proclamemos nuestra protec-
tora. Dignare me laudare te, Virgo sacrata. 

A m é n 

PLATICA DECIMA. 
Día 10 de mayo. {En la noche.) 

L A SANTÍSIMA VIRGEN ES DIGNA DE ALABANZA POR. SU 

DIGNIDAD, POR SUS VIRTUDES 

Y POR EL AMOR CON QUE NOS TRATA. 

Texto. Virgo praedicanda, ora pro nobis. Virgen 
laudable, ruega por nosotros. 

Exordio. Hermanos mios: hablando el apóstol san 
Pablo de Nuestro Señor Jesucristo, dice: "que. ha re 
cibido un nombre sobre todo nombre." Lo mismo po-
demos decir de la santa Virgen: después del nombre 
de Jesús, ninguno ha sido tan celebrado como el suyo; 
ninguna criatura ha recibido tantas alabanzas como 
la divina Madre de Dios. ¡Cuántos templos le están 
consagrados y cuántas fiestas se celebran en honor su-
yo! No falta en la Iglesia más pobre ni en el más mo-
desto santuario un altar dedicado á María. Virgen 
digna de alabanza, los más sabios doctores y los predi-
cadores más elocuentes procuran cantarte y alabarte 
dignamente. ¡Cuántas obras buenas se emprenden á 
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tu nombre! Mi alma se estremece de gozo al conside-
rar que durante este mes, desde la más modesta capi-
lla liasta la basílica más opulenta; en todas partes se 
te ensalza y bendice*. Predicadores ilustres, proclamad 
las grandezas de la Virgen en nuestras ciudades, elo-
giadla debidamente, celebrad sus virtudes, contad sus 
admirables prerrogativas ante las ilustres asambleas 
que os escuchan. Celosos misioneros, apóstoles verda-
deros de nuestro siglo, haced resonar el nombre de 
María en las selvas más inaccesibles y que más lejos 
están de la civilización: contad á los salvajes cuán gran-
de es la devoción que le consagramos todos. I noso-
tros, pobres campesinos, curas humildes de humildes 
aldeas, nosotros también queremos celebrar tus virtu-
des, oh divina Madre de Jesús, según nos lo permitan 
nuestras débiles fuerzas, y dar á conocer tus grande-
zas y dignidad á los fieles sencillos que vienen á oír-
nos. Virgopraedicancla. Virgen laudable, dígnate au-
xiliarnos en nuestro santo ministerio. Ruega por no-
sotros. 

Proposición y división. Deseo probaros, hermanos 
mios, con cuánta razón da la Iglesia i la Madre de 
Jesús el nombre de: digna de alabanzas, Virgopraedi-
canda. Sí, María merece que se la alabe en todo el 
mundo, primeramente por sus eminentes prerrogati-
vas, y después por sus eminentes virtudes; y última-
mente [jorque es sumamente bondadosa con nosotros. 

P A R T E P R I M E R A . 

Me siento incapaz de probaros cuántas y cuáles son 
las prerrogativas de María. ¡Son tantas, hermanos mios! 
Estaba predestinada desde su nacimiento. Pesa sobre 

todos los hombres una ley fatal á causa de la desobe-
diencia de nuestros primeros padres. Vosotras, santa 
Agueda, santa Luisa y tantas otras santas vírgenes 
puras de quienes pudiera hacer mención, vosotras á 
pesar de vuestros méritos no pudisteis dejar de sentir 
el yugo de la ley general. Nadie entre los hijos de 
los hombres se ha eximido de la mancha original. So-
lo vos, Virgen María, fuisteis concebida sin mancha. 
Bendita, sea.s, por tu incomparable privilegio! 

Fijémonos en la principal prerrogativa de María, 
la de su maternidad divina. Hemos dicho ya que Ma-
ría es la Madre de nuestro Criador, la Madre de nues-
tro Salvador. Todo se lo debemos á Maria puesto que 
ella nos dio á Jesús, y con este divino Salvador todas 
las gracias de nuestra Redención. Esta gloria de la 
divina Madre de Jesús debe estar en todas las bocas; 
todas deben proclamar que es la reina del cielo. Rei-
na bendita para siempre ¡cuánto es vuestro poder y 
cuánta vuestra gloria! El cielo entero la proclama. Me 
parece que veo reunidos á todos los santos de todos • 
los siglos é inclinados ante vuestro trono, repitiendo en 
coro las palabras que os dirigió el arcángel san Gabriel 
y que tantas veces pronunciamos nosotros, Salve, Ma-
ría, llena eres de gracia. Angeles y arcángeles, venid 
y arrodilláos á los piés de vuestra Reina: admirad los 
dones de que ha sido dotada;- ved el brillo que la ro-
dea; cantad sus alabanzas eternamente y decid como 
nosotros, Ave Maria. Yo te saludo, oh María, porque 
eres llena de gracia, y la obra maestra que salió de 
las manos de Dios, porque eres-la Madre de Jesús, la 
soberana de todas las criaturas, la Virgen que debe 
ser eternamente alabada. Virgo prciedicanda. 



P A R T E S E G U N D A . 

Hagamos á un lado por un momento las admirables 
prerrogativas de la Virgen para seguir su vida en la 
tierra. Preguntáos á vosotros mismos cuales son las-
virtudes que más os agradan, las que aplaudiríais más, 

' y considerad si la santa Virgen las poseyó en toda su 
perfección. Alabais á la joven piadosa y modesta que 
huyendo de las ocasiones peligrosas se muestra afable 
y obediente con sus superiores, complaciente y carita-
tiva con él prójimo, y que bella como un boton de. ro-
sa se atrae todas las voluntades y conserva pura su 
alma y su cuerpo. Ni los maldicientes le niegan su 
estimación y el respeto que inspira 'su virtud, porque 
hasta los que profanan la virtud la aplauden á pesar 
suyo. Bajo este punto de vista, oh Virgen María, eres 
digna de toda alabanza. ¿Hubo un alma más santa 
que la tuya, tan inmaculada como la tuya? ¿Podrá la 

. imaginación forjan-e una virtud igual á la tuya? ¿I se-
rá necesario después de lo dicho, hermanos mios, se-
guir hablando de las demás virtudes de la Virgen? 
Todas las reunió, dulzura, humildad, caridad, pacien-
cia y resignación; en ella se encuentra todo lo que es 
digno de alabanza. Virgo praedicancla. ¡Oh María, 
cuán digna eres de que se predique tu grandeza! ¡Di-
chosos los oradores que sepan cantarla debidamente 

y hacer que todos te amen y bendigan! • 

P A R T E T E R C E R A . 

Lo que para nosotros pecadores es digno de admi-
rar en María es su bondad. Dicen que la princesa 

María Antonieta, mujer que fué del infortunado Luis 
XVI, que murió como ella en el cadalso, paseándose 
un día en uno de los jardines de Versalbs, vió á un. 
pobre niño harapiento que iba cargando una canas-
ta.—¿Dónde vas, le preguntó.—Señora, le contestó el 
niño, llevo la comida á mi padre, que trabaja más a-
delante.—La princesa abrió la canasta y probó la so-
pa.—Lo que llevas á tu padre es muy poco y malo 
¿ porqué no le llevas mejor ración?—Señora, contestó 
el muchacho, somos nueve hermanos y el salario que 
gana mi padre apenas alcanza para comprarnos pan. 
—La reina dió una moneda de oro al niño y le pre-
guntó donde vivía. Al día siguiente la princesa, fu-
tura reina de Francia, penetró en la choza de un po-
bre leñador y con sus dádivas hizo la fortuna modes-
ta de una familia. ¿No es verdad que aplaudís como 
yo este rasgo de bondad del que se habló en aquel 
tiempo con entusiasmo? Pues está muy lejos semejan-
te acción de parecerse á la bondad de la Virgen, que 
desciende hasta nosotros todos los días, ¡ella que es 
la Reina del cielo! I no una vez, sino millones de ve-
ces auxilia á los que solicitan su socorro. ¡Oh pecado-
res, cualquiera que sea vuestra congoja, recurrid des-
de el fondo de vuestro corazón á la Virgen, y os ase-
guro que ninguno quedará desairado! Decidle: ¡oh 
Madre de misericordia, conseguid de vuestro divino 
Hijo el perdón de todas mis culpas! y la Reina del 
cielo oirá vuestra súplica y os auxiliará. Niños que 
os preparáis para hacer vuestra primera comunión, por 
chicos é inocentes que seáis, decid ála Virgen: "Ma-
dre mía, yo me pongo bajo tu protección para que me 
hagas obtener la buena disposición y gracia que nece-
sito para acercarme dignamente á la mesa de tu divi-



no Hijo. I la Soberana del cielo, la Madre poderosa 
de Jesús descenderá hasta vosotros, hijos mios, aco-
gerá vuestros votos y os concederá muchas gracias que 
os harán dignos de recibir á Jesús. ¡Cuán digna es de 
alabanza,, la bendita, adorable y misericordiosa Vir-
gen María! 

Conclus ión, ¡Olí Reina de nuestras almas y Vir-
gen querida de nuestro corazón, cuánta alegría nos 
causa ver que tu nombre sagrado se bendice y honra 
en todo el mundo! Peregrinos del mundo entero, vo-
lad á los santuarios que se levantan donde quiera pa-
ra honrar á la Santísima Virgen. Cantad los himnos 
maravillosos que ha compuesto la Iglesia en honra 
suya. Salud á tí,- Estrella del mar, Madre sublime de 
Dios, puerta deliciosa del cielo. . Ave, Marisstella. Pre-
dicadores elocuentes, proclamad con verdaderos to-
rrentes de elocuencia las glorias de mi Madre bendita. 
Misioneros, llevad su nombre á las playas más remo-
tas del mundo, para que resuene en medio de las sel-
vas de la India y lo pronuncien los labios de los bár-
baros'sin civilización y para que sus hijos aprendan á 
bendecirlo. 

I nosotros, hermanos mios, repitamos con fervor 
creciente cada día: Virgo praedicanda, ora pro nobis. 
Virgen digna de alabanza, ruega por nosotros. 

Amén. 

PLATICA UNDECIMA. 

Día 11 dé mayo. 

PODER DE LA SANTÍSIMA VIRGEN EN EL CIELO, EN LA TIE-
RRA Y SOBRE LOS DEMONIOS. 

Texto. Virgo potens, ora pro nobis. Virgen pode-
rosa, ruega por nosotros. 

Exordio . Hermanos mios, hoy me propongo ha-
blaros del poder de la Santísima Virgen, aunque algo 
hemos dicho ya sobre esto. Os he demostrado que eíla 
es más poderosa que todos los ángeles, arcángeles y 
santos juntos; os he dicho que un solo suspiro suyo e-
jerce más influencia en el corazón de Dios que todas 
las súplicas de los bienaventurados. Un día Bethsábé, 
madre de Salomón, fué á visitar á su hijo. El rey le 
salió al encuentro, la saludó respetuosamente, la hizo 
sentaren su trono y á su derecha, y le dijo: "Ha-" 
blad, madre mía, y pedid lo que queráis; no sería jus-
to que os dejase descontenta. (III délos Reyes. 11-20) 
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¡Oh augusta Madre de Dios, vuestro Hijo es incompa-
rablemente mejor que Salomón y mucho más poderoso 
que él. El trono en que estáis sentada á su derecha 
es.mucho más brillante que aquel en que Salomón hi-
zo sentar á su madre. Pedid, Virgen santa, pedid y 
todo se os concederá. Cuando suplicáis sois poderosí-
sima. Omnipotentia suplex; es decir, que vuestras su-
plicas son irresistibles, 

Proposición j división. Investigaremos cuál es el 
poder de María, y veremos que lo ejerce en el cielo, 
en ia tierra y hasta en los infiernos, donde solo su nom-
bre hace temblar á los demonios. 

PARTE PRIMERA. 

Como en el cielo es donde Dios manifiesta mejor 
su gloria y su poder, así también en el cielo es don-
de brilla con mas explendor el poder de María. All í 
se la ve rodeada de los santos apóstoles de quienes 
fué en la tierra el apoyo y la consejera. Los santos 
mártires le forman un dosel con las palmas de su 
martirio; los confesores alfombran los pies de su tro-
no con sus coronas y las castas vírgenes le ofrecen 
los lirios de su pureza. ¿Por qué le rinden tantos ho-
menajes? Para acatar su poder. Así como los prisio-
neros á quienes se devuelve la libertad reconocen y 
aclaman el poder que los liberta del yugo de la escla-
vitud, así también os proclaman Virgen poderosa los 
bienaventurados, porque vos sois ¡oh Madre! la que 
les habéis librado de la esclavitud del pecado. Sobe-
rana sois del paraíso y todo reconoce en él vuestro 
imperio. Los ángeles os obedecen como á su Reina; 
Jesucristo os obedece como Hijo; La augusta Trini-

dad nada os puede negar, admite todas vuestras in-
dicaciones y deseos porque sois su hija amada. 

PARTE SEGUNDA. 

Si despue^ de hablar del cielo examinarnos el po-
der' de María en la tierra, ¡cuán grandioso es el es-
pectáculo que á nuestros ojos se presenta! !Son tantas 
las gracias que dej i caer sobre los pobres pecadores, 
tantos los favores que reparte entre las almas piado-
sas! ¡Cuántas ciudades, cuántas naciones han palpa-
do los efectos de su poderosa protección! Enfermos 
que padecéis enfermedades terribles, acudid á su san-
tuario para pedirle la salud, que ella puede daros. 
Almas descarriadas y combatidas por las pasiones, 
id á pedirle vuestra conversión, porque ella puede 
convertiros. Peregrinos de todos los sexos y de todas 
las edades, reunios en un solo manojo venidos de to-
das las partes del mundo y contad vuestras cuitas á 
María, decidle vuestras esperanzas y ella os oirk. Hoy 
mismo vernos (mantos milagros se efectúan en el san-
tuario de Nuestra Señora de Lourdes, además de los 
que se ven en otras partes. 

Tengamos presente, hermanos míos, que la Santísi-
ma Virgen pone á nuestra disposición todo ese poder 
de que dispone y desea emplearlo en bien nuestro. 
Desgraciadamente le hacemos poco caso. Cierto día 
un pobre cubierto de harapos y plagado de llagas se 
encontró al paso de un príncipe, que le dijo: "Si quie-
res salir del estado en que te encuentras, dirígeme 
una solicitud, porque puedo procurarte lo que te falta, 
y deseo socorrerte." El mendigo volvió las espaldas al 



príncipe y se negó á pedirle favor. No pudo el -prín-
cipe serle útil á pesar de su buena voluntad. Esta es 
la historia de los pecadores, hermanos míos. ¿De qué 
nos sirve el poder de María si no apelamos á él? En 
vano nos ofrece el auxilio que puede darnos y necesi-
tamos, pero no queiemos recibirlo. 

P A R T E TERCERA. 

Desde los primeros días del mundo estaba predi-
cho el poder que había de ejercer la Virgen María 
sobre el infierno. Al maldecir Dios la serpiente, se-
ductora de nuestros primeros padres, dijo que un día 
una mujer le aplastaría 1a. cabeza. Esta mujer eres tú, 
oh divina Madre de Jesús. Descuidamos demasiado 
el poder del demonio, hermanos míos, y echamos 
frecuentemente en olvido su astucia y sus perfidias. 
Semejante á una bestia feroz, da incesantemente vuel-
tas al rededor de nosotros procurando devorar nues-
tra alma para que sufra con él los tormentos del in-
fierno. Si queremos salvarnos de sus asechanzas y re-
sistir los ataques vigorosos que nos dirige, debemos 
recurrir á María, cuyo nombre bendito es el escudo 
que nos defiende. 

San Gregorio Nacianceno refiere acerca de esto 
una historia 'conmovedora. Cuenta que un jóven de 
la ciudad de Antioquía se había enamorado apasio-
nadamente de una virgen cristiana llamada Justina. 
Después de haber puesto inútilmente en juego todos 
los medios para seducirla, recurrió á un mago. Este, 
después de haberse puesto en contacto con el demo-
nio, y de haber empleado sus combinaciones cabalís-
ticas, la hizo tomar ciertos brevages desconocidos. Jus-

tina en sus tribulaciones apeló á la Santísima Virgen: 
"¡Oh divina Madre de Jesús, decía á la Reina del cie-
lo, no me abandones en este peligro." No apeló en va-
no, hermanos míos, porque la santísima Virgen sub-
yugó al demonio, hizo inútiles sus esfuerzos y conser-
vó la paz y la calma de aquella alma pura. Interro-
gado por el mago confesó el demonio su derrota di-
ciendo que era importante contra los que se acogían 
á la Virgen. Admirado de esta confesión el mago se 
hizo cristiano y sufrió el martirio el mismo día que 
santa Justina derramaba su sangre por la fé. 

Conclus ión . Podría citaros otros muchos ejem-
plos parecidos á éste, hermanos míos, pero no quiero 
ser difuso. Sí, Madre augusta de, Jesús, vos sois más 
poderosa que un grande ejército formado en batalla, 
y nada os resiste. El eco de vuestro nombre hace 
huir á los demonios, y vuestro poder domina en el 
cielo, en la tierra y en los mismos infiernos. ¡Oh Vir-
gen poderosa, emplead en favor nuestro vuestro po-
der para que resistamos las tentaciones. Vos sóis las 
dispensadora de las gracias; dadnos las que nos hacen 
taita. Haced que en la tierra sintamos los efectos de 
vuestro poder para que podamos contemplarlo un día 
y bendecirlo en la eternidad. Virgo potens, ora pro 
nobis. Virgen poderosa, ruega por nosotros. 

Amén. 



PLATICA DUODECIMA. 

Día doce de mayo. 

L A CLEMENCIA DE M A R I A PROBADA POR LA EXPERIEN-

CIA Y LA AUTORIDAD DE LA IGLESIA. 

Texto . Virgo clemens, ora pro nobis. Virgen mi-
sericordiosa,, ruega por nosotros. 

Exordio. Amados hermanos míos, entre los tí-
tulos que dá la Iglesia á la Santísima Virgen, hay al-
gunos que nos admiran, como Madre de Dios, Madre 
de Jesucristo y Reina del cielo. ¡Cuán admirables son 
estas prerrogativas de la Virgen! Es verdad que me-
recéis todos estos títulos y cuantos pudiera inventar 
el lenguage humano. Otros títulos se le dan que lle-
nan de regocijo el alma de los devotos de la augusta 
señora, como el de Madre castísima. Es una eterna 
y bendita maravilla, la cual por un prodigio cuyo 
verdadero explendor solo podremos contemplarlo en 

el cielo, y que une la inmaculada pureza con la más 
verdadera y afectuosa maternidad. Virgen concebida 
sin pecado original desde el primer instante de su ser 
natural, es coronada por la mano de Dios mismo con 
la mas bella de las diademas, la que no ha ceñido 
ninguna otra criatura. Humilla tu cabeza, orgulloso 
Satanás; y vosotros, ángeles rebeldes que os negasteis 
á honrarla cuando os la presentó Dios en las inefables 
profundidades de su ciencia divina, doblad la rodilla, 
hincáos delante de ella. Estos bellos títulos constitu-
yen el orgullo de los verdaderos amantes de María. 

Propos ic ión. Otros hay que debemos acoger 
con toda la confianza que nos inspira su ternura ma-
ternal. ¡Oh Reina para siempre bendita, dejadnos des-
cansar un momento en vuestro corazón, para meditar 
sobre el nombre amable con que vamos á saludaros 
ahora. Virgen misericordiosa, rogad por nosotros. 

Divis ion. Os hablaré primeramente de la cle-
mencia de María, manifestada por los nombres que le 
da la Iglesia y probada después por la experiencia. 

PARTE PRIMERA. 

Veamos hermanos míos, cuáles son los nombres 
que la Iglesia en su liturgia da á 1a. santa Virgen. 
¿No la llama Madre de misericordia? Salve Regina, 
Mater misericordiae\ ¿No le dice, vida, dulzura y es-
peranza nuestra? 

¡Madre de "misericordia! Sí, dulce Madre, eso eres 
tú, y por eso te llama así la Iglesia y pone este nom-
bre bendito en boca de todos sus hijos. 

La clemencia es una virtud que fué admirada por 
los misinos paganos. "La mas admirable de todas las 



virtudes, dice un emperador pagano, la mas grata á 
nuestro corazón, es la misericordia (1.) En efecto es-
ta virtud indica en el que la posee una sensibilidad 
que no es común, y un irresistible deseo de compla-
cerla. Cuando la clemencia se junta con la misericor-
dia indica que el que la siente está dispuesto á ejer-
cerla para suavizar un castigo merecido (2.) ¡Oh Vir-
gen Madre nuestra, tú eres á un mismo tiempo la Ma-
dre misericordiosa y la Virgen clemente. Compren-
des que necesitamos de tu misericordia y te inclinas á 
dárnosla. Divina Madre de Dios, tú que por tu gran-
deza eres tan superior á todos nosotros, te dignas 
descender hasta nosotros é implorar nuestro perdón 
obteniendo del soberano Juez el perdón de los casti-
gos que hemos merecido tantas veces. ¡Con amor te 
saludamos, Madre misericordiosa! 

Notad hermanos míos que la Iglesia da también á 
la Virgen santísima el nombre de Virgen clementísima. 
¿Puede darse un nombre más agradable? La llama 
vida, dulzura y esperanza nuestra y efectivamente es 
todo esto para nosotros. Es nuestra vida porque ella es 
quien nos ha dado á Jesucristo, verdadera vida de 
nuestras almas. Ego sum via, veritas et vita. Esto es 
verdad porque sin él todos estaríamos muertos sin es-
peranza de resucitar en la vida de i a gracia. Pero la 
Virgen se convirtió en manantial de vida con las 
gracias que nos obtuvo. Si no le'rogamos, si no nos 
acogemos á su poderosa protección, os digo en ver-
dad que no tenemos vida. 

Dulcedo. Dulzura nuestra. ¡Oh Dios mío! ¿acaso no 
es para nosotros la santa Virgen una verdadera dul-

(1) Cicerón pro Ligario. 
(2) Sto. Tomás. Sum th. 2. 2 quaest-. X X X . passim. 

zura? ¿No sentimos un dulce consuelo cuando en 
nuestras oraciones repetimos frecuentemente su non. 
hre? Nombre sacrosanto, tú resuenas á nuestro oído 
como la más grata melodía y asomas á nuestros la-
bios como dulce miel, y nuestro corazón se dilata al 
oirlo pronunciar. 

Spes nostra. Esperanza nuestra. Sí, Virgen cle-
mentísima, tú eres la verdadera esperanza de nuestro 
corazón. Si confiamos en que un día nos salvaremos, es 
porque esperamos en tu intercesión; la tenemos firme 
de que un día mereceremos entrar en una vida pura, 
porque tú nos guiarás en el camino de la salvación y 
nos obtendrás el divino favor de que estemos junto á 
tu divino Hijo por toda la eternidad. 

PARTE SEGUNDA. 

Veamos como la clemencia de María está probada 
por la experiencia. Necesito, hermanos, recitaros la 
bellísima oración compuesta por san Bernardo en ho-
nor de la Virgen; oración que deberíamos recitar to-
dos de noche y de día. "Oh Virgen misericordiosa, 
dice el santo, acordáos de que nadie ha oido decir ja-
más que ninguno de los que han recurrido á vuestra 
protección é implorado vuestro socorro ha sido.aban-
dónado." Ciertamente, hermanos mios, ¿no debería-
mos llamar clemente y misericordiosa á una reina que 
acogiera todas las solicitudes que se le dirigiéran, se 
manifestase la abogada de todos los desgraciados y 
que con tal de que se arrepintiesen de todas sus faltas, 
les consiguiese el perdón de todas ellas? Esto es lo 
que hace con nosotros la Virgen clemente. Hace muy 
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pocos días que leí la historia que voy.á relataros para 
que nos sirva de ejemplo. 

Uri hombre rico y joven aun disipó su fortuna en 
fiestas y toda cla^e de despilfarros. No atreviéndose 
á mendigar por las calles, entró como criado en casa 
de un hombre que había vendido su alma á Satanás, 
el cual le prometió hacerle recobrar sus riquezas y 
honores si se comprometía á renegar de Jesucristo. 
El criado al oir esto se llenó de horror, pero tanto le 
insistió su amo que acabó por sucumbir. Esto es lo 
que sucede generalmente cuando se discute con la ra-
zón en vez de rechazarla con energia. Renegó del 
Salvador y blasfemó de él, cubriendo su'santa imágen 
de basura y se sometió al demonio; pero no contento 
con esto, le exigió el monstruo infernal que renegara 
también de la Madre de Jesucristo, diciendo que ella 
es la que más perjuicio nos causa. En el corazón del 
pecador quedaba todavía un resto de amor por la San-
tísima Virgen, y se negó á las pretensiones del demo-
nio; sintiéndose hondamente apesarado por su aposta-
sía, penetró en una Iglesia, se prosternó ante un altar 
en que estaba la imágen de la Virgen teniendo en sus 
brazos el niño Jesús, y llorando amargamente supli-
có á la Virgen María que le consiguiera el perdón. 
En medio de su pesar oyó que la Santísima Virgen de-
cía á su Hijo: "Hijo mío muy amado, tened piedad de 
este hombre..." Pero el divino niño, para hacer com-
prender al pecador la gravedad de su falta, volvía la 
cabe.za y contestaba á las instancias de María. "¿Có-
mo he de perdonar al que renegó de mí?" En esos 
momentos pareció que la imágen hacía un movimiento 
como para dejar en el altar al niño Jesús, para diri-
jirle arrodillada estas palabras: "Hijo mío, tened pie-

dad de este hombre por amor mío." I el niño Jesús, 
dando la mano á su Madre para que se levantase le 
dijo: "Levantáos, Madre mía; ¿acaso he podido nega-
ros alguna vez lo que me habéis pedido? Por vos per-
dono á este hombre sus pecados." 

v^onclwsión. Sea cierta ó no esta historia, her-
manos mios, es una figura de lo que pasa todos los 
días con los pecadores. Desde la tierra en que^mora-
mos 110 podemos presenciar estas escenas* en que in-
terviene la Madre misericordiosa. Vosotros lo véis, 
ángeles y santos; vosotros lo presenciáis admiradas, 
almas bienaventuradas. 1 nosotros, que somos el obje-
to de esta intercesión, nosotros, para quienes la Vir-
gen María ha obtenido t-1 perdón, saludémosla con 
amor diciéndole desde el fondo de nuestro corazón: 
Virgo clemens,\ora pro nobis: Virgen clementísima, rue-
ga por nosotros. 

Amén 



PLÁTICA DECIMATERCERÁ, 

Día 13 de mayo. 

M A R I A FIEL A SUS PROMESAS Y A LAS INSPIRACIONES 

D E LA GRACIA. 

Texto. La Iglesia nos llama la atención sobre la 
virtud que en alto grado posee la antísima Virgen, y 
es la fidelidad. No necesito deciros que esta virtud 
1Í03 es indispensable. No solo se ha de empezar á ejer-
cerla, sino que se hade perseverar. De nada serviría 
haber tenido una infancia arreglada, si á ella se le si-
guiera una juventud borrascosa. ¿Qué importaría ha-
ber sido una jóven recatada y haber frecuentado los 
sacramentos, si se hacían á un lado al entrar al estado 
del matrimonio? Eso 110 sería seguir el camino que 

Fiel á sus promesas, María se entregó á Dios desde 
su infancia. Niña aún le había dicho: "Tú eres mi pa-
trimonio." Fué la primera que consagró á Dios su 
virginidad. Jamás se arrepintió de ello. ¿No perma-
neció siempre ñel, tanto en su juventud como cuando 
entró ya en años? Siempre fué la misma, así en los días 
luctuosos como en los de alegría. Fué de Dios lo mis-
ñu) en las bodas de Caná que en el Calvario. Lámpara 
bendita, brillas ante este altar, mientras conservas una 
gota de aceite, consagrada noche y día á la gloria de 
Jesús, el Dios de la Eucaristía; del mismo modo la 
Santísima Virgen rio tuvo más que un objeto, un deseo: 
agradar á Dios y cumplir fielmente el voto de consa-
grarse á él. 

nos manda Dios, que exige de nosotros la fidelidad, y 
ésta es indispensable. En vano recibió Salomón de 
Dios la sabiduría; en vano mereció durante muchos 
años el amor de los suyos y fué la admiración de los 
pueblos. Al llegar ai fin de su vida dejó el servicio 
del Señor. ¿S.e arrepintió? Se ignora, pero no hizo pe-
nitencia y se condenó, á pesar de todos lo., beneficios 
que Dios le había hecho. Tan cierto es que la fideli-
dad no puede interrumpirse. 

Proposición y divis ión. Dos son las clases de 
fidelidad que Dios nos exige. En primer lugar quiere 
que seamos fieles á nuestras promesas; en segundo lu-
gar que sigamos fielmente las inspiraciones de la gra-
cia. ¡Oh Madre admirable de Jesús! tú poseiste en 
primer lugar estas dos clases de fidelidad, y eres por 
excelencia: Virgen fiel, Virgo jidelis. 

PARTE PRIMERA. 



También hemos hecho promesas nosotros, herma-
nos mios, pero ¿las hemos cumplido? El día en que 
nos bautizaron ¿no se obligaron por nosotros nuestros 
padrinos? El día de nuestra primera comunión ¿no 
renovamos expontaneamente las promesas hechas? 
Con la mano derecha extendida sobre la fuente sagra-
da ¿no hemos dicho: "Renuncio á Satanás, á sus o-
bras y á sus pompas? Solo quiero vivir y morir por 
Jesucristo. " Si hubiésemos sido fieles podíamos haber 
llegado á ser santos. Pero hemos echado en olvido 
nuestras promesas y compromisos, que hemos renova-
do varias veces y violado siempre. Renovémoslas a-
hora enérgicamente y con todo el afecto de nuestra 
alma. Contamos con tu poderosa protección ¡oh Vir-
gen Jiel! para cumplirlas debidamente. Virgo fidelis, 
ora pro nobis. 

No solamente fué María fiel á la gracia, y cumplió 
con las promesas hechas á Dios, sino que correspon-
dió dignamente á las muchas gracias que se le conce-
dieron. Yo quisiera haceros comprender esto perfec-
tamente. Desde el primer instante de su concepción, 
María fué más santa, más privilegiada y más agrada-
ble á Dios que el más sublime de los arcángeles. Per-
maneció fiel á esta gracia. Ya comprenderéis todo lo 
que significa permanecer fiel á una gracia. Es aumen-
tar cada momento la bondad de su alma y su brillo 
ante Dios. Fijémonos en un sujeto que no posee más 
que una pequeña suma; por insignificante que sea una 
cantidad, sí todos los días la doblamos, no pasaría 
mucho tiempo para llegar á ser superior á la fortuna 
más colosal. Pues bién, hermanos mios, la fidelidad 
con que correspondió á esta gracia la Santísima Vír-

gen, le hacía merecer todos los dias nuevos privilegios. 
Si vamos doblando todos los días esas gracias duran-
te los años que vivió la Virgen, no conseguiremos con-
tarlas, y no haremos sino formarnos una pequeña idea 
de su número. 

Virgen fiel, no solo tu maternidad divina sino que 
todo lo tuyo es un misterio para nosotros. Nuestra 
pobre inteligencia es impotente para comprender tus 
perfecciones. Imagináos ver un buque que cruza el 
oceáno y al que seguimos con ojo curioso; apenas sa-
lido del puerto desaparece en medio de las olas. 
Tal es la impresión que tú me causas, ¡oh Virgen in-
maculada! Te encuentro santa, santísima desde el pri-
mer instante de tu concepción, pero las gracias que 
Dios te concedió fueron tales que te llevaron tan lejos, 
que en vano intentan mis ojos seguirte. ¡Cuán amoro-
samente nos felicitarnos de ello! Madre admirable, 
gloria á Dios, gloria á tu Hijo divino, y benditos ellos 
que te hicieron tan grande y gloriosa. 

Conclusión. ¡Dichosos nosotros, hermanos mios, si 
como María supiésemos ser fieles á la gracia y á las 
buenas inspiraciones que Dios nos manda! Pidamos 
á la Virgen Jiel que nos auxilie para conseguirlo. Una 
jóven piadosa perdió á su madre estando aun en lacu-
na; pero creció tan piadosa que pidió á la Santísima 
Virgen que reemplazara á la madre que acababa de 
perder. La Santísima Virgen oyó su petición porque 
vió el afán con que respondía á los beneficios recibi-
dos. Me refiero á santa Emilia, hermanos mios. Como 
tierna flor la vimos nacer, crecer y desarrollarse bajo 
la benéfica influencia de María, á la que tuvo desde 
niña una gran devoción. Tendida en el lecho de muer-
te dirigió áDios esta plegaria: "Señor, yo he sido tu 



esclava fiel. ¡Oh María madre de la gracia, dignáos 
defenderme contra el enemigo de mi alma y recibir-
me en vuestros brazos al dejar este mundo!" María, 
Mater gratiae etc. ¡Cuan dulce, santa y llena de con-
soladoras esperanzas es la muerte de los que te han 
amado! Virgen fiel, obtennos esta merced! Virgo fi-
delis, ora pro nobis. 

Amén. 

PLATICA DECIMACÜARTA. 

Día 14 de Mayo 

Texto; Speculum jusUtiae, ora pro nobis. Espejo 
de justicia, ruega por nosotros. 

Exordio. Con frecuencia compara la sagrada Es-
critura á la Santísima Virgen con la luna, á la que 
llama Amada mía en el Cantar de los Cantares. "Bri-
lla como la luna llena," dice el Ecles. 1-6 ¿Porqué 
se hace esa comparación? Porque después del sol la 
luna es el más brillante de los astros, así como María 
es la criatura más perfecta después de Jesucristo su 

divino Hijo. La luna se nos presenta incomparable-
mente mayor que los demás astros, dura más y es más 
magestuosa. Así también vos, oh/gloriosa Madre de 
Dios, aparecéis como una reina entre los ángeles y 
bienaventurados; vuestra santidad es superior á su san-
tidad y vuestra gloria brilla más que su gloria. Toda-
vía tiene la luna otras propiedades; refleja mejor la luz 
del sol y solo la recibe para comunicarla á la tierra. 

Proposición. En este sentido debe interpretarse, 
hermanos mios, el título de Madre de justicia que se da 
á la Santísima Arírgen. 

D i v i s i ó n . Probaré en primer lugar que Maria 
reproduce fielmente los atributos del Salvador; después 
que los hace reflejar sobre nosotros, 

P A R T E P R I M E R A . 

La augusta María es un Espejo de justicia en el sen-
tido de que reproducé fielmente y de una manera ine-
fable los rasgos y virtudes de su Hijo. No hay un de-
seo en el corazón de Jesús que no se halle en el cora-
zón de María. No se hallará un solo sentimiento en el 
corazón de nuestro adorable Jesús que no esté exac-
tamente reproducido en el corazón de su Madre. Oh 
Virgen sin mancha, sois verdaderamente el Espejo de 
justicia en el que aparece fielmente reproducida la i-
mágen de vuestro Hijo. 

Jesucristo lo hace todo por glorificar á su Padre. 
Si ha de vivir pobre y del trabajo de sus manos, ex-
clama: "Padre mío, hágase tu santa voluntad —Hi-
jo mío, dice el Padre Eterno, tendrás que sufrir todos 
ios tormentos de la Pasión y morir clavado en una 
cruz por la mano de los malos.—Padre mío, hágase 
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clama: "Padre mío, hágase tu santa voluntad —Hi-
jo mío, dice el Padre Eterno, tendrás que sufrir todos 
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tu voluntad.—Ita, Pater, quoniam sic fv.itplacitum 
ante te. (Math. XI.-26) 

También María lo hace todo por la gloria de Dios. 
¡Oh Trinidad adorable! Tú la escogiste para que fue-
se la Madre del Verbo divino. Tú quisiste para po-
ner á prueba su virtud, que el mismo san José llega-
se á tener celos, y María se sometió á todo. Quisiste 
en tus inescrutables designios que pariese en un po 
bre establo de Betlem y que sufriese en Egipto todas 
las privaciones del destierro, y se sujetó á tu volun-
tad.-"Hija mia, le dijo el Padre Eterno, ¿quieres su-
bir al Calvario siguiendo á Jesús y presenciar su muer-
te para ser la Madre de los pecadores después de ser 
la Madre de los dolores?—"Si, Dios mío, consiento en 
todo, dijo María: Ita, Pater, etc. Debe ver á su Hijo, 
volver al cielo quedándose ella en la tierra viuda y 

doblemente huérfana durante muchos años, lejos de 
su amado Jesús, y también se resigna á tan enorme 
sacrificio. ¡Oh Espejo de justicia! De qué modo tan 
sublime nos representáis al divino Salvador en la ad-
mirable sumisión con que se sujetó á la voluntad de 
su Padre! 

Pero Jesús es amoroso con los pecadores, porque 
por ellos derramó basta la última gota de su sangre. 
¿Y tú María, no amas igualmente á los pecadores? 
¿No eres el eco de la bondad de tu divino Hijo? Her-
manos míos, María dió por nosotros á su Hijo, por 
nosotros ha derramado llanto amargo y ha sufrido 
por nosotros. Sí, Madre de Misericordia, tú amas 
también á los pecadores, y eres su abogada y su re-
fugio. ¡Oh espejo de justicia, ruega por nosotros! Es-
peculum justitiae, ora pro nobis. 

P A R T E S E G U N D A 

Os he dicho, hermanos mios, que María era el Es-
pejo de justicia en el sentido de que está colocada de-
lante de nosotros como un espejo que nos refleja ó co-
mo un cuadro que nos representa en grupo todas las 
virtudes de la justicia y de la santidad. Vemos pues, 
que ella es la representación de la perfección. Rego-
cijémonos al contemplar tanta hermosura. María vie-
ne á ser como un jardín en el que brotan todas las 
flores v especialmente la violeta, que es el emblema 
de la santa humildad, que fué su adorno. 

No contemplemos inútilmente las bellezas que re-
saltan en ese espejo de justicia. Elijamos entre, todas 
las flores de ese jardín la que mejor se acompañe á 
nuestro carácter, la que más necesitemos. Si los ma-
les os acosan y os sumerjen en el dolor, elegid la re-
signación y someteos á la voluntad de Dios. Pedíd-
sela á esta Esposa, á esta Madre desconsolada que 
vió morir á san José y que estaba al pié de la cruz en 
que di ó Jesús el último suspiro. Si os domina el or-
gullo, pedid la humildad. Si sois tibios para con Dios, 
pedid un amor ferviente por el Dios que os ha criado 
v el Salvado.r que os ha rescatado, ¡Ay! la mayor 
"parte de los que me escucháis sois jóvenes y camináis 
bajo el combate de las pasiones, y las tentaciones os 
asaltan por todas partes ¡Echad los ojos sobre ese 
Espejo de justicia y veréis en su centro la flor que 
debéis coger, la flor que os hace falta. Pedid á Ma-
ría que por sú mediación lleguéis á imitar su modes-
tia virginal y su pureza, que es superior á la de los 
ángeles. 



Conclusión. Hermanos mios, todas las virtudes 
están representadas en el Espejo de justicia. Os lo re-
pito todavía, elijamos entre ellas la que más nos con-
venga y tomemos la resolución de ponerla en prácti-
ca. Hace unos quinientos años que vivía en un pue-
blo de Italia una pobre viuda, que dueña de una pin-
güe fortuna, podía satisfacer sus caprichos. Un día 
se le apareció la Santísima Virgen que quiso favore-
cerla. ¿De qué le sirvieron á tu esposo, le preguntó, 
las riquezas que tuvo? Murió en la flor de su edad. 
Y á tí ¿de qué te sirve vivir como vives, entregada á 
los placeres mundanos? Alo i r la viuda esas palabras, 
se convirtió, y fué desde ese momento un modelo de 
virtud, y llegó á ser santa. Tal fué santa Clara de 
Rimini (1.) A l fijar sus ojos en el Espejo de justicia, 
vió en él el modo de dominar su orgullo, vencer su 
glotonería y hacerse superior al murmullo de los mal-
dicientes, de modo que los que antes eran en ella de-
fectos se convirtieron en virtudes. Ojalá podamos se-
guir su ejemplo, dominar nuestros vicios y hacer que 
brillen en nuestras almas las virtudes que nos faltan. 
¡Oh Espejo de justicia, obtennos esta gracia! Specu-
lum justitiae, ora pro nobis. 

( i ; Rohrbacher , H i s to r i a de la Iglesia Lib. L X X V I I I y Rifada«, 
neira. Ylda de los santos, 10 de Febrero , 

PLATICA DECIMAQUINTA. 

Día quince de mayo. 

M A R Í A , TRONO DE SABIDURÍA CON RESPECTO A DIOS; 

TRONO DE SABIDURÍA 

CON RESPECTO A NOSOTROS. 
Texto. Sedes sapienticie, ora pro nobis. Trono de 

sabiduría, ruega por nosotros. 
Exordio. Hermanos míos, si contemplamos el sol, 

veremos que puede ser estudiado bajo dos puntos de 
vista distintos, uno con relación al cielo y otro con 
relación á la tierra. Con relación al cielo es el astro 
más brillante, es el centro del mundo; al rededor su-
yo se mueven con una rapidez incomprensible la tie-
rra y los demás planetas. Con relación á la tierra es 
un astro indispensable que la alumbra con sus rayos 
y la fecunda con su calor; le da vida y fertilidad. De 
la misma manera podemos considerar á la Santísima 
Virgen, en sus relaciones con Dios y en sus relacio-



nes con nosotros que vivimos en la tierra. De ahí na-
cen los distintos títulos que le da la Iglesia en las le-
tanías compuestas en honor suyo. 

Propos ic ión y división. Bajo ese doble aspec-
to estudiaremos la invocación sobre la que llamo to-
da vuestra atención. Primeramente invocaremos á 
María como Trono de sabiduría relativamente á Dios 
y luego como trono de sabiduría relativamente á los 
hombres. 

PARTE P R I M E R A 

María es trono de sabiduría relativamente á Dios. 
Hermanos míos, cuando una ciudad se prepara para 
recibir á un príncipe que ha de vivir en ella una tem-
porada, se adornan las calles y muy especialmente el 
palacio en que ha de residir. Así adornó el Todopo-
deroso á María por toda la eternidad como el trono 
en que debía descansar el Hijo de Dios, la sabiduría 
increada. Para que me comprendáis mejor, haré una 
comparación mucho mas sencilla: y que esté al alcan-
ce de todas las inteligencias. Ved de qué modo ador-
namos nuestra humilde Iglesia cuando queremos so-
lemnizar una gran fiesta. El día de una primera co-
munión-llenamos de vistosas guirnaldas todas las pa-
redes; tendemos un tapiz en el presbiterio, llenamos el 
altar de ramos olorosos y le cubrimos con los mejores 
ornamentos. Y es porque se trata de festejar á nues-
tro Señor Jesucristo que viene por primera vez á vi-
sitar á nuestros tiernos hijos puros y que están ins-
pirados por los mas bellos sentimientos; á la Virgen 
María, templo augusto, santuario inefable en el que 
por nosotros quiso encarnarse el Divino Verbo. Tro-

no sagrado en el que quiso reposar la sabiduría eter-
na durante nueve meses. ¡Con qué inefable misericor-
dia quiso la Providencia de Dios adornarte y prepa-
rarte para tan noble misión! 

Cuánta fué tu gracia, tu belleza y tu atractivo, ¡oh 
adorno del cielo! De tí ha dicho el Espíritu Santo; 
"Eres toda bella, toda amada y no hay en tí imper-
fección. (Cant. IV. 7.) Veamos cuales son las virtu-
des y bellezas que adornaron su alma. ¡Oh Padre 
eterno, creador de todas las cosas! ¿qué adornos co-
locaréis en ese trono sobre el que debe descansar vues-
tro Hijo? Quiero que la fé, la esperanza y la cari-
dad, elevadas á la perfección, la adornen como des-
lumbradores rubíes.—Y vos, Espíritu Santo, de quien 
será la esposa amada, ¿qué adornos queréis darle?¿Con 
qué alhajas adornaréis el trono de la sabiduría? Con 
la fuerza, la ciencia, la piedad y la sabiduría; y en 
una palabra todos los dones del Espíritu Santo caye-
ron como otras tantas piedras preciosas para adornar 
el Trono que preparaba la augusta Trinidad para el 
divino Verbo. ¡Oh Madre, oh Virgen, oh Reina de 
nuestras almas, cuán magestuosa es vuestra belleza! 
Santuario en el que el Hijo.de Dios debía unirse con 
nuestra naturaleza; ¡cuán ricamente adornado estás! 
Trono de sabiduría, te adornan todas las virtudes co-
mo perlas preciosas. Sedes sapientae, ora pro nobis. 
Trono de sabiduría, ruega por nosotros. 

P A R T E S E G U N D A . 

Consideremos ahora, hermanos míos, á María con 
relación á nosotros mismos. ¿Qué es la sabiduría? Es-
tudiemos esta palabra en su sentido mas lato. La sa-



biduría, según santo Tomás, es un don de Dios que 
ilumina nuestra inteligencia, haciéndole conocer y 
apreciar lo que necesita para llegar á su fin. Este 
mismo don es el que obra en nuestra voluntad y es-
tablece un orden perfecto en nuestros actos y en nues-
tros afectos. Bajo este aspecto es María el Trono de 
sabiduría, porque posee esta virtud en el grado mas 
eminente. ¡Con cuánto afán la reparte entre los que 
la invocan y le ruegan! María es una fuente de dul-
zura que no se agota. Bebed en ella los que tenéis sed 
de consuelo; bebed sin cesar y no os faltará nunca el 
bálsamo que buscáis. Dirigios á ese Trono de sabidu-
ría, hermanos míos, y encontraréis en él la luz que 
alumbre vuestra alma y la fuerza que necesite vues-
tra voluntad. El corazón de la Madre bendita á la 
que damos este dulce nombre es un manantial inago-
table. Vosotros, los que buscáis la virtud y la sabi-
duría, venid y bebed, bebed sin cansaros. Nada se 
os pide. Solo .se quiere que bebáis con el corazón y 
con buena voluntad. En esa fuente han bebido los 
apóstoles de todos los siglos; en esa fuente encontra-
ron su fortaleza todos los mártires. Gloriosos docto-
res y sabios ilustres cuyos escritos han confundido el 
error en todos los tiempos haciendo brillar esplendo-
rosamente la verdad, todos vosotros habéis acudido 
á ese Trono de sabiduría, y os habéis apoyado en la 
protección de María, y esta augusta Virgen ha derra-
mado en vuestras almas las luces y la ciencia que lu-
ce en vuestras obras. Sí, hermanos míos, María es 
Trono de sabiduría y nadie ha poseído ese don admi-
rable sin una gracia especial de la santa Virgen. San-
to Tomás, que fué uno de los profesores mas célebres, 
rogaba siempre á María antes de dar sus clases; sari 

Bernardo la invocaba antes de comenzar sus elocuen-
tes sermones; y el piadoso y seráfico Doctor san Bue-
naventura debió á María la sabiduría que brilla en 
todos sus escritos. 

Conclns ió i i . No terminaré sin relataros una pe-
queña historia. San Felipe Neri, uno de los santos 
mas devotos de la santísima Virgen, viendo los estra-
gos que causaban los malos libros en que se destro-
zaba la historia de la santa Iglesia, encargó á un hom-
bre piadoso llamado Barronio que refutase todos los 
errores de los herejes y que escribióse los anales de la 
Iglesia. La tarea era inmensa y Barronio dudó mu-
cho tiempo antes de emprender la obra; pero invocó 
á María, que es el asiento de la sabiduría y del dis-
cernimiento y comenzó sus trabajos. ¿Te propusiste ¡oh 
María! dar á tu fiel una prueba de tu amor? No lo sé, 
pero ello es que Barronio se enfermó y durante al-
gunos días estuvo á las puertas de la muerte. San Fe-
lipe Neri rogó á la Virgen que le conservase la vida 
de su discípulo querido. Y no rogó en vano, pues 1a, 
Virgen misericordiosa, no solo conservó la salud de 
Barronio sino que le dio luces y sabiduría y fué la 
admiración de todos los que leyeron sus humildes 
obras. 

Trono de sabiduría, no queremos pedirte ese talen-
to y esa ciencia. Solo te rogamos que nos concedas la 
cordura necesaria para vivir santamente en la esfera 
en que Dios nos ha colocado. Las niñas que están en 
este santo templo te piden que seas el guardiandesu 
fé, de su piedad y de su modestia. Sus madres que 
las rodean te suplican que les des una buena mano 
para que sepan educar cristianamente á sus hijas y 
trabajar de un modo eficaz para que sus esposos sean 
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buenos cristianos. Todos, ¡oh madre nuestra amorosa' 
te pedimos la ciencia que debe hacer de cada uno de 
nosotros uno de tus hijos predilectos. 

Trono de sabiduría, dignate acoger nuestros votos. 
Sedes sapientiae, ora pro nobis. 

Amén. 

PLATICA DECIIASEXTA. 

Dia 16 de mayo. 

M A R I A , CAUSA DE NUESTRA ALEGRÍA, 

PORQUE NOS HA DADO A J E S U S ; Y POR QUE REPARTE ENTRE 

NOSOTROS ABUNDANTES GRACIAS. 

T e x t o . Causa nostrae letitiae, ora pro nobis. Cau-
sa de nuestra alegría, ruega por nosotros. 

Exordio. Hermanos míos, leemos en la historia 
sagrada que en una ciudad de Judea llamada Betulia, 
corrieron una vez un peligro muy grande. Un enemi-
go cruel llamado Holofernes la sitiaba con un nume-
roso ejército. "Destruiré y arrasaré la ciudad, había 
dicho, y degollaré á todos sus habitantes." Una viu-
da jóven, casta y piadosa, llamada Judit, fué quien sal-
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vó á todos. Guiada por una inspiración divina se di-
rigió al campo de los asirios y cortó la cabeza al jefe-
enemigo. Las tropas que sitiaban la ciudad fueron pre-
sa de un terror pánico al saber la muerte de su gene-
ral, levantaron el sitio de la ciudad y Betulia se salvó. 
Todos los habitantes de Betulia se manifestaron _ alta-
mente agradecidos á la heroina que los salvó, dicién-
dola: "Eres la gloria de Jerusalen, el gozo de Israel 
y la honra de tu pueblo." 

Propos ic ión. Yo quisiera, oh Virgen bendita, 
saber demostrar que tu mereces mejor que nadie es-
tos elogios y que eres verdaderamente la alegría del 
pueblo cristiano. 

Causa de nuestra alegría, dígnate auxiliarme para 
que sepa explicar debidamente este nombre tan agra-
dable al oido: Causa de nuestra alegría. 

División. María es causa de nuestra alegría, pri-
meramente porque nos ha dado á Jesús, y después 
porque derrama sobre los que la invocan las gracias 

' más abundantes. 

P A R T E P R I M E R A . 

María es causa de nuestra alegría porque nos ha 
dado á Jesús. Angel de Dios, ¿qué le digiste á los pas-
tores de Bel en en la noche bendita en que nació el 
Salvador? ' Os anuncio una grande alegría. Evange-
lizo vobis gaudium magnum." ¿I qué clase de alegría 
fué la anunciada? La de que había nacido un niño en 
un establo y su madre le había parido sobre un mon-
tón de paja. ¿Puede causar alegría la noticia de que 
hay en el mundo un desgraciado más? Si, hermanos 
mios, porque este niño pequeño es el Rey del cielo, es 

el Salvador de los hombres, el Redentor del mundo 
desde hace tanto tiempo prometido, y por el cual ha-
bían suspirado durante tanto tiempo los patriarcas y 
los profetas, que al fin se dignó aparecer entre noso-
tros. Saludemos pues al que es la Esperanza y el Li-
bertador de los hombres. I ¿qué te diremos que sea dig-
no de tí, humilde Virgen que nos le has procurado? 
Bendito sea el fruto de tus entrañas, bendito sea el 
niño Jesús á quién tienes en tu regazo. Si, tú que nos 
lo has dado, eres Causa de nuestra alegría, y bendita 
seas mil veces. 

Quiero repetir aquí unas célebi-es frases de san Ber-
nardo. Se figura al arcángel Gabriel descendiendo á 
la humilde casa de Nazaret para anunciar á María que 
ella será la Madre del Salvador, y exclama: ¡Oh Vir-
gen santa, el universo está suspenso y una sola frase 
tuya calmará sus dolores y le llenará de alegría. (1.) 
El arcángel espera que la pronunciéis y nosotros la 
esperamos también. Pronuncia esa palabra llena de 
conmiseración y piedad para la naturaleza humana. 
Consiente en ser la Madre de Jesús y el cielo se ale-
grará; las almas que están en el limbo se consolarán 
y la tierra entera se estremecerá de alegría. Por fin 
pronunciaste esta frase, oh Virgen veneranda. "Soy 
la sierva del Señor, dijiste; hágase en mí su voluntad. 
Fiat rnihi secundum verbi¿msuum." Angeles, bendecid 
al Señor. Abraham, Isac, Jacob, patriarcas de los 
tiempos antiguos, alegraos. Estremécete de alegría, 
tierra, porque tu Salvador vendrá, porque la augusta 
María ha consentido en ser su Madre. ¡Oh causa de 
nuestra alegría, bendigante todas las gentes y todos 
los siglos! » 

( l . j San Bernardo. Homilía 4.* eupra MÍSSUJ «sí, passim. 



P A R T E SEGUNDA. 

Quiero explicaros, hermanos mios, de qué otro mo-
do es María la causa de nuestra alegría. ¡Oh Madre 
tres veces amable, cuánta es nuestra dicha porque po-
demos arrodillarnos al pié de tu altar! Tú eres causa 
de esta alegría nuestra. I ¡cuántas gracias y beneficios 
repartes entre los que te imploran! ¡Cuánta tranqui-
lidad y consuelo repartes entre los que te aman! 

¡Tú lo has experimentado, admirable san Francis-
co de Sales. Muy joven todavía, pero animado por su 
tierna devoción por la santa Virgen, se puso bajo su 
protección, y le rogó que fuese su abogada para con 
Dios. Legó el momento de la prueba, porque herma-
nos míos, ningún santo ha vivido libre de las tenta-
ciones. "El reino de los cielos, dice Jesucristo, sien-
te violencia; para subir á él es preciso combatir y ven-
cer los obstáculos que se nos presentan en el camino 
que debemos seguir. Francisco de Sales tuvo que lu-
char contra una fuerte tentación, la de la desespera-
ción, pues le dominaba la idea de que era un réprobo. 
"Por mas que haga, decía, jamás subiré á tí ¡oh cie-
lo! Y tú, infierno, serás mi eterna morada." Y llo-
raba inmensamente sin poder conciliar el sueño. La 
tristeza se había apoderado de su alma y se le veía 
cercano al sepulcro. Empero la Virgen santísima se 
compadeció de él, y un día prosternado ante su imá-
gen le dijo la siguiente plegaria: "¡Oh Virgen que 
nos diste á Jesús, si no puedo alcanzar la dicha de 
contemplar á vuestro Hijo por toda la eternidad, ob-
tenedme al ménos la gracia de amarle con toda mi al-
ma mientras viva en la tierra!" Vos os dignásteis, 
Madre amabilísima, oir su súplica. La prueba á que 

estaba sugeto había llegado á su término; la esperan-
za renació en el alma de Bernardo y se inundó de ale-
gría, de una dulce alegría que no volvió á perder y 
que es el gran adorno de sus escritos (1.) ¡Oh Causa 
de nuestra alegría, cuántas almas habéis consolado en 
su tristeza y cuántos corazones habéis confortado! 

Conc lus ión Bendita seas para siempre, oh dul-
ce Madre de Jesús¡ que has dado al cielo y á la tie-
rra un manantial tan abundante de gracias y consue-
lo! Tú eres la que nos has abierto las puertas del pa-
raíso (2.) Justos de la.antigua ley, alabad á María, 
porque ella es la que os ha sacado de la cárcel del 
limbo. Santos de la nueva ley, repetid eternamente 
sus alabanzas. Y nosotros, hermanos míos, que esta-
mos en la tierra, pidamos con confianza á la Virgen 
bendita que nos obtenga de su divino Hijo la gracia 
de practicar debidamente nuestros deberes cristianos, 
para que merezcamos un día el ir á gozar en el cielo 
de la ventura celestial. \Oh Causa de nuestra alegría, 
queremos alabarte y bendecirte por toda la eternidad 
y te suplicamos que seas nuestra intercesora para con 
tu divino Hijo. 

Amén. 

(1) Vida de S . Francisco de Sale3 por Mapsolüer. libro 1. 0 

O beata, per quan data 
Nova mundo gaudia • 
Ét aperta fide certa 
Regna sunt coelestia. 

Per te mundns laetabundus 
Novo fulget lumine. Himno de S. Casimiro. 



PLATICA DECIMACEPTIMA. 

Día 17 de mayo. 

M A R Í A ES UN PERFECTO MODELO DE PIEDAD PARA CON D I O S , 

Y DE P I E D A D PARA EL PROJIMO. 

T e x t o . Vas spirituale, vas honorabile, vas insigne 
devotionis, ora -pro nobis. Vaso espiritual de elección, 
vaso precioso de la gracia, vaso de verdadera devo-
ción, ruega por nosotros. 

Exordio . Hermanos mios, debotocar hoy un pun-
to que necesita algunas explicaciones para que se com-
prenda bien. En las Sagradas Escrituras se usa la pa-
labra vaso como un término de comparación. Así es 
que á san Pablo, á quién escogió Dios para que pre-
dicase el Evangelio á tantas gentes y á tantos pueblos, 
se leda el nombre de "Vaso de elección" (Actas, IX, 

15 ) Para explicar el misterio de la predestinación, 
hallamos también en la Escritúrala siguiente compa-
ración: "El alfarero toma tierra para fabricar distin-
tos vasos; según su voluntad unos se destinan á usos 
nobles, y otros para los usos más serviles" (Timot. 
II . 20.) Del mismo modo el gran poder de Dios pre-
destina á ci'-rtas almas para que ocupen en el paraíso 
los 'lugares preferentes, mientras que á otras, á causa 
de su infidelidad prevista, deben arder en el infierno. 
Esta simple comparación os hará comprender con 
cuanta razón se llama á la Virgen: Vaso espiritual, 
vaso precioso de la gracia y vaso de insigne devoción. 

Vaso espiritual. ¿Quién ha vivido mejor que tú, 
en la vida espiritual, que es lo que se llama de la gra-
cia? ¿Quién la ha seguido mejor que tú? ¿No eres 
por lo tanto el Vaso espiritual en que descansó el Es-
píritu Santo, derramando en tí esas admirables virtu-
des que has conservado como suaves perfumes? Vaso 
espiritual, ¿no eres tú el que has tenido la honra de 
ser la Madre del Salvador? 

Proposición. Fijémonos en esta invocación: María, 
Vaso insigne de devoción, ó en otros términos, María 
es el modelo mas perfecto de piedad. 

«División. Al comtemplar e s t j admirable modelo, 
explicaremos lo que debe entenderse por piedad res-
pecto á Dios, y respecto de los hombres. 

P A R T E P R I M E R A . 

Con frecuencia se tiene una idea falsa de la piedad 
sin comprender cuánta dulzura suave y agradable á 
Dios encierra la palabra virtud. Generalmente se cree 
que ésta solo deben practicarla las religiosas ú otras 
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personas que se consagran á Dios de un modo espe-
cial. Es un error, hermanos ruios; la piedad es la ter-
nura del amor que tenemos á Dios, y puesto que to-
dos somos hijos de ese buen Dios, todos debemos con-
sagrarle el amor más puro. 

Procuraré haceros comprender mi pensamiento. Un 
día un hombre ilustre llamado Tomás Moro, que ocu-
pó en su país los puestos más eminentes, fué reducido 
á prisión y más tarde condenado á muerte. Reinaba 
en ese tiempo en Inglaterra Enrique VIII , principe 
famoso por su vida relajada y por sus crueldades. Mo-
ro no quiso someterse nunca á los caprichos de ese 
monstruo coronado ni traicionar su conciencia abju-
rando la fé. Por eso fué condenado á muerte. Tenía 
el buen Tomás tres hijas que le amaban tiernamente. 
Dos de ellas procuraban dulcificar sus padecimientos 
por todos los medios posibles; pero la otra, llamada 
Margarita, no se conformó con eso y quiso compartir 
la prisión de su padre, porque deseaba sacrificar su 
propia vida por rescatar la de su padre adorado, ó mo-
rir con él. Cuando su padre hubo sufrido el martirio, • 
Margarita gastó el último dinero que le quedaba en 
comprar una caja mortuoria, y hacer embalsamar la 
cabeza de su padre para conservarla como una reli-
quia venerada, y dispuso que cuando muriese la en-
cerraran en su caja mortuoria. (1.) 

Las otras dos hijas de Moro amaban mucho á su 
padre; pero solo Margarita poseía en el más alto gra-
do la piedad y ternura de que dio prueba. 

Apliquemos este pensamiento á la piedad que debe-
mos tener para con Dios y comprenderemosfacilmen-

(1.) Audin, Historia de Enr ique V I I I , t. ® 2. ° 

te dos cbsas: primera, que ese amor tierno y exquisito 
á que llamamos piedad ó devoción, debe agradar al 
buen Padre que tenemos en el cielo; y después la jus-
ticia con que llamamos á la Santísima Virgen: Vaso 
de verdadera devoción, ó verdadero modelo de piedad 
para con Dios. 

¡Cuán tierno es, oh Virgen pura, el amor que pro-
fesáis á las tres personas divinas! ¡Con cuánto afán 
procurasteis hacer todo aquello que podía agradarles! 
¡Con qué exquisito tacto cuidasteis á vuestro divino 
.Jesús y cuán grande Fué vuestra abnegación! ¿Debo 
repetiros, hermanos míos, las dolorosas prueba, á que 
se sometió y los mil títulos que la hicieron acreedora 
á que se la llamase Madre de los dolores? I sin em-
bargo ni una queja salió de sus labios. Lo único que 
sentía era no poder rescatar con su vida la vida de 
Jesús, no participar de sus mismos dolores, para dul-
cificarlos con el participio que en ellos tomara. Esto 
es lo que se llama ser un verdadero modelo de piedad 
para con Dios. La Santísima Virgen reunió la forta-
leza á la ternura y se olvidó á si misma para entregar-
se toda entera á Jesús. ¿Qué hacemos en cambio no-
sotros? ¡Cuán raro es encontrar aún entre los que ha-
cen alarde de piedad, quien no se queje de las prue-
bas que Dios nos manda! "Señor, decimos general-
mente, yo acepto tal cosa, pero no me mandes tal 
otra." Unos se expondrían á menoscabar su reputa-
ción con tal de gozar de una perfecta salud; otros da-
rían parte de su fortuna si no les arrebatara el sepulcro 
á las personas que les son queridas. .1 así vemos don-
de quiera que la piedad es imperfecta y está muy le-
jos de parecerse á la que tenía aquella á quien llama-
mos Vaso de perfecta -piedad. 



P A R T E S E G U N D A . 

Veamos ahora, hermanos mios, lo que significa la 
piedad para con el prójimo. San Francisco de Sales 
decía que las personas verdaderamente piadosas de-
ben estar llenas de caridad, de afecto y condescenden-
cia para con el prójimo. "Reservad para vosotros 
mismos las espinas de esta flor exquisita; procurad 
que los que viven con vosotros aspiren todo el perfu-
me de esta rosa. Haced que ninguno se moleste á cau-
sa de vuestros ejercicios piadosos, porque la piedad 
debe ser amorosa. (Vida devota de San Francisco dé 
Sales). Si se comprendiera y practicara la piedad del 
modo que nos la recomienda el santo, todos la segui-
rían y no oiríamos tantas quejas. Verdad es que la 
mayor parte de las quejas son injustas, pero no falta 
razón algunas veces para quejarse. Se reza, pero sin 
moderar ciertos arranques de mal humor para con los 
hijos ó el marido. Se reza, pero sin abstenerse de mur-
murar del prójimo. Cuando así se reza no se tiene li-
na verdadera piedad, porque sabemos que esta virtud 
no solo nos impone deberes para con Dios, sino tam-
bién para conjel prójimo. En tí debemos fijarnos, oh 
Virgen Santísima, porque tú supiste llenarla basta la 
perfección, y nos diste el ejemplo de la conducta que 
debemos seguir con nuestros semejantes. 

. P a r a n o S f t r d i f u s o m e concretaré á hablaros de la 
visita que hizo á su prima santa Isabel. María vivía 
en Nazaret aislada y recogida y se entregaba por com-
pleto á la oración. Un ángel del Señor "le anunció un 
día que su parienta santa Isabel la necesitaba. Oíd lo 
que nos dice el Evangelio. "María, levantándose pre-
surosa, fué á verla á una casa que estaba en un lugar 

montañoso, sin alegar que interrumpía sus oraciones 
y que en la soledad llenaba mejor sus deseos. Supo 
que la necesitaban y corrió á prestar sus servicios, 
sin arredrarse por la distancia ni el mal camino. Es-
to es lo que debemos imitar nosotros cuando se trata 
de prestar un servicio al prójimo, venciendo obstácu-
los para servir á Dios. 

C o n c l u s i ó n No os hablaré de las gracias que 
procuró á santa Isabel la visita de María. El Espíritu 
Santo iluminó repentinamente á la parienta de la Vir-
gen, que la saludó como bendita entre todas las mu-
jeres, y sintió que saltaba en su seno su hijo, el futuro 
precursor de Jesús, santificado desde antes de na<-er. 
Algunas veces acontece que nos produce un gran bien 
una buena acción ejercida en bién del prójimo. 

Quiero concluir relatándoos una historia sencilla: 
la de san Luis Gonzaga. Su piadosa madre le había 
puesto bajo el patrocinio de la Virgen antes de que 
naciera. Los primeros nombres que balbutieron sus 
labios fueron los de Jesús y María; antes de cumplir 
diez y ocho año* había declarado á la Virgen María 
como patrona suya. "¡Oh dulce Virgen María', decía 
sin cesar, permitidme que os proclame mi patrona, é 
inspiradme lo que debo hacer que os sea agradable. 
(Vida de los santos, 21 de Junio). Como si hubiese si-
do hecho en un molde fabricado por María, Luis lle-
gó á ser un modelo de su digna patrona. ¡Con qué amor 
y ternura, con qué generosidad renuncióá, los bienes de 
fortuna para entregarse enteramente al servicio de 
Dios! En cambio llegó á ser para el prójimo un ver-
dadero modelo de perfección. 

No tenéis, ¡oh principe¡, más que veinte y tres años, 
le decía su superior, y por lo tanto podéis dejar vues-



tra celda para ir al hospital. Talvez hallaréis allí ía 
muerte, pero habréis cumplido con vuestro deber. I 
el jóven santo iba á cuidar á los enfermos y á los mo-
ribundos. No tardó en morir como mueren los santos, 
fijos los ojos al cielo y exclamando: Parto con gozo. 
Laetanter imus. ¡Oh Maria, tú fuiste quien hizo de ese 
jóven príncipe el más perfecto modelo de piedad. Díg-
nate, tomarnos bajo tu protección y conseguirnos la 
misma gracia. Vaso de verdadera devoción, ruega 
por nosotros. Vas insigne devotionis, ora pro nobis. 

Amén, 

PLATICA DECIMAOCTAYA. 

Dia diez y siete de mayo en la noche. 

M A R Í A COMPARADA CON LA ROSA; LA ROSA CRECE ENTRE 

ESPINAS. PERO ES LA REINA DE LAS PLORES 

Y UN REMEDIO SALUDABLE. 

APLICACIÓN DE ESTAS CUALIDADES A LA SANTA V I R G E N . 

-C-OO 

Texto. Rosa mystica, ora *pro nobis. Rosa mística, 
ruega por nosotros. 

Exordio. Las flores, hermanos míos, son el más 
bello adorno de la tierra. ¡Cómo nos encanta su her-
mosura! Todos fijamos con gusto nuestros ojos en ellas, 
admirando sus múltiples colores. No solo nos extasía 
su hermosura, sino que su fragancia nos produce una 
dulce satisfacción. Las abejas beben en sus corolas la 



tra celda para ir al hospital. Talvez hallaréis allí ía 
muerte, pero habréis cumplido con vuestro deber. I 
el jóven santo iba á cuidar á los enfermos y á los mo-
ribundos. No tardó en morir como mueren los santos, 
fijos los ojos al cielo y exclamando: Parto con gozo. 
Laetanter imus. ¡Oh Maria, tú fuiste quien hizo de ese 
jóven príncipe el más perfecto modelo de piedad. Díg-
nate, tomarnos bajo tu protección y conseguirnos la 
misma gracia. Vaso de verdadera devoción, ruega 
por nosotros. Vas insigne devotionis, ora pro nobis. 

Amén, 

PLATICA DECIMAOCTAYA. 

Dia diez y siete de mayo en la noche. 

M A R Í A COMPARADA CON LA ROSA; LA ROSA CRECE ENTRE 

ESPINAS. PERO ES LA REINA DE LAS PLORES 

Y UN REMEDIO SALUDABLE. 

APLICACIÓN DE ESTAS CUALIDADES A LA SANTA V I R G E N . 

-C-OO 

Texto. Rosa mystica, ora *pro nobis. Rosa mística, 
ruega por nosotros. 

Exordio. Las flores, hermanos míos, son el más 
bello adorno de la tierra. ¡Cómo nos encanta su her-
mosura! Todos fijamos con gusto nuestros ojos en ellas, 
admirando sus múltiples colores. No solo nos extasía 
su hermosura, sino que su fragancia nos produce una 
dulce satisfacción. Las abejas beben en sus corolas la 



dulce miel que destilan. La rapidez con que se secan 
nos recuerda la rapidez con que corre la vida del po-
bre mortal. 

A una gran parte de las flores, que son las joyas de 
la naturaleza y con tanta prodigalidad nos da la Pro-
videncia de Dios, se les da una significación simbóli-
ca (1.) El lirio es el emblema de la pureza, y el de la 
violeta el de la humildad. Según el lenguage de las 
flores la rosa blanca es el símbolo de la inocencia, y 
la roja el del amor. Con razón dá la Iglesia á la Vir-
gen María el nombre de Rosa mística. Sea cual fue-
se el nombre que se dé á la rosa, no es sino un em-
blema imperfecto de la inocencia de vuestra alma in-
maculada, ó del amor divino que sientes en tu cora-
zón, superior al de los ángeles y de los serafines, ¡oh 
Reina de cielo! Eres la Posa mística, la flor más her-
mosa del jardín del cielo. Dígnate interceder por no-
sotros. Rosa mystica, ora pro nobis. 

Proposic ión j d iv is ión . Quiero demostraros, 
hermanos míos, con cuánta justicia se compara á la 
Virgen con una rosa. Para ello me valdré de tres fi-
guras; primeramente haré notar que la rosa nace y 
crece entre espinas; luego que es la mas bella de las 
flores; y últimamente que sé la emplea para curar mu-
chos males. Compararemos estas tres cualidades con 
la santa Virgen y nos convenceremos deque con n u-
cha razón se la llama Rosa mística. 

PARTE PRIMERA. 

La rosa crece entre espinas. No necesito demostra-
ros esta verdad. Muchos de los que me escuchan se 

(1) El Lenguage de las florea por Fe r t i an t t . 

habrán espinado mas de una vez al querer arrancar-
la del rosal. Y sin embargo la r'osa no tiene espinas, 
y es mucho mas hermosa que el tronco que la produ-
ce, También nació María entre espinas, entre ellas se 
abrió y brilló con toda su hermosura. Si nos fijamos 
en'sus antepasados desde el principio del mundo, ve-
remos que si bien hubo entre ellos muchos justos, hu-
bo también muchos pecadores. Entre las mujeres, sin 
referirnos á Eva que se dejó seducir por la serpiente 
infernal, se cuenta: á Thamar, que fué incestuosa; á 
Rahab, que fué cortesana; á Ruth, que fué idolatra y 
á Bethsabé que fué adúltera. Si me fijo en los hom-
bres hallo á David, homicida y adúltero; á Salomón, 
idólatra; á Achas, impío, y á otro gran número de pe-
cadores. Entre ese montón de espinas nació María co-
mo una hermosísima rosa (1.) 

Si estudiamos la época en que nació veremos que 
el mundo era presa del desorden. En todas partes rei-
naba la idolatría y todo era crímenes en la tierra; la 
iniquidad y la infamia brotaban por todas partes. En-
tre el pueblo judío reinaban la incredulidad, los odios 
y las ambiciones. Con razón Jesucristo llamó á ese 
pueblo generación impía y adúltera. Entre esas espi-
nas y esa corrupción brotó la rosa mística, crecien-
do y desarrollándose llena de sabiduría y dulzura. 

También debemos considerar como agudas espinas, 
el conjunto de sus penas, las pruebas á que estuvo so-
metida y los dolores que sufrió, que siente toda carne 
viva. Recordad las lágrimas que derramó, su pobre-
za, su destierro y las sospechas de que fué víctima. 
Vió cerrarse muchas tumbas, la de san Joaquín, la de 

(1) Cf. Mierckow, Letanías de la santísima Virgen t. IV . 
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santa Ana, la de san José, su esposo y protector y k 
de su amado Jesús. Y sin embargo entre tantas y tan 
punzantes espinas se desarrolló la Rosa mística fres-
ca y rozagante. ¡Cuán hermosa eres y cómo brillas 
con todo explendor esparciendo tus vivos perfumes! 

P A R T E S E G U N D A . 

La rosa es la flor mas hermosa. Un poeta pagano 
decía: (1) Que si el Dios supremo hubiese querido 
dar una reina á las flores hubiera escogido la rosa, 
porque es el adorno de la tierra, el orgullo de los jar-
dines, la perla de las flores y la joya de los prados. 
Cuando contemplamos una rosa que acabando de abrir 
su cáliz se balancea á impulso de una brisa suave en 
su ligero tronco rodeada de espinas y esparciendo su 
fragancia, no podémosmenos de exclamar admirados: 
¡Qué hermosa flor! 

Penetremos con nuestras miradas hasta el fondo 
del paraíso, y figurémonos contemplar la inmensa 
reunión de santos que alli están coronados por la ma-
no del Señor. Los ángeles y arcángeles brillan con 
un explendor tan rico que no podríamos contemplar 
sin deslumhrarnos. Son las luces luminosas y perfu-
madas que embalsaman los corazones que tratan de 
imitar sus virtudes. Todos esos santos reunidos vie-
nen á formar una guirnalda que rodea á María, que 
brilla en el centro como una reina. Su santidad su-
perior á la de todos los santos y su perfección, que 
no tendrá igual en el cielo mismo, la hacen resplan-
decer en medio de todos ellos, á pesar de que el mis-

(1/ La famosa Safo. 

mo Dios les coronó de gloria. Como rey omnipotente, 
quisisteis dar una reina á las flores que alfombran 
vuestro jardin, y escogisteis la rosa mística que fué el 
adorno de la tierra, la gloria de la naturaleza huma-
na y la perla de la Iglesia, y la declarásteis joya 
del paraíso. 

PARTE TERCERA. 

La rosa embalsama con sus perfumes cuanto la ro-
dea, y sus perfumes no son estériles. De ellos se ex-
trae un licor odorífero que regocija y fortalece el co-
razón, y varios remedios saludables que según opinión 
de los médicos, curan la debilidad de los enfermos y 
hacen que los convalescientes recobren la salud. (1) 
¡Con cuanta razón se te compara ¡oh dulce Madre • de 
Jesús! con la rosa de Jericó. No solo regocijas al cie-
lo y á la tierra con el aroma de tus virtudes, y te atraes 
las almas santas y virginales con la suavidad de tus 
perfumes, (Cant. I. 3.) sino que fortaleces al justo que 
posee la santidad, le alientas, le sostienes y confortas 
su alma...I además, hermanos mios, tengamos presen-
te que la Rosa mística es el mejor remedio para las al-
mas enfermas. ¡Oh pobres pecadores que no os sen-
tís con bastante fuerza para sacudir las cadenas del 
pecado porque sois débiles, tened presente que vues-
tra debilidad os lleva paso á paso á la muerte, y por 
lo tanto recurrid á María, rogadle con fervor, derra-
mad á sus piés abundante, llanto, buscad en su pro-
tección un remedio divino, y ella evitará que vuestro 

(1.) Véase el Diccionario de los diccionarios de medicina por el 

doctor Fabre . 



mal acrezca y os procurará la salud...Nosotros, que 
delinquimos con tanta facilidad, nosotros que cada 
momento caemos en las mismas tentaciones, nosotros 
que somos siempre convalescientes, debemos recurrir 
á la Virgen para suplicarle que bendiga nuestros es-
fuerzos para que nos curemos radicalmente..."Salud, 
oh divinísima Virgen, le diremos; venimos á suplicar-
te, á tí que eres la flor brillante que nació entre las 
espinas, que nos concedas lo que te pedimos. Socórre-
nos y dános la mano para llevarnos á las alturas ce 
lestes." San Buenaventura. (Pequeño Salterio déla 
Virgen.) 

«Doiiclnsióii. Hermanos mios, el nombre de Ro-
sa mística dado á María me trae á la memoria una 
pequeña historia que os.contaré para terminar. El día 
20 de Abril del año de 1586 nació en Lima, capital 
del Perú, una niña que estaba predestinada para ser 
una gran santa. Su madre al darla á luz, notó en su 
rostro una rosa colorada que agraciaba mucho el sem-
blante de su hija. En aquel momento se le apareció 
la gloriosa Madre de Dios, que le indicaba que vería 
con gusto que le pusiese el nombre de Rosa, que no 
solamente simboliza la inocencia, sino que conserva-
ría intacta su pureza, y el tierno amor que cosagra-
ría á Jesús. Efectivamente á los cinco años hizo la 
niña voto de castidad, y de virtud en virtud llegó á 
tal grado de perfección, que se le apareció Jesucristo 
manifestándole deseos de unirse con ella místicamen-
te. Temiendo la tierna que esa ilusión fuese un enga-
ño'del demonio, ocurrió como siempre al amparo de 
la Virgen Santísima. La bondadosa Madre de Jesús, 
que atendió siempre á la casta Virgen, le dirigió es-
tas cariñosas palabras. "Rosa, la amada de mi Hijo, 

no temas, porque ahora eres verdaderamente su espo-
sa. " La joven dió gozosa las gracias á María, pasó to-
da su vida entregada á la oración, y murió joven to-
davía pronunciando estas tiernas palabras. "Dios me 
acompañe!" (1.) Nosotros no merecemos estos favo-
res, oh Reina del cielo, pero permitid que florezca 
nuestro amor por Jesús entre las espinas de la vida, y 
que obedezcamos sus deseos de que seamos buenos. 
(2.) Remedio divino, fortalecednos cuando desfallez-
camos y curad las enfermedades de nuestras almas. 
Rosa mystica, ora pro nobis. 

Amén. 

(1) Ribadeneira. Vida de IOB Santos , 30 de agosto. 
(2) Conf. o r a c ' ó n del oficio de Sta. Rosa de Lima, compuesto por 

el cardenal Bona. 



PLT ATICA DECIMANONA, 

Día diez y ocho de mayo. 

MARÍA, ADORNO DE LA IGLESIA 

Y EL ABRIGO MAS SEGURO CONTRA SUS ENEMIGOS. 

Texto . Turris Davidica, ora pro nobis. Torre de 
David, ruega por nosotros. 

Exordio. Temiendo el rey David que la ciudad 
de Jerusalen cayese en poder de los sidonios, hizo 
construir en lo alto de una colina que estaba en las 
inmediaciones de la ciudad, una torre muy alta que 
la protegiera. Los soldados que se refugiaban en ese 
asilo riada debían temer de sus enemigos y la ciudad 
estaba asegurada. Pues bien, hermanos mios, la Igle-
sia compara á la Santa Virgen con esta torre por mu-
chas razones. Nuestras almas están expuestas á caer 

en poder del demonio y tenemos necesidad de una 
protección poderosa que nos ponga al abrigo de sus 
incesantes ataques. Por esto l)ios nos dió á la Santí-
sima Virgen para que fuese nuestro amparo. Al am-
paro de esta torj-e poderosa podemos desafiar los es-
fuerzos del demonio y rechazar con buen éxito sus a-
taques. \Oh Torre de David! haz que comprendamos 
debidamente cuánto es tu poder para que nos ponga-
mos bajo la salvaguardia de tu amorosa tutela.' Tu-
rris Davidica, ora pro nobis. 

Proposición y división. La torre de David era en 
primer lugar el adorno de Jerusalen, en segundo lu-
gar era su amparo. María es también el principal a-
dorno de la Iglesia y la mejor defensa contra sus ene-
migos. 

PARTE PRIMERA. 

La torre de David era el primer adorno de Jerusa-
len. Por su fuerza y solidez causaba la admiración 
de todos. Los libros santos la citan con entusiasmo y 
nos dicen que estaba ricamente decorada. Como so-
bresale una frondosa encina al rededor de las yer-
bas. así sobresalía entre los grandiosos edificios que 
la circundaban. De la misma manera es María el pri-
mer adorno de la Iglesia. Los enemigos, ó sea los he-
rejes que tienen recto el corazón, reconocen y envi-
dian este poder. Aun entre los protestantes y los de-
más herejes se ha visto á muchos que hablan de ella 
con gran respeto y algunos llevan una medalla ben-
dita. En cambio también ¡á cuántos de ellos ha he-
cho entrar en el camino de la verdad! ¡Cuántos de-
ben á María la dicha de contarse entre los hijos de la 



santa Iglesia católica! ¡Oh torre de David! ¿Quién pue-
de contemplarte sin admiración? Reina llena de ma-
gestad, tu dignidad de Madre de Dios te eleva sin 
comparación sobre todas las criaturas. Tu santidad, 
tus virtudes y tu admirable perfección te hacen dig-
na de tan elevado rango. Los santos se han formado 
en tu escuela. Tú enseñaste á los apóstoles el admira-
ble celo que desplegaron para convertir al mundo. Y 
enseñaste á los mártires á desplegar el valor sobre-
humano que les hizo despreciar los tormentos y la 
muerte antes que sucumbir al temor. A tí te deben 
los confesores la santa humildad, la dulzura, la sabi-
duría y todas las virtudes que causan nuestra admi-
ración. De tí bebieron las piadosas vírgenes la pure-
za que les hizo recoger el lirio de la virginidad, que 
ha crecido y florecido en sus corazones. ¡ Oh to-
rre de David, eres sí, el adorno de la Iglesia, y todos 
conocemos que después de Jesús á tí te debe la santa 
Iglesia católica cuanto ha producido más hermoso, 
más santo y más perfecto. Virgen augusta, tú puedes 
enseñar al mismo cielo y á los ángeles á amar á Dios. 
Salud á tí, gloria y adorno de Jerusalem 

PARTE SEGUNDA. 

He dicho, hermanos míos, que la torre de David 
era la primera fortaleza de Jerusalem Servía para 
proteger "á los ciudadanos y rechazar al enemigo, y 
nos dice la Escritura santa que sobre sus murallas ve-
laban sin cesar millares de defensores. (Cant. IV. 4.) 
Esta es la figura que representa en la Iglesia la sari-
ta Virgen, porque rechaza á los enemigos de nuestra 
santa' fé. Los demonios, enemigos encarnizados de la 

verdad católica, no pueden nada contra ella, ante la 
cual retroceden y más de una vez lo han confesado. TJn 
día en. que santo Domingo exhorcisaba á un poseido 
obligó á los diablos que se habían apoderado de ese 
hombre, á confesar el poder de María. "Sí, decían, 
ella es la que nos vence y nos confunde, porque des-
barata todos nuestros planes como disipa el sol todas 
las nubes. Ella es la que destruye todas nuestras em-
presas, y es la que salva á despecho de todos noso-
tros á ios que la invocan y á ella se acogen. Una sola 
de sus súplicas dirigidas á la santísima Trinidad es 
más poderosa que las oraciones de todos los santos. Y 
siesta mujercita, dicen para despreciarla, no hubiese 
combatido nuestros proyectos, hubiéramos destruido 
ya la Iglesia y aniquilado la fé . " (1) 

Ella es también quien ha hecho inútiles los esfuer-
zos de los herejes, enemigos encarnizados de la Igle-
sia, y con razón entonarnos en alabanza suya este him-
no : tú has salido victoriosa contra todas las herejías que 
han brotado en el mundo. Con razón los heresiarcas 
gritan como energúmenos contra las glorias de Ma-
ría. Más, inútiles son sus esfuerzos porque estrellan 
su cabeza contra ese fuerte muro y reciben su mere-
cido castigo. Nestorio le negó el título de Madre de 
Dios y murió en el destierro después de habérsele po-
drido la lengua. Coprónico, emperador impío deCons-
tantinopla, destruía sus imágenes y murió en una ba-
talla, derrotado léjos de la capital y preso de tan acer-
bos dolores, que'los que presenciaron su muerte la 
consideraron como un justo castigo del cielo. Lutero 

(1) Conf. de Joannea Mart inus Vita Sancti Dominici, y et P . 
Poiró Triple Corona, t. 2. ® pag. 376. 
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y Ecolampade, blasfemaron contra la santa Virgen, 
negaron sus virtudes y su santidad; le >s dos murieron 
miserablemente, el segundo extrangulado en su cama 
y el primero preso de Satanás en vida. No acabaría si 
quisiera citaros todas las pruebas que tenemos de que 
María ha sido siempre para la Iglesia la torre de Da-
vid, la muralla inexpugnable contra sus enemigos. 

Conclusión. Un hecho citado por san Antonio y 
otros autores dignos de fé os demostrará cuánto es el 
poder de la Virgen sobre los demonios. Un hombre 
llamado Teófilo, tesorero de una Iglesia, era reputa-
do como hombre de bien, y fué falsamente acusado de 
haber robado los bienes déla iglesia. Irritado y fuera 
de sí prometió su alma á Satanás si éste hacía que se 
reconociera su inocencia. El diablo aceptó el contra-
to que firmó Teófilo con su sangre. Poco tiempo des-
pués se descubrió al autor del robo v quedó Teófilo 
justificado. Lleno de dolor por el pacto que había he-
cho, lo confesó en la iglesia públicamente, pero ha-
llándose en estado de desesperación. Por fin invocó 
fervorosamente á la Virgen - para que obtuviera su 
perdón. Más hizo la piadosa Virgen de lo que le pe-
día el pobre pecador, porque para demostrarle que su 
crimen estaba perdonado, arrancó de las manó.s de 
Satanás el compromiso que había contraído Teófilo, y 
al día siguiente, cuando el sincero pecador estaba 
orando, halló á sus piés el pacto por medio del que ha-
bía vendido su alma. Pocos días después expiró pia-
dosamente alabando el santo nombre de María. ¡Oh 

torre de Davidl sed para nosotros un lugar de refugio; 
protegednos contra los enemigos que nos asedian y 
ayudadnos á triunfar de las tentaciones que nos asaí-

fcan, para que gracias á vuestra misericordia podamos, 
como todos vuestros fieles siervos, alabaros y bende-
ciros eternamente. Torre de David, rogad por noso-
tros. 

Amén 

Día diez y nueve de mayo. 

M A R Í A , VERDADERA CASA DE ORO, DESPIERTA EN NOSO-

TROS BELLISIMOS RECUERDOS Y ES 

PARA NOSOTROS UN ABRIGO Y UN R E F U G I O . 

Texto . Domus aurea, ora pro nobis. Casa de oro, 
ruega por nosotros. 

Exordio. Hermanos míos, los santos padres y otros 
autores comparan frecuentemente á María con el tem-
plo de Salomón (1.) Esta es sin duda una de las ra-
zones por las que la Iglesia, en las letanías que le ha 

( i ; Conf. del P. Poirá Triple Corona; D 'Argentau, Grandezas de 
María; Ju s t i no Nieckow Conferencias sobre las letanías de la Santísima 
Virgen etc. etc. 
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consagrado, le da el nombre de Casa ele oro. ¡Cuánta 
es efectivamente su semejanza! El templo de Salomón 
fué el más grandioso edificio dedicado á Dios, y Ma-
ría fué el alma más perfecta dedicada á su servicio. 
El templo de Salomón era el lugar en que el Todopo-
deroso se manifestaba del modo más sensible; la san-
tísima Virgen fué el único santuario en que Nuestro 
Señor Jesucristo quiso tomar cuerpo y alma para re-
belarse al mundo. El fuego sagrado destinado al sa-
crificio no debía extinguirse jamás en el templo cons-
truido por el rey de los judíos; asi como no deja de ar- • 
der noche y día en el corazón de María la caridad, lla-
ma verdaderamente divina. ¡Cuántas semejanza¡ po-
dríamos encontrar entre el templo de Salomón y la 
que saludamos con el nombre de ¡Casa de oro! Per.) 
estudiaremos este título en un sentido inteligible para 
todos, y sobre todo más útil y más práctico 

Propos ic ión y D i v i s i ó n . Casa de oro quiere 
decir casa rica, preciosa, en la que se vive con toda 
segundad. Nuestras casas son para nosotros abrigo y 
después nuestro refugio contra los peligros. Probare-
mos que María reúne todas esas cualidades para no-
sotros los católicos. 

PARTE PRIMERA. 

Nuestras casas son para todos nosotros un ramille-
te de agradables recuerdos. Nuestra imaginación se 
representa el lugar que ocupaba nuestro padre el 
rincón donde exhaló nuestra madre el último suspiro 
después de haber recibido el sagrado viático, así co-
mo también las caricias que nos prodigaban en nues-
tra niñez. También nos recuerdan la cuna de nuestros 

hijos y la primera sonrisa que nos dedicaron. María 
nos recuerda igualmente lo que es más saludable pa-
ra nuestras almas. Si repasáis en vuestra memoria 
cuales han sido los días más felices de vuestra vida, 
veréis que María ha figurado en ellos de algún modo. 
Sobre todo en el de vuestra primera comunión, pues no . 
cabe duda que los primeros años que siguieron á ese 
día fueron los más felices de vuestra vida, porque fue-
ron los años de la inocencia. ¿Cómo pudierais haber-
los olvidado? Si sois buenos cristianos, debeis acor-
daros siempre de nuestro divino Salvador, y ¿quién 
mejor que María, esa Casa de oro que lo llevó en su 
seno en el cual tomó cuerpo y alma, puede recordár-
noslo? 

PARTE SEGUNDA. 

Una casa es un abrigo. En invierno nos resguarda 
del frío; en verano nos guarece contra los rayos del 
sol. Si se suelta una tempestad y cae el agua á torren-
tes, ó si sopla un fuerte huracan, se contiene en los 
ángulos de nuestra casa. ¿Qué mejor abrigo podemos 
encontrar que el que nos ofrece María, que es Casa de 
oroP Pobre pecador de cuya alma se ha hecho dueño 
el pecado, busca en ese asilo el calor materno que te 
dará fuerzas para sacudirlo. Almas tibias que vivís 
distraídas sin acordaros del Dios que os ha creado, 
acogéos bajo el manto de María y allí encontraréis el 
fervor que os hace falta. Los que lucháis contra las 
desencadenadas pasiones, y os dejáis arrastrar por la 
cólera, la envidia y el odio, venid á la Casa de oro y 
decidle con fé y con amor: "¡Oh María sin pecado' 
concebida, ruega por mí que solicito tu amparo!" Si 



así lo hacéis, hermanos mios, creed que ella aplacará 
vuestro tormento. 

Los jóvenes sobre todo son los que viven tentados 
por las pasiones, sin tener en cuenta que su juventud 
vuela y llega pronto á su término, y mucho más si las 
pasiones hallan asiento en ella. Por las mañanas aso-
ma el sol resplandeciente de luz y de calor y todo son-
ríe en la naturaleza. Pero llega la tarde y las nubes 
cruzan el horizonte, el trueno retumba á lo lejos v cae 
de pronto un fuerte y abundante granizo, que ¿zota 
los campos y difunde la desolación en las almas Tal 
es la imágen de la juventud. En sus primeros años 
veíamos á un niño inocente y edificante por su inta-
chable conducta, sobre todo cuando hizo su primera co-
munión. ¡Cuan feliz será este joven, decíamos, ó ¡cuán 
dichosa será esta niña! Más ¡ay! se desarrollan en e-
üos las pasiones y adormecen en ellos la fé; ruie la 
tempestad en su corazón; han torcido sus pasos v se 
han entregado á 1«« desórdenes q u e todo lo han destrui-
do en ellos. Jóvenes que me escucháis, cuando las pa-
siones os tientan y sentís q ue rujen en el fondo de vues-
tra alma, buscad asilo en la Casa de oro, ponéos bajo 
su protección, que es poderosa, invocad la confé y c¿n 
confianza y ella os servirá de abrigo para que os sal-
• 

PARTE TERCERA. 

También es una casa un abrigo durante el peligro 
¿ Dónde se dirige uno cuando le acosa algún animaí? A 
la casa de su padre, no es verdad? Cuando nosotros 
mismos presentimos algún peligro ¿no nos dirigimos 
en el acto á nuestra propia casa? Cuando nos sorpren-

de algún acontecimiento grave ¿á quién clamamos 
desde lejos si no es á María, nuestra madre afectuo-
sa?! ella nosacojeten cualquiera circunstancia en cuan-
to nos aeojemos á ella. Cuentan que una pobre joven, 
que pertenecía á una familia de impíos, fué infame-
mente vendida por ella á un seductor que estaba ena-
morado de ella. Los padres de esa desgraciada habían 
recibido ya el premio de su deshonra y poco faltaba 
para que se consumara la perdición de esa pobre cria-
tura, que no tenía más que quince años y no contaba 
con otra defensa más que sus lágrimas. Pero en los 
momentos en que el seductor iba á apoderarse de su 
presa, invocó la joven con tanto fervor á la Santísi-
ma Virgen y fueron tan sinceros los votos que hizo, 
que la Reina del cielo la oyó, y el seductor cayó he-
rido como un rayo en el momento en que iba á consu-
mar su crimen. (1.) 

Conclusión. Hermanos mios queridos, san Leo-
nardo de Puerto Mauricio relataba en sus misiones 
un hecho que podemos aplicar al asunto de que es-
tamos hablando. Dice que vivía en su tiempo una po-
bre viuda que tenía dos hijas, y laS tres vivían en la 
mayor pobreza. No podía mandarlas a pedir limosna 
porque, ponía en peligro su virtud, pero no hallaban 
modo de trabajar. ¿Qué podía hacer esa pobre madre? 
Puso á sus hijas bajo la protección de la Virgen. "Va-
mos á acogernos á su protección poderosa, hijas mias, 
les dijo, y ella nos cuidará." I las tres se prosterna-
ron é invocaron fervorosamente á la Reina del cielo. 
Terminada su oración la madre hizo que sus hijas 

( l . ) Véase á S. Alfonso y á S. Leonardo en la Vida de la santa Vír 
gen. 



tomaran la mano de la imagen diciendo: "Oh Virgen 
Furísima, yo te entrego á mis hijas para que las am-
pares; hijas tuyas son y como á hijas tuvas no las a-
bandones.' Dicho esto, salió del templo con sus hijas 
persuadida de que no esperaría inútilmente. Al lle-
gar á su casa se encontró en ella á un sujeto á quien 
nunca había visto, y que se desapareció después de 
haberle entregado una buena cantidad de dinero Gra-
cias a este auxilio debido á la protección de María 
Jas dos jóvenes pudieron entrar en un convento, en e! 
que vivieron como buenas religiosas. 

lOh Casa de oro, Virgen Maria! ¿quién podrá du-
dar de que eres para todos un verdadero refugie» con-
tra el peligro? Líbranos de las tentaciones del pecado 
üaz que amemos y sirvamos eternamente á tu diviné 
-tlijo. Casa de oro, ruega por nosotros. 

Amén 

PLATICA YIGESISAPRIMERA. 

Día 20 de mayo. 

M A R Í A ES EL ARCA DE LA ALIANZA ENTRE D I O S Y LOS 

HOMBRES, Y LA DEFENSA DE LOS CRISTIANOS. 

Texto. Foederis arca, ora pro nobis. Arca de la 
alianza, ruega por nosotros. 

Exordio. Os explicaré, hermanos, lo que signifi-
ca el Arca de la alianza de que Os hablé en la histo-
ria del pueblo judio. Queriendo Dios preservar á es-
te pueblo de la idolatría, mandó á Moysés que con la 
madera más fina que encontrase construyera un co-
fre de cortas dimensiones, lo adornase con lo mejor 
que pudiera, y le pusiera una tabla llamada •propicia-
torio, de oro püro.(Excd. XXV y XXVI. Deut. X etc.) 
Allí se encerraban, como un testimonio perenne de los 
milagros que Dios había hecho en favor del pueblo 
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Hebreo, la vara de Aaron, para recordar la termina-
ción del cautiverio de Egipto, y un vaso de maná pa-
ra recordar el maravilloso alimento que mandó Dios 
al pueblo en el desierto. También estaban allí las dos 
tablas de piedra en que Dios grabó con sus propios 
dedos los diez mandamientos. Esto venía á ser el tro-
no de Dios en la tierra. Allí era donde Moysós ibaá 
consultar con Dios y allí fué donde también se mani-
festó Dios á los grandes sacerdotes de los judíos, des-
pués que el arca fué trasladada al venerable santua-
rio del templo construido por Salomón. 

Proposición. Mucho debiera extenderme, herma-
nos mios, si quisiera citaros todas las razones que 
tiene la Iglesia para comparar á la Virgen María con 
el Arca de la alianza. Me limitaré por lo tanto á dos 
cosas. 

División. Primeramente os probaré que el Arca 
era el símbolo de la alianza que había hecho Dios con 
el pueblo; después os manifestaré que era la firme de-
fensa del pueblo de Israel contra sns enemigos. Tú 
también, ¡oh María! eres el símbolo de la alianza en-
tre Dios y los hombres y la más segura defensa de los 
cristianos contra sus enemigos. 

P A R T E P R I M E R A . 

Ya os he dicho que el Arca de la alianza fué cons-
truida por mandato de Dios, que se dignó indicar á 
Moysés todos sus pormenores y aun el tamaño que 
debía tener, es decir, su extensión, su anchura y su 
espesor. Dijo de qué modo sé habia de construir, de 
qué clase de madera y señaló la parte que debía fo-
rrarse de oro, manifestando los adornos que debía te-

ner y los objetos que había de contener. Ya véis con 
cuánta razón saludamos á la Virgen bendita con el 
nombre de Arca de la alianza. El mismo Dios desde 
la eternidad la señaló en sus decretos divinos como 
el símbolo de la alianza que quería formar, no solo 
con un pueblo que erraba en el desierto, sino con la 
humanidad entera, con todos los hombres de los cua-
tro rincones del mundo. Pa ra toda la eternidad pre-
paró el Arca venerable de la alianza, y por eso señaló 
las dimensiones que debía tener. Así lo'determinó to-
do respecto de María. Antes de los siglos de los si-
glos designaste ¡oh Dios mío! lo que debía contener 
el Arca. No solo había de encerrar la vara de Aaron, 
símbolo de tu poder; no solo es el maná, emblema de 
tu divina providencia; no solo las tablas de la ley. 
signo de tu amor, sino también la nueva Arca de la 
alanza. 

¡Oh María, signo sagrado de la alianza que ha he-
cho Dios con nosotros, ¡qué prodigio se operó en tí! 
Yo admiro el milagro del Calvario, en el que la jus 
ticia y misericordia, irreconciliables hasta entonces, 
se estrecharon en fuerte abrazo sobre la cruz de Je-
sucristo. Os he dicho que la justicia y la misericor-
dia habían sido irreconciliables hasta entonces, pero 
en el seno de María fué donde germinó la unión 
de la justicia con la misericordia. Al tomar Jesús 
cuerpo y alma en el seno de la nueva Arca de la 
alianza, daba con su humildad una satisfacción á 
la justicia de su Padre, satisfacción que hubiera bas-
tado sin que la hiciera necesaria el grande amor que 
nos tiene. Allí florecieron también los expleridores 
de la misericordia divina, porque allí teníamos un 



Salvador (1.) Arca de la nueva alianza, porque en 
tu seno, así como en el Calvario, se realizaba el nue-
vo prodigio, y tú eres el signo brillante de la unión 
de Dios con los hombres. 

P A R T E S E G U N D A 

Os he dicho también, hermanos míos, que el Arca 
de la alianza era la mejor defensa del pueblo hebreo 
contra sus enemigos. Tratábase de la ciudad de Jeri-
có, ciudad de los cananeos, que se defendía contra 
los ataques de los israelitas. Paseóse lárgo tiempo 
el Arca de la alianza al rededor de los muros de la 
ciudad sitiada, que cayeron de repente y como por 
encanto. Josué se apoderó de la ciudad. Los hebreos 
llevaban siempre el Arca á los puntos ocupados por 
sus enemigos, y esto les daba siempre la victoria. 
Cuando han de pasar el Jordán, los sacerdotes, 
por mandato de Dios llevan por delante el Arca 
déla alianza, y ante ella retroceden las aguas del mar, 
para que los israelitas puedan pasarlo en seco (2.) 
¡Oh Virgen María, Arca de la nueva alianza, cuántas 
veces ha bastado tu sola presencia para impedir que 
tus servidores caigan en poder .del pecado que les hu-
biera devorado! Gracias á tu mediación pusieron fre-
no á sus pasiones, atravesando asíá pié enjuto el Jor-
dán del mundo. 

La divina Madre de Jesús es, hermanos míos, la ma-
yor defensa de los cristianos, puesto que dá á la Ig'le-

(1) Misericordia et Veritas obviaverunt sibi-, justitia et pax osculatae 
sunt. Y este versículo: Veritas de térra orta est, et justitia de coek 
prospexit, justifican lo que decimos del texto. 

(2) Josué V I . 6 y siguientes. 

sia plena victoria contra sus enemigos. Veámoslo. 
Hace un poco más de doscientos años que los maho-
metanos invadieron una gran parte de la Europa. Es-
taban sitiando Viena. amenazando llevar donde quie-
ra la devastación y la muerte, cuando se presentó an-
te ellos un puñado de héroes cristianos. Este ejérci-
to, era insignificante, comparado con el de los mu-
sulmanes; pero estaba á su cabeza un servidor fervo-
roso de Maria, que ostentaba en sus estandartes, co-
mo señal de victoria, una imágen de la Virgen, del 
Arca de la nueva alianza. Juan Sobieski, rey de Po-
lonia, era el que mandaba ese ejército cristiano. Des-
pués de oir misa con- toda devoción, se desnudó de 
sus armas y las consagró i María. Después de haber-
las consagrado de este modo se las puso de nuevo y 
en nombre de la Virgen cubrióse la cabeza con el 
casco, y desenvainó la espada Comenzó la bata-
lla, que fué larga y sangrienta, pero no tardó la vic-
toria en declararse á favor del ejército de Sobieski. 
Se salvó Viena, los musulmanes fueron rechazados y 
el ejército cristiano entonó cánticos de alabanzas á 
María en el mismo campo de batalla. Sí, dulce Ma-
ría, Arca de la alianza, tú eres la mejor defensora de 
la Iglesia contra los ataques de sus enemigos. 

C o n c l u s i ó n . María es, hermanos míos, nuestra 
defensora y protectora, pero con la condición de que 
seamos sus fieles servidores y luchemos contra las ten-
taciones. Un día en que los israelitas fueron venci-
dos, exclamaron desesperados: "Haced que nos trai-
gan el Arca déla alianza." Lleváronles el Arca, pero 
á pesar de eso fueron derrotados. ¿Sabéis por qué, 
hermanos míos? Porque eran culpables y Dios quiso 
castigarles. Por lo tanto, hermanos míos, si nos ha-



cemos el ánimo de vivir en el pecado, si no nos esfor-
zamos por librarnos de él, en vano recurriremos á Ma-
ría, que no nos salvará á pesar nuestro. Si al mismo 
tiempo que la imploramos buscamos la ocasión de pe 
car, no debemos esperar que nos tienda la mano, j Oh 
Arca de la nueva alianza, haznos comprender que lo 
que tú exiges de nosotros es que huyamos de pecar, 
haciendo cuanto de nosotros dependa por ser buenos 
cristianos. Haz que esta verdad se grabe profunda-
mente en nuestros corazones para que la pongamos 
en práctica constante. Arca de la alianza, ruega por 
nosotros. 

Amén, 

§ 
• • 

PLATICA VIGESIMA SEGUNDA. 

Día veintiuno de mayo. 

M A R Í A ES LA PUERTA DEL CIELO, PORQUE NOS HA DADO 

A JESUCRISTO 

Y NADIE PUEDE SUBIR AL CIELO 

SIN SU PROTECCION. 

Texto . Janua coeli, ora pro nobis. Puerta del cie-
lo, ruega por nosotros. 

Exordio. Cuando se trata de cosas sobrenatura-
les, hermanos míos, la lengua humana se expresa con 
pobreza y poca exactitud. Al hablar de Dios, por 
ejemplo, para que se nos entienda bien nos vemos 
obligados á decir: lo que ve el ojo de Dios, lo que ha-
ce la mano de Dios. Sin embargo Dios es un espíritu 
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puro, pues no tiene semejanza con el hombre ni con 
ninguna criatura humana. A veces, para que se nos 
comprenda, como ya he dicho, exclamamos: Todo lo 
ve el ojo de Dios, lo cual significa que nada escapa 
á su ciencia infinita. Dios es el que ha creado el uni-
verso, agregamos, y esto explica que todo lo ha he-
cho con su poder infinito. .Lo mismo pasa cuando se 
hahla del cielo. No creáis, hermanos míos que el Pa-
raíso, que ha creado Dios para nosotros, está construi-
do como nuestras casas, con sus respectivos techos, 
puertas y ventanas. Hermanos míos, el Paraíso es la 
mansión del mismo Dios, es el goce inefable de las de-
licias que comunica á sus elegidos. Pero todavía nos 
vemos obligados á valemos de imágenes y compara-
ciones. Hay momentos en que decimos que el cielo es 
un palacio espléndido construido por la mano de Dios 
para recompensar á los bienaventurados; y como no 
se puede entrar en un palacio mas que por la puerta, 
damos á la santísima Virgen el nombre de puerta del 
cielo: Janua coeli. 

Propos ic ión y división. Quiero demostraros 
con cuánta justicia da la Iglesia este nombre á la san-
tísima Virgen. María es efectivamente la puerta del 
cielo, en primer lugar porque nos ha dado á Jesu-
cristo y en segundo lugar porque nadie llega sin su 
protección. 

P A R T E P R I M E R A . 

María es la puerta del cielo porque nos ha dado á 
Jesucristo. Ya sabéis cuáles fueron las lamentables 
consecuencias del pecado original. Nuestros primeros 
padres fueron arrojados del paraíso y nacen enemi-

gos de Dios. Desde entonces el dolor y la muerte se 
ciernen sobre nuestras cabezas como buitres y se ce-
rró el cielo para Adán y sus descendientes. El pobre 
Adán, se vio obligado á salir de ese lugar de delicias 
para cultivar la tierra con el sudor de su frente y ga-
narse el pan de cada día. Y Eva, que se dejó seducir 
por la serpiente, dejó de ser la madre de los vivos pa-
ra sujetarse á las enfermedades y sufrir los dolores 
del parto entre las espinas que produce la tierra por 
todas partes. Eran felices, y se hicieron esclavos de to-
dos los males, y últimameute de la muerte. 

Cierto es que les quedó en el fondo del corazón un 
resto de esperanza, porque Dios les dijo que les man-
daría con el tiempo un Salvador. Pero te harás espe-
rar mucho tiempo, ¡oh Jesús! y entretanto el cielo 
permanecerá cerrado. Patriarcas, profetas y justos de 
la antigua ley, suspiráis en vano y en vano también 
esperáis la venida del libertador que vuestra fé espe-
ra. El cielo permanece cerrado y al morir habréis di-
cho como Exequias: "Bajaré á las puertas del infier-
no (Isai. XXXVII I . 16) es decir, á los limbos. Con-
templad esas almas, llenas de amor de Dios y ávidas 
de poseerle, é imposibilitadas de conseguirlo. Adán 
y Eva son los primeros que llaman á la puerta del 
cielo y ¿qué queréis, les pregunta el ángel que la cui-
da. Queremos gozar del cielo porque hemos hecho 
una larga penitencia y Dios nos ha prometido el per-
dón."—Os creo, pero debéis esperar que se abra la 
puerta.-También Abraham, Isaác, Jacob y David lla-
maron á la misma puerta inutilmente.-¡"Seríamos tan 
dichosos si pudiéramos contemplar el explendor de 
Dios y gozar del cielo!" decían. Nosotros tuvimos 
mucha fé, hemos seguido el camino del Todopodero-
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so, que nos hizo muchas promesas."—Es verdad, con-
testa el ángel, pero las puertas del cielo no se abren 
todavía. 

¡Oh Jesús, dígnate bajar á la tierra y oye nuestro» 
clamores! Sí, pero es preciso que consienta en ello 
una púdica virgen llamada María, que vive en el hu-
milde pueblo de Nazareth.—"Arcángel Gabriel, di-
cen las Tres Personas divinas, ve á preguntar á Ma-
ría si consiente en ser la Madre del Salvador."—Y 
María contesta: "Yo soy la sierva del Señor." 
Y todo terminó. El Hijo de Dios tomó cuerpo y alma 
en el seno de María, y poco después se abrieron las 
puertas del cielo. ¿Ya comprendéis ahora, hermanos 
míos, como al darnos la santa Virgen á Jesús nos 
abrió las puertas del cielo? ¡Oh Puerta del cielo, rue-
ga por nosotros! 

P A U T E S E G U N D A . 

Os he dicho también que María es la puerta del 
cielo porque no se salva ninguno sin su protección. 
Jesús es nuestro Salvador, porque él es quien nos ha 
rescatado con el precio de su sangre y nos ha obteni-
do todas las gracias. Sin tí, ¡oh adorable Redentor,! 
estábamos perdidos para siempre. La misma María 
te debe toda su hermosura y todo lo que la hace .su-
perior á todas las criaturas. María es por tí todo lo 
que es. jCuán-hermosa, rica y poderosa has hecho á 
la santa Virgen, oh Jesús, como buen Hijo que eres, 
y quieres que ella sea la que distribuya todos tus fa-
vores! Las gracias que nos concedes han de pasar por 
sus manos y por esto la has hecho Puerta del cielo. 

Nos cuenta la historia sagrada que Faraón, rey de 
Egipto, mandaba á su intendente José á todos los que 
durante el hambre que allí reinaba, iban á pedirle 
trigo. "Id á ver á José, les contestaba, y él os dará. 
(Gen. XLI . 55.) Y esto decía á pesar de ser el rey, 
pero lo hacía así para manifestar cuári grande era el. 
crédito que había concedido á José. A mí me parece 
que oigo á Jesús que nos dice: " Idá ver á María, por-
que ella es mi tesorera."-Y sin embargo, ¡oh buen Jesús! 
tú eres el rey Todopoderoso, le decimos.—No impor-
ta, nos contesta, pero he dispuesto que mi Madre sea 
la dispensadora de todas las gracias que yo conceda. 

Confirma la verdad de lo que acabo de decir una 
piadosa visión que tuvo san Francisco de Asis, quien 
vió un día, en uno de sus éxtasis, dos escalas cuyos 
extremos tocaban el cielo y la tierra. Una de ellas, 
en que se apoyaba Nuestro Señor, era roja: la otra en 
que tenía una mano la Virgen, era blanca. Los reli-
giosos discípulos de san Francisco, trataban de subir 
la roja, haciendo grandes esfuerzos, pero apenas ha-
bían subido unos cuantos escalones cuando muchos de 
ellos se resbalaban. Al ver esto san Francisco llora-
ba sin consuelo, y viendo esto el Salvador, le dijo: 
"Di á tus hermanos que recurran á mi Madre subien-
do por la escala blanca." San Francisco comunicó á 
sus hermanos este aviso y con el auxilio de la santí-
sima Virgen subieron fácilmente al cielo (1.) Esta vi-
sión confirma lo que acabo de deciros; que nadie su-
be al cielo sin la ayuda de María. ¡Oh Puerta del 
cielo, haz que lleguemos á merecer esta gloria. 

Conc lus ión En la historia sagrada hallo otras 

U ) Crónica de los Hermanos menores, según Miechow. conf. 369. 



muchas pruebas de que María es la que nos lleva a i 
cielo. Santa Luidina fué desde muy niña muy devo-
ta de la Virgen, que le dio muchas pruebas de la pre-
dilección con que la veía. En uno de los éxtasis en que 
cayó la santa, la Virgen la cubrió con su velo miste-
rioso. Con sus ruegos logró convencer á una pecado-
ra obstinada. Tuvo infinitas comunicaciones con la 
Virgen, y no terminaría si quisiera relataros todos los 
favores con que la distinguió, á pesar de que pasó 
una gran parte de su vida presa - de crueles dolores. 
Pero llegó para la santa el momento de recibir la de-
bida recompensa. La hora de su muerte fué para ella 
la de la alegría. "Jesús, esclamó, saeadme de mi des-
tierro y llevadme á la patria celestial." Ven, amada 
mía, le respondió el Salvador, ven á este lugar de de-
licias donde te esperan tus hermanas;" y saliendo de 
su cuerpo el alma de la santa pasó á los brazos de Je-
sús, que la recibió amoroso, y la puso en los brazos 
de su Madre, encargándole que la hiciera penetrar en 
el lugar de las delicias, probando así que María es la 
Puerta del cielo (1.) 

¡Oh Puerta del cielo! tu Hijo ha dicho: "Llamad y 
se os abrirá." Aquí estamos á tus plantas, te invoca-
mos y suplicamos que te abras para nosotros. Haz que 
por tu intercesión merezcamos un día entrar en esa 
morada de paz y tranquilidad de laque eres la puer-
ta. ¡Oh puerta del cielo, ruega por nosotros. 

Amen. 

( i ) 
tae. 

Vida de los santos 14 de Abril . Joan Bruchman Vita ujus sant' 

PLATICA VICESIMA TERCERA. 

Día 22 de mayo. 

M A R I A PRECEDE LA VENIDA DE JESÚS, Y NOS QUEDA 

CUANDO EL SUBE A L CIELO. 

Texto. Stella matutina, ora pro nobis. Estrella de 
la mañana, ruega por nosotros. 

Exordio. Cierto orador célebre hacía en cierto día 
un gran elogio de'un rey de Macedonia llamado Fi-
lipo, que fué padre de Alejandro el Grande. Despues 
de hacer notar la nobleza de su nacimiento, sus gran-
des riquezas y poder, y de hablar de su valor y de 
las victorias que había conseguido contra sus enemi-
gos, dijo: "Nada vale lo dicho hasta ahora, pues la 
mayor de sus glorias era ser padre de Alejandro.' 
Hermanos míos, cuando hablamos de la santísima Vír-



gen, cuando hacemos resaltar sus virtudes y cuando 
juntamente con la Iglesia la comparamos con lo más 
noble y grande que existe, nada hemos dicho. Le 
basta á María con haber sido la Madre de Jesús. To-
dos nuestros elogios van á dar á esa cualidad que es 
la primordial. Lo veremos muy especialmente al sa-
ludarla con el nombre de Estrella de la mañana, que 
es lo que vamos á hacer. 

Proposición y divis ión. La estrella de la ma-
ñana está siempre inmediata al sol, unas veces anun-
ciando su salida, y otras permaneciendo en el hori-
zonte cuando el sol se ha puesto. Voy á probaros pri-
meramente que María, lo mismo que la estrella de la 
mañana, está siempre cerca de Jesús, que es el sol de 
justicia, cuya venida nos anunció, y luego que María 
ha permanecido entre nosotros, aun después de la de-
saparición de su Hijo. 

P A R T E PRIMERA. 

¿Qué quiere decir estrella de la mañana, hijos míos? 
La estrella de la mañana es un astro que en ciertas 
estaciones del año, sale un poco antes que el sol, y en 
otras brilla cuando el sol se ha escondido. Es el pla-
neta, ó mejor diré para usar el lenguaje déla Iglesia, 
es la estrella más brillante y la que'está más cercana 
al sol (1.) Da vueltas á su alrededor sin alejarse de 
él, y en algunos países le llaman la estrella vesperti-
na ó la estrella del pastor. Creo que me comprende-
réis. 

(V 
No ignoro que ol planeta Mercurio está mas cerca del sol, pe : 

ro téngase presente que no hago un curso de astronomía, sino que 
hablo con seucillos feligreses. 

Cuando esta estrella brilla en la mañana como la 
aurora, anuncia que el sol va á asomar. La luz disi-
pa las tinieblas. El día va á aparecer. Los animales . 
feroces se ritiran á sus cuevas; el hombre se levanta 
para entregarse al trabajo y no parece sino que la na-
turaleza despierta del sueño en que estaba aletargada. 
Este es, ¡oh dulce María! verdadera Estrella de la 
mañana, el efecto que produjo en el mundo tu apari-
ción. Huid, demonios, porque vino la que ha de aplas-
tar la cabeza á Sataná« vuestro jefe. ¡Oh tú, mortal 
que has vivido hasta ahora en las tinieblas del error, 
levántate y haz que tu corazón respire. Llega ya el 
sol de justicia que alumbrará vuestras almas. Patriar-
cas y profetas, los rayos de esta Estrella de la maña-
na penetrarán en los limbos, y vuestros corazones se 
abrirán de gozo al verlos Si damos crédito á los 
escritores paganos, hermanos míos, nos persuadire-
mos de que al nacer María, los ídolos temblaron en 
sus pedestales, y los oráculos de los falsos dioses ca-
llaron declarándose vencidos. Decía un poeta paga-
no sin embargo: "Llegan los tiempos predichos, y na-
cerá un nuevo Orden de cosas, porque aparecerá una 
virgen y descenderá del cielo "un niño bendito" 
Al ver tu aparición, ¡oh santísima Virgen,! el cielo se 
regocija y la tierra se estremece de gusto. Efectiva-
mente tú nos anuncias el término de la noche que pe-
saba sobre el universo y la próxima llegada de el que 
debe repartir con abundancia la luz en las almas co-
mo la reparte el sol á la naturaleza Bendita seas 
por siempre, ¡oh María,! brillante Estrella de la maña-
na. Stella matutina. 



P A R T E SEGUNDA. 

Os he dicho, hermanos míos, que la estrella de la 
mañana es también la estrella vespertina; que se lave 
en algunas estaciones cuando el sol se pone; que pro-
longa el día é impide que reinen las tinieblas. Gra-
cias á la luz que ella proyecta podéis, oh viageros que 
estáis en retardo, llegar con seguridad á vuestras mo-
radas. Los animales feroces no dejarán sus escondri-
jos antes de que lleguéis á ellas, antes de que desa-
parezca este astro brillante. Debo deciros que al de-
saparecer de entre nosotros Jesús, María permaneció 
algún tiempo en la tierra para consolar á los apósto-
les y ayudarles á esperar en el recogimiento y la ora-
ción la venida del Espíritu.Santo, así como para ilu-
minarles en sus dudas y fortalecerles durante su per-
secución......Mientras vivió Mariano se atrevió Sata-
nás á salir de los antros del infierno; solo después de 
su muerte y gloriosa Asunción brotaron las herejías. 

Pero veamos este asunto bajo otro aspecto. Consi-
deremos una alma en estado mortal de que Dios se ha 
retirado y á la que ha abandonado enteramente la 
Santísima Trinidad. El Padre cuyos mandamientos ha 
despreciado, el Hijo, misericordia ha desconocido, y 
el Espíritu Santo, cuyas inspiraciones ha desdeñado 
han dicho como en otro tiempo los ángeles de Jeru-
salen: "Salgamos de aquí, dejemos esta alma en la 
que reina el pecado." Oh María, estrella de dulzura, 
te suplicamos que permanezcas entre nosotros. El sol 
ha desaparecido, pero haz que las tinieblas que quie-
ren envolvernos no sean muy compactas. ¡Ah! no, pe-
cadores, la estrella bieneehora permanece á nuestra 

vista y no nos abandona. ¡Cuánto amor profesas á las 
almas, oh María! 

San Leonardo de Puerto Mauricio, en una obra 
sobre la santísima Virgen nos relata la siguiente his-
toria. Existía un hombre que vivía criminalmente, 
aunque estaba casado con una mujer piadosa, que le 
hizo prometer que rezaría una Ave María cada vez 
que pasara junto á una estatua de la santísima Vir-
gen. Un día en que cumplía con este encargo se le 
apareció el niño Jesús cubierto de heridas y lleno de 
sangre. "Virgen santa, esclamó el criminal muy 
afectado, ¿quién ha puesto en este estado á tu Hijo? 
—Tú, entregándote á tus malas acciones." Arrepenti-
do de lo que hacía, el pecador rogó á María que im-
plorase su perdón; pero el sol se había ocultado y so-
lo la estrella brillaba. Sin embargo, la estrella que. 
brillaba era la de la misericordia. Tres veces rogó 
María á su Hijo, pero sus súplicas fueron rechazadas 
tres veces. "No te sorprendas deque no oiga tus sú-
plicas, Madre mía, le conte.-taba, pero yo también ro-
gué tres veces á mi Padre que alejara de mí el cáliz 
de la Pasión y no me ovó." No se (lió por vencida la 
Virgen, sino que prosternándose á los pies de Jesús le 
dijo:—"Aquí permaneceré hasta que me hayas con-
cedido el perdón de este pecador." Esto lo hizo ¡oh 
bondadoso'Hijo de María,! para probarnos la insisten-
cia con que solicita tu Madre nuestro perdón, puesto 
que no atendiste á su primer ruego. No obstante, ¡con 
qué ternura la levantaste otorgándole lo que te pedía! 

C o n c l u s i ó n ¡Con cuánta frecuencia se repite es-
to, hermanos míos! Esto no se hace todos los días, pe-
ro apelo al corazón déla misericordiosa Virgen María. 
Muchos son los pecadores que han merecido su in-
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tercesión. Cuando tenemos la desdicha de cometer un 
pecado, perdemos la gracia, y ya sabéis que la gracia 
es el sol del alma, es Jesús, es el Espíritu Santo que 
habita en nuestros corazones. Las tinieblas entran en 
nosotros y caemos en la perdición. Mas, ¿quién hace 
que conservemos todavía un resto de luz, de fé y de 
esperanza? ¿Quién hace brotar en nosotros el arrepen-
timiento y nos inspira el deseo de volver á Dios? No 
dudéis, hermanos míos, que quien lo hace es la Estre-
lla bienechora que luce sobre nosotros aun después 
de puesto el sol. 

¡Oh Eeina, oh Madre, oh Providencia bendita de las 
almas, sé para nosotros esa Estrella bienechora! Si te-
nemos la desgracia de caer en pecado y de ver que 
Jesús se retira de nuestras almas, sé para nosotros la 
Estrella vespertina, y cuando la muerte ponga sobre 
nosotros su mano descarnada, haz que tu intercesión 
muestre á nuestras almas reconciliadas los esplendo-
res del sol e te rno . . . . Sé para nosotros la Estrella de 
la mañana. Stella matutina, orapronobis. 

Amén. 

PLATICA VIGESIMA CUARTA, 

Día 23 de mayo. 

MARÍA ES LA SALUD DE LOS ENFERMOS 

PARA LAS ENFERMEDADES DEL CUERPO Y LAS DEL ALMA. 

Texto . Salus infirmorwn, ora pro nobis. Salud 
de los enfermos, auxilio de los débiles, ruega por no-
sotros. 

Exordio. La Santísima Virgen María es una imá-
gen fiel de su divino Hijo, Nuestro Señor Jesucristo. 
Su corazón es, por su bondad y su ternura, una co-
pia fiel del corazón de Jesús. Nos dice el Evangelio 
que llevaban al divino Redentor multitud de enfer-
mos: "Jesús, Hijo de David, gritaban, hacedme ver; 
y recobraban la vista. Algunas veces le llevaban un 
poseído á quien el demonio atormentaba, y sus parien-
tes decian: "Jesús, líbrale de sus males, y le libraba. 
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En otra parte, un amo le lleva un criado á quién de-
voraba la fiebre, y el criado sana. No terminaría her-
manos mios, si quisiera relatar todas las curas mara-
villosas obradas por el divino Salvador en el curso de 
su vida mortal. Podía decir con verdad á los enviados 
de san Juan Bautista: " Id y contad á vuestro amo lo 
que habéis visto. Los ciegos ven, los sordos oyen, los 
cojos andan y sanan los enfermos." Deseo saber pro-
baros esta noche que este poder de sanar á los enfer-
mos ha sido concedido á la Santísima Virgen, á la que 
saludamos con el nombre de Salud de ¿os enfermos; 
Salus injirmorum. 

PARTE PRIMERA. 

María, Salud de los enfermos. Entre los bienes del 
orden natural, el mejor de todos ellos es la salud. Ya 
sabéis, hermanos mios, que muchas son las enferme-
dades que afligen al cuerpo humano, y minan ó des-
truyen su naturaleza y su salud, que es lo que cons-
tituye su fuerza y su belleza. Pues bien, hermanos 
mios, al dar la Iglesia á María el nombre de Salud 
de los enfermos, nos invita á recurrir á la Santísima 
Virgen, así en nuestras congojas como en nuestras 
enfermedades. Si tenemos fé viva, y Dios cree que 
nos conviene recobrar la salud, contad con que Ma-
ría nos la conseguirá. 

Al visitar los más famosos santuarios dedicados á la 
Virgen María, admira ver el número de ex-voto, co-
razones de oro y tablitas de marmol que están colga-
dos en las paredes de las capillas como recuerdos per-
manentes de los favores recibidos, gracias á su inter-
cesión. Algunos atestiguan gracias espirituales, pero 

la mayor parte representan un recuerdo de enferme-
dades curadas y salud restablecida. ¡En cuántos de e-
sos recuerdos leemos éstas ó semejantes palabras: "Ro-
gué á la Santísima Virgen y curó á mi hija:—"La San-
tísima Virgen me devolvió á mi padre que estaba 
moribundo."! ¿No os doy parte frecuentemente, her-
manos mios, de las curas maravillosas que se han con-
seguido por intercesión de la Virgen María, ya en 
Lourdes, ya en la Saleta y en otros santuarios? 

En todos tiempos, hermanos mios, ha merecido la 
Virgen el título de Salud de los enfermos. En la vida 
de los santos hallamos numerosas pruebas. Por una 
parte vemos á un príncipe de Bohemia que acompa-
ñado de su esposa, que lleva en sus brazos á un niño 
moribundo, se dirigen á una capilla dedicada á la Vir-
gen y depositan al pié del altar al enfermo, exclaman-
do: ¡"Oh Virgen santa, oye los ruegos de unos padres 
desconsolados. Su hijo se muere, dígnate devolverle 
la salud. Si lo salvas, hacemos voto de consagrarle 
á Dios; queremos que sea sacerdote del Señor, para 
que vaya lejos á predicar el Evangelio de su Hijo y 
la gloria de su nombre!" María oye sus súplicas y el 
niño recobra la salud desde luego, y andando el tiem-
po llegó á ser obispo, y sufriendo el martirio dio por 
Jesucristo la vida que la Santísima Virgen le hab.ía 
conservado. Tal fué san Alberto, obispo de Praga. 
{In vita ejus.) 

PARTE SEGUNDA. 

En lo que es sobre todo María Salud de los enfer-
mos, es en las enfermedades del alma. Mañana que la 
consideremos como Refugio de los pecadores, hablare-



mos de esto mas extensamente. Solo unas palabras os 
diré acerca de este asunto. ¿Necesito repetiros que 
la gracia santificante es la vida de nuestra alma, y 
que cuando tenemos la desgracia de caer en pecado 
mortal, nuestra pobre alma, privada del amor de Dios, 
muere ante él y ante los ángeles? Todos los que es-
táis aquí presentes sabéis, inclusos los niños, que ésta 
es una verdad. En tales circunstancias es cuando la 
Virgen María se manifiesta Salud cie los enfermos, pues 
hace que recobremos la vida de la gracia y de la salud 
que habíamos perdido. 

En la vida de san Francisco de Giro lamo leemos 
un hecho que prueba la verdad de lo que acabo de 
decir. Un pobre pecador que llevaba veinticinco años 
de no haberse acercado al tribunal de la penitencia, 
acabó un día por desesperarse á causa de su abando-
no, y se decía: "Ahora no habrá confesor que quiera 
absolverme." I seguía viviendo en el desorden, con-
siderando que al fin y al cabo sus pecados no mere-
cían perdón. Una noche se le apareció iá Santísima 
Virgen y le exhortó para que se reconciliase con su 
divino Hijo. Por segunda vez se le apareció, y el in-
feliz, después de prometer faltaba á su promesa, ale-
gando siempre que sus pecados no tenían perdón. Por 
tercera vez se le apareció la Virgen: ¡Oh Madre San-
tísima, qué buena eres puesto que te dignas visitar por 
tercera vez á un encrudecido pecador! "Ve á confe-
sarte, le dijo, pues he conseguido de mi Hijo el per-
dón de tus pecados, y le designó como confesor á san 
Francisco de Girolamo. (1) El santo le acogió como 
acoge el buen pastor á la oveja descarriada. Le abra-

(1) Véase la vida de este santo en Ribadeneira. 

zó, le alentó y lé dispuso tan bien que, gracias siem-
pre á la intercesión de la Virgen, obtuvo el perdón 
de sus pecados. ¡Oh María, Salud de los enfermos, tú 
fuiste quien le salvó! 

v/Oiiclnsióii. Este titulo me recuerda otro hecho 
de que os hablaré para acabar. Me refiero á una san-
ta beatificada hace menos de cincuenta años (2) la 
bienaventurada Mariana de Jesús. J oven todavía, te-
nía una gran devoción á María, como todas las almas 
privilegiadas. En cambio la Madre de Jesús la llenó 
de gracias y favores. Un día se lastimó Mariana gra-
vemente un dedo. Considerándose dichosa al sufrir 
algo por Jesús, ocultó durante muchos días su herida 
y ofrecía sus dolores á Jesús, corno para juntarlos 
con los que él había sufrido en su Pasión. Pero el mal 
avanzaba y se manifestaba ya la gangrena. Se la qui-
so obligad á ver al médico: "Esperad un poco, con-
testaba la jóven con una confianza admirable; esperad 
un poco y veréis como me aliviaré. I se arrodilló de-
lante de una iniágeu de la Virgen, suplicándole que 
ella misma la curase. ¡Oh cosa prodigiosa! al acabar 
su rezo, el mal había desaparecido. Tu poder no tie-
ne límites, oh divina Madre de Jesús, y eres la Salud 
de los enfermos. Te rogamos que dés á nuestras almas 
la fortaleza que necesitan; apártalas de las pasiones, 
que son enfermedades gravísimas y peligrosas y tra-
tarían de robar á nuestros corazones la gracia de Dios, 
que las hace fuertes y les da la salud. Sé para noso-
tros, oh María, la Salud de los enfermos. Salus infir-
morum, ora pro nobis. 

Amén. 

(2) En 150.8 



P L A T I C A V I O E S I M A Q L I N T A . 

Día veninticuatro de mayo. 

M A R Í A REFUGIO DE PECADORES. 

ESTOS DEBEN RECURRIR A ESTE REFUGIO QUE 

D I O S LES HA DADO. 

T e x t o . Refugiam peccatorum, ora pro nobis. Re-
fugio de los pecadores, ruega por nosotros. 

Exordio- Quiero comenzar esta instrucción con-
tándoos una historia que-os demostrará que cuando 
vivia en la tierra, ya era la Santísima "Virgen el refu-
gio de los pecadores. 

Cuando san José y la Santísima Virgen huian á 
Egipto llevando en brazos al niño Jesús para escapar 
á la persecución de Heredes, cayeron en poder de u-
nos ladrones. Dos de ellos salieron al encuentro de 

los pobres viajeros. El uno era un hombre endureci-
do en el crimen, el otro un adolescente, hijo del ca-
pitan de la cuadrilla, que hacía su primera hazaña. 
(1) Este fué el que detuvo á la Virgen, y le arrancó 
de los brazos al niño Jesús, que en ellos reposaba. La 
Virgen se estremeció como si la mano de un verdugo 
le hubiera arrancado el corazón. Movido por el do-
lor de la Madre, por el aspecto venerable de san José, 
y sobre todo por la hermosura resplandeciente de Je-
sús, el jóven bandido se sintió confundido. Su cama-
rada le echó en cara su piedad como si fuera un cri-
men, y le amenazó con acusarle ante sus compañeros 
que dormían allí cerca.—Tómate el oro, le contestó 
el jóven, pero no maltrates á este niño. Luego dejó 
que José, María y el divino Niño prosiguiesen su ca-
mino. "Amable niño, dijo, si algún día se te presenta la 
ocasión de manifestarte misericordioso, no te olvides 
de aquel á quién debes ahora la libertad." Esto fué 
como un presentimiento. Según la tradición María 
contesto: Este beneficio no se ha hecho en vano, y 
un día 13 recibirá el señor Dios á su derecha y te otor-
gará el perdón de tus pecados." Treinta y tres años 
después, hermanos mios, este ladrón fué capturado y 
juzgado por sus crímenes, expiró al lado de Jesús y 
mereció que le dirigiera estas palabras: "Hoy estarás 
conmigo en el paraíso." La Santísima Virgen, dicen 
algunos autores piadosos, se hallaba al pié de la Cruz 
entre el Cristo y el ladrón (2). En las miradas que 
á su Hijo dirigía, se la veía interceder en favor del 

(1) Vida de la Santísima Virgen por el abate Bágel. t. l í p. 47- Es-
ta tradición ee apoya en la autoridad de machos santos Doctores c i ta-
dos por el autor. 

(2) Corneüo Alapide, Coment. sobre san Lucas. 
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ladrón, y desde ese momento comenzó á ser el Refugio 
de los pecadores. 

Proposición y división. Hoy me propongo demos-
traros, hermanos míos, én primer lugar que la Santí-
sima Vírgenes verdaderamente el refugio de los pe-
cadores, y en segundo lugar que los pecadores deben 
recurrir á este refugio que Dios les ha dado. 

P A R T E P R I M E R A . 

María es el Refugio de los pecadores, y la sagrada 
Escritura nos lo demuestra con muchas figuras. Los 
judíos tenían algunas ciudades como puntos de refu-
gio, y en ellas encontraban los criminales un asilo se-
guro. El que en un acto primo ó por un accidente 
cualquiera causaba la muerte de otro, podía abrigarse 
con toda seguridad en esas ciudades, y mientras vivía 
en ella no se le podía aprehender ni encausar. " L a 
ciudad que servia de asilo al criminal, dice san Juan 
Damaseieno, no era sino una imá^en imperfecta de la 
Virgen María. ¡Oh pecadores á quienes oprimen sus 
faltas, arrodilláos á los pies de María que os cubrirá 
con su manto protector. Ella será la que interceda 
con vuestro juez v le preparará para que sea miseri-
cordioso, preparándoos al mismo tiempo para que ha-
gais penitencia." 

Entre las mujeres que por su santidad descollaron 
entre el pueblo hebreo, hay dos á quienes la Iglesia 
en sus oficios, y los doctores en sus escritos, lu ri com-
parado con la Virgen: esas dos mujeres son Judit y 
la reina E.sther. La primera fué el refugio y el escu-
do de su pueblo en el momento del peligro, pues con 
su valor dió la muerte á Holofernes, detuvo el ejerci-

to de los asirios y salvó á todos sus conciudadanos 
que estallan condenados.á perecer. La segunda calmó 
el furor del rey Asuero su esposo, y con su interce-
sión le preparó para perdonar á los que había pros-
crito v condenado á muerte. Esto es lo que hace la 
santa"Virgen para con el pecador; triunfa del demo-
nio como triunfó Judit de Holofernes; resiste el em-
puje del enemigo y la violencia délas tentaciones que 
envuelven el alma del pecador para arrastrarla con-
sigo para su perdición. Semejante á Esther contiene 
la°ira del Rey del cielo próxima á estallar y su brszo 
levantado ya para castigar. Echémonos en brazos de 
la Madre de misericordia, hermanos mips, para que 
sea nuestro asilo, nuestra salvaguarda y nuestro Re-
fugio. 

Tal es la enseñanza y consejo que nos fran dejado 
los santos, el consejo del camino que ellos han segui-
do. Oid lo.que nos dice san Efren: "Yo te saludo, 
decía á la Santísima Virgen, yo te saludo, asilo y re-
fugio délos pecadores y afligidos. Yo te saludo, oh 
dulce esperanza de nuestra alma, salud de los cris-
tianos y socorro de los pecadores; yo te saludo, asilo 
dé los fieles, puerto seguro para todos los que quieren 
salvarse." ¿Cuál de los ángeles ó de los hombres, de-
cía otro santo, podría comprender ¡oh Virgen María! 
hasta qué grado suavizas la cólera del Juez soberano, 
cuando la justicia, brotando de su rostro como un fue-
go devorador, le impulsa á aniquilarnos? El pecado 
es el naufragio del alma, pero la Virgen María es el 
puerto á que ella debe dirigirse; el pecado es la espina 
que desgarra el corazón, pero María es el bálsamo 
que cura la llaga; el pecado es como un divorcio fa-
tal que rompe la unión del alma con Dios, pero María 



restablece la paz y hace que el pecador merezca el 
perdón de aquel á quien ha ultrajado." (1.) 

¿Queréis una prueba de ello, hermanos míos? La 
hallaremos en la conversión de Santa María Egip-
ciaca. Era esta santa una pecadora pública que ha-
bía vivido en el mayor desorden, y hallándose en Je-
rusalen quiso entrar como todo el mundo en la igle-
sia para ver la verdadera cruz. Inútil era su inten-
ción de entrar, porque una mano invisible se lo impe-
día. Así fué como comprendió que aus culpas y de-
senfreno la hacían indigna de adorar la cruz como los 
demás. ¿Qué se á de tí, pobre pecadora? se decía así 
misma entregándose á la desesperación. ¡Oh Refugio 
de los pecadores, socórreme! esclamó. Y diciendo esto' 
apareció una imágen de la gloriosa Virgen María, se 
dirigió á ella, diciendo: "¡Oh Virgen Santísima, ya 
sé que soy una pecadora indigna de verte, y que no 
merezco que fijes en mí tus ojos. Tú has sido siempre 
pura, mientras que yo he seguido un camino torcido 
y vicioso. Pero puesto que Dios se hizo hombre para 
•salvar á los pecadores, no abandones, ¡oh Virgen san-
ta! á una pobre pecadora que está sola, sin guía y sin 
más amparo que el tuyo Permíteme que entre en 
la iglesia para besar la verdadera cruz. Te prometo 
que no volveré á manchar mi cuerpo y que haré pe-
nitencia para redimir mis pecados (2.) 

Tú, ¡oh Refugio de los pecadores! acogiste su plega-
ria, y gracias á tu protección pudo entrar la per-ado-
ra en la iglesia, de la que salió penetrada de dolor pa-

(1)- Vida de Santa Maria Egipciaca, en la Vida de los Padres del 

desierto T. I l i pag. 319. ed. Vi rea. 
(2) S. Pedro Damiano. Cf. P . Poiré. Tr iple corona, passim. 

ra retirarse á un desierto donde hizo penitencia. Vi-
vió sola durante más de veinte años, durmiendo en el 
suelo, comiendo raices y murió santamente, gracias á 
la que socorre siempre á los que la invocan. 

P A R T E S E G U N D A . 

María es efectivamente el Refugio de los pecadores, 
y no debo insistir mas en probarlo. Veamos ahora de 
qué manera deben los pecadores ocurrir á ese refugio. 
Desgraciadamente el título de pecadores debemos a-
propiárnoslo todos, porque como quiera que sea per-
tenecemos á una de las. tres clases á que voy á refe-
r i r m e : O somos pecadores convertidos, ó de dos que 
están próximos á convertirse, ó de los que difieren su 
conversión hasta que llegue para ellos la hora de la 
muerte. 

Si somos de los convertidos, debemos tener presen-
te que necesitamos la protección de la Santísima Vir-
gen para perseverar en el bien y evitar nuevas caí-
das. ¿Hemos purgado con la penitencia nuestras fal-
tas pasadas? ¿No nos sobran motivos para temer ? ¿No 
nos sentimos temerosos de que llegue el juicio de Dios, 
al considerar cuán terrible será para nosotros presen-
tarnos ante aquél á quien tantas veces hemos ultraja-
do? Para tranquilizarnos, hermanos míos, debemos 
echarnos en brazos de la que es Refugio de los pecado-
res, diciendo con filial confiianza: "María, Madre de 
Dios y esperanza mía, tú te has apiadado de mí en 
mis días tormentosos, y espero por lo tanto que te 
apiadarás también ahora que tanto te necesito, porque 
estoy cerca del abismo. Vela por mí, cúidame y pro-



tégeme. Sé siempre mi abogada y mi refugio, por-
que yo .soy siempre débil como buen pecador 

Si somos pecadores de los (pie quieren convertirse 
pronto, no dejemos de pedir á la Santísima Virgen 
que nos auxilie Nos falta valor y buena voluntad 
para luchar ¡Oh Madre de misericordia, tú ves 
nuestra debilidad. Luchamos con nuestra irresolu-
ción, y nuestros pasos son vacilantes. Más de una vez 
nos hemos propuesto salir del estado de pecado en 
que vivimos, pero somos débiles y liemos recaído en 
nuestra falta. Sé nuestro refugio para que no sean 
ahora estériles nuestros esfuerzos. Cógenos de la ma-
no y llévanos delante de tu Hijo, 'para q ue lleguemos 
reconciliados con su justicia y perdonados por su mi-
sericordia. 

Si se hallan entre nosotros pecadores endurecidos, 
de esos que dejan siempre para otro día y aun para 
otro año el convertirse, inspírame, Virgen Sansísima, 
para que yo les hable. No quiero desalentarles, pero 
tampoco puedo dejar sin advertirles que sigan en el 
mal camino. Hablaré como mejor pueda para que mis 
palabras lleguen al corazón de aquellos á quienes 
convenga. ¿Quéesperan esos infelices para convertir-
se? ¿En qué descansa su falsa confianza? En qué de 
cuando en cuando ruegan á la Virgen para que les 
auxilie? Es inútil que le roguéis mientras permanez-
cáis esclavos del pecado. La devoción que suponéis 
tener á la Madre del divino Salvador, es quizá el úni-
co lazo que os une á Dios, el único abrigo que os ha 
salvatjo de los golpes de la justicia divina. No seré yo 
quien quiera privaros de ese único refugio, por pre-
cario é incierto que sea. 

Mas por poco que lo reflexionen comprenderán que 

la confianza que tienen en María es una injuria con-
tra ella, puesto que se apoyan en ella para seguir vi-
viendo en el vicio. De nada sirve llevar su escapula-
rio y dirigirle algunas oraciones, si se ofende á su di-
vino Hijo. "La Santísima Virgen no me abandonará, 
dicen, y con esta confianza duermen tranquilos ofen-
diendo á Dios. Esto es injuriar á la Santísima Virgen, 
hermanos míos, es querer hacerla nuestra cómplice, 
es querer que apoye nuestra perseverancia en el mal 
vivir. 

Esta confianza proviene de que han oido contar ó 
leer que ciertos pecadores obtuvieron la gracia de una 
buena muerte ó de convertirse sinceramente á pesar 
de haber vivido mucho tiempo en el pecado, por ha-
ber suplicado diariamente á la Virgen. No negare-
mos esto, hermanos míos, porque existen muchos 
ejemplos de la misericordia que ejerce la Virgen con 
algunos pecadores. Pero hermanos míos, ¿la ejercerá 
con vosotros?-¿Contáis con ella? Es verdad que Je-
sucristo resucitó al hijo de la viuda de Naim, y á Lá-
zaro, que llevaba cuatro días de estar sepultado. ¿Es-
peráis que os resucite también á vosotros? Si asi es-
peráis, la confianza que tengáis en María será vana, 
si seguís viviendo voluntariamente en el pecado. 

Hermanos míos, tened presente que la Virgen Ma-
ría no e's el Refugio de los pecadores endurecidos en 
el pecado y que nada hacen para salir de él. Tenga-
mos buenos deseos y una voluntad firme de salir del 
mal estado en que vivimos y entonces la Madre de 
misericordia será realmente para nosotros nuestra pro-
tectora y nuestro refugio. Si tenemos este ánimo, y 
sea cual fuere nuestra culpa, echémonos confiados en 



sus brazos maternales, entreguémosle nuestra alma y 
ella será para nosotros el Refugio de los pecadores. 

Sélo, ¡oh Virgen María! Estrella del mar, compa-
décete de estos pobres náufragos. Virgen sin mancha, 
puerta del cielo, augusta Madre de Dios, ayúdanos á 
romper esos lazos que nos encadenan, y disipa las ti-
nieblas que nos envuelven. Sé nuestra Madre, escu-
cha nuestro llanto y nuestros suspiros y llévanos á 
los piés de tu divino Hijo. Virgen pura entre todas 
las vírgenes, tú, cuya clemencia es superior á cuanto 
pueda imaginarse el hombre, lava nuestras manchas, 
haz que germine en nuestras almas la virtud para que 
salgamos del pecado y vivamos santamente. Conta-
mos con tu protección poderosa, ¡oh Virgen santa! 
para ir un día al paraíso donde nos llama tu Hijo. 
¡Oh María,! Eefugio de los pecadores, ruega por no-
sotros. Refugium peccatorum, ora pro nobis. 

• 
Amén 

PLATICA YIGESIMASEXTA, 

Día veinticuatro de mayo. 

M A R Í A CONSOLADORA NUESTRA EN LAS AFLICCIONES 

DEL CUERPO Y EN LAS DEL ADMA. 

Texto» Consolatrix aflictorum, ora pro nobis. Con-
soladora de los afligidos, ruega por nosotros. 

Exordio. El santo dice, hermanos míos: "La vida 
en la tierra es un combate. Sus días son cortos y es-
tán llenos de miseria." Efectivamente, el patriarca 
habla sabiamente. Fué rico y se vió reducido á la 
miseria. Tuvo muchos hijos y un fatal accidente le 
privó de ellos sin que le quedase uno solo para con-
suelo. El mismo Satanás recibió el encargo de tortu-
rar su cuerpo. Todos sus miembros se veían cubiertos 
de llagas, y su aflicción llegó al grado de que maldi-
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sus brazos maternales, entreguémosle nuestra alma y 
ella será para nosotros el Refugio de los pecadores. 

Sélo, ¡oh Virgen María! Estrella del mar, compa-
décete de estos pobres náufragos. Virgen sin mancha, 
puerta del cielo, augusta Madre de Dios, ayúdanos á 
romper esos lazos que nos encadenan, y disipa las ti-
nieblas que nos envuelven. Sé nuestra Madre, escu-
cha nuestro llanto y nuestros suspiros y llévanos á 
los piés de tu divino Hijo. Virgen pura entre todas 
las vírgenes, tú, cuya clemencia es superior á cuanto 
pueda imaginarse el hombre, lava nuestras manchas, 
haz que germine en nuestras almas la virtud para que 
salgamos del pecado y vivamos santamente. Conta-
mos con tu protección poderosa, ¡oh Virgen santa! 
para ir un día al paraíso donde nos llama tu Hijo. 
¡Oh María,! Eefugio de los pecadores, ruega por no-
sotros. Refugium peccatorum, ora pro nobis. 

• 
Amén 

PLATICA YIGESIMASEXTA, 

Día veinticuatro de mayo. 

M A R Í A CONSOLADORA NUESTRA EN LAS AFLICCIONES 

DEL CUERPO Y EN LAS DEL ADMA. 

Texto» Consolatrix aflictorum, ora pro nobis. Con-
soladora de los afligidos, ruega por nosotros. 

Exordio. El santo dice, hermanos míos: "La vida 
en la tierra es un combate. Sus días son cortos y es-
tán llenos de miseria." Efectivamente, el patriarca 
habla sabiamente. F u é rico y se vio reducido á la 
miseria. Tuvo muchos hijos y un fatal accidente le 
privó de ellos sin que le quedase uno solo para con-
suelo. El mismo Satanás recibió el encargo de tortu-
rar su cuerpo. Todos sus miembros se veían cubiertos 
de llagas, y su aflicción llegó al grado de que maldi-
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jo el día en que nació. (Job. passim.) No todos mis 
hermanos padecen como yo, decía. Sin embargo, her-
manos mío«, .si meditamos un poco sobre eso, vere-
mos que los dolores abundan en la vida. ¡Oh Madre 
divina de Jesús, algo faltaría á la aureola de bondad 
que te rodea, si después de haberte invocado como 
salud de los enfermos y Eefugio de los pecadores, no 
te saludase la Iglesia como Consoladora de los afligi-
dos. 

P o r p o s i c i é n y D i v i s i ó n . Hoy me propongo 
explicaros, hermanos míos, este título dado á la San-
tísima Virgen. Dos son las clases de aflicciones que 
sufre la sociedad. Unas atacan nuestro cuerpo, y las 
otras directamente nuestra alma. Para unas v otras 
es la Santísima Virgen nuestra consoladora, si la in-
vocamos con fé, piedad y confianza. 

PARTE PRIMERA. 

María es nuestra consoladora en los niales del cuer-
po. Hace algunos días que os hablé de Muría como 
salud de los enfermos, y os dije que muchas veces, 
como nuestro Señor, curó los males del cuerpo, ha-
ciendo las curas maravillo-as que bajo su patrocinio 
se efectúan diariamente, como lo atestiguan los vbtos 
que vemos expuestos en los retablos de muchos tem-
plos. Pe ro muchas veces permite Dios que pasemos 
por ciertas pruebas respecto á 1a. salud para que ha-
gamos méritos y pensemos seriamente en la otra vi-
da. No creáis que todos los que invocan á María ob-
tienen denle luego una cura maravillosa. Sin embar-
go, ¡oh María! tú eres la Consoladora porque cuando 
menos consigues de ellos la conformidad, la resigna-

ción, habiéndoles comprender cuán meritorios son sus 
sufrimientos cuando se les compara con los que su-
frió Dios. 

Algunas veces, hermanos míos, las almas que se con-
sagran á Dios reciben un consuelo tan grande, que 
experimentan cierto gozo natural en medio de sus 
mayores dolores. Ved aquí lo que nos dice santa Te-
resa que padecía continuamente á causa de su débil 
salud: "Señor, decía, curadme" y se le contestaba: 
"No te conviene." Fijaba los ojos en Jesucristo cru-
cificado y exclamaba; "¡Oh Hijo de María!, hemos de 
sufrir ó hemos de mori r ." Otra santa muy devota 
también de la Virgen, santa María Magdalena de Pa-
zzi, se deleitaba de tal modo padeciendo, que en me-
dio de los más terribles dolores exclamaba: "¡vivir 
para sufrir!" María fué la que te consoló en tus lar-
gas v crueles enfermedades, ¡oh gloriosa santa Luidi-
nal, puesto que pasaste más de cuarenta años presa de 
agudos dolores. Pero en cambio la Santísima Virgen 
se dignaba visitarte de cuando en (mando para forta-
lecerte y para que soportaras con resignación tan pro-
longado martirio, 

lio terminaría si quisiera habláros de las infinitas 
veces en que la augusta Madre de Dios ha manifes-
tado que es la madre de los afligidos. Si se trata de 
socorrer l t indigencia, no hay sino verla en las bodas 
de Cana, en las que no esperó que se la rogase para 
que socorriese á los esposos. "No tienen vino, dijo, y 
á ruego suyo se obró un milagro que socorrió á los 
esposos en su escasez. Grande es la aflicción de ver-
se encerrado en un calabozo, privado de la luz del 
.sol y de la libertad, y María ha dado ambas cosas á 
los (pie estaban privados de ellas. ¿Necesitaré habla-



ros de los caballeros cristianos á quienes libertó .del 
yugo de los sarracenos? En millares de iglesias tene-
mos pruebas de la gratitud de los fieles que lo ates-
tiguan. 

P A R T E S E G U N D A 

María es nuestro consuelo en nuestras aflicciones. 
No cabe duda, hermanos míos, de que nuestros ma-
les del cuerpo son crueles y muchas veces insufribles, 
Pe ro , ¿qué son ellos comparados con los del alma? 
Hemos dicho ya, que san Francisco de Sales se vió 
atormentado en su juventud por una tentación, y la 
combatió hasta el grado de enfermarse seriamente. 
Ya hemos visto que la Consoladora de los afligidos se 
compadeció de él curándole de sus males. 

Muchos otros ejemplos podría citáros; por una 
parte ilumina las dudas de los sabios y por otra cal-
ma los dolores de las madres de familia curando á sus 
hijitos. Moríase una vez un niño sin recibir el bau-
tismo, pero la madre tuvo plena confianza en la Vir-
gen María y le dijo: "¡Oh divina Madre de Jesús! tú 
ves mi aflicción; no permitas que mi hijo se vea pri-
vado para siempre de ver & Dios; ten piedad de mis 
lágrimas, y haz que reciba el bautismo para que se 
junte con los ángeles (1.) 

Cuando la tierra está seca por los rayos del sol es 
cuando la lluvia es más provechosa. Así también, her-
manos míos, en los momentos terríficos en que la 
muerte nos abre sus brazos descarnados, la Virgen 
no nos abandona nunca. Jamás abandona ásus servi-

( i ; Véase el P . Poiré . 

dores, á los que la llaman fervorosamente. Un reli-
gioso piados-., que era un fiel servidor de Dios y de 
la Virgen, al verse cercano á la muerte se sintió pre-
sa de un t e n o r indefinible, y sudaba de una manera 
no vista. La Santísima Virgen que veía sus congojas, 
se apiadó de él y le dijo: " ¿ P o r qué tienes tanto mie-
do á la muerte, querido Adolfo? ¿No has sido siempre 
mi fiel amigo? ¿No sabes que. soy amiga de los que 
me quieren y que jamás olvido á la hora de la muer-
te á los que en vida me llamaron? (1) 

En la vida de los santos hallamos un ejemplo ad-
mirable. Postrado estaba san Juan de Dios en un mi-
serable jergón que le había prestado una persona pia-
dosa, que se aeobardó repentinamente y se puso á 
temblar. No podemos ver con indiferencia el terror 
de los que se ven amenazados por la muerte. Pero 
Juan de Dios fué un servidor amante de María y la 
Madre de los afligidos no |iodia abandonarle, y efec-
tivamente la Madre de Dios se presentó al santo pe-
nitente. le enjugó el copioso sudor que inundaba su 
cuerpo v le dijo: "Juan, sería indigno de mí abando-
nar á mis servidores en estos momentos supremos. 
Non est. meum, Joanne, meos devotos in hac hora desti-
taere (2.) 

Conclusión, Ya véis, hermanos míos, que la San-
tísima Virgen nos dice que no abandona á la ho-
ra de la muerte, á los que la han servido, y que nos 
defiende y sostiene en. esos momentos. Seamos pues 
sus servidores si queremos que nos consuele, y pidá-
mosle con fervor en todas nuestras cuitas. ¡Oh divina 

fl) San Leonardo sobre la santa Virgen. 

(2) Véase la vida de este santo. 



Madre de Jesús, verdadera Consoladora de los afligi-
dos, ven á ampararnos en nuestras penas de cuerpo y 
de alma, y en éstas muy especialmente. No permita« 
que la presunción nos domine, ni que el desaliento 
se apodere de nosotros; ven á nuestro lecho de muer-
te para que dominemos el temor. Y si aun nos faltan 
pecados que purgar, haz que los expiemos en el pur-
gatorio, en cuyo lugar esperamos que aun serás nuestro 
amparo. Consoladora de los afligidos, ampáranos, Con 
solatrix aflictorum, ruega por nosotros. 

Amén. 

P L A T I C A m s i t i m n m 

Día 25 de mayo. 

MARÍA SOCORRO DE LOS CRISTIANOS; 

PORQUE L o ES Y EN QUE CIRCUNSTANCIAS. 

T e x t o . Auxiliurn christianor21.n1, ora pro nobis. 
Auxilio de los cristianos, ruega por nosotros. 

Kxordio . Santa Genoveva, patronade París, era 
una pobre pastora, cuya piedad y virtudes llamaban 
la atención de las gentes, y aún de los obispos. Poseía 
el don de profecía é hizo algunos milagros. Según 
nos cuenta la historia, e>a humilde pastora ejercía tal 
autoridad en el ánimo del rey Childerico de Francia, 
que nada le negaba. Aunque este rey era pagano, to-
davía la menor súplica de Genoveva era una orden 
para el rey. Un día en que debían matar á muchos 



criminales, supo que la santa pastora intercedería por 
ellos, é hizo que se cerraran todas las puertas del pa-
lacio para que ella no entrara. La santa conoció su 
intención y sin arredrarse llamó á una puerta que se 
abrió desde luego, y pudo presentarse ante el rey con 
admiración suya y la de todos los cortesanos, (1) ob-
teniendo el perdón que deseaba. El crédito que tiene 
María sobre el corazón del R«-y del cielo es muy su-
perior al que ejercía sobre Childerico santa Genove-
va. Ninguna puerta se le cierra á la Virgen, sino que 
todas ellas se ie abren de par en par para que nada 
se le niegue de lo que pide. ¡Con cuánta razón mere-
ces, oh Madre de Jesús, el título con que te saluda-
mos esta noche! Tú eres, sí, el socorro y la Providen-
cia de los erigíanos. Auxilium christianorum. 

P r o p o s i c i ó n Hoy me propongo explicaron, her-
manos mios, poiqué siendo la Santísima Virgen reina 
y protectora de los h< mbres, la llamamos Auxilio de 
los cristianos, y por qué en ciertas circunstancias es 
verdaderamente para nosotros el Auxilio de los cristia-
nos. 

PARTE P R I M E R A . 

La fé nos enseña, hermanos mios, que Jesucristo 
vino á la tierra para salvar á los hombres. Pero no 
todos se salvarán, y por esto podemos llamarle con 
verdad el Salvador de los cristianos, porque sobre to-
do á los que han sido bautizados, creen en la ense-
ñanza divina y se esfuerzan en practicar la virtud, es 
á los que se aplican los méritos de su muerte y Pasión. 

(1) Vita ejns apud Surium, 

Lo mismo podemos decir hablando de la Santísima 
Virgen. Tú eres, oh dulce Maria, la madre de todos 
los hombres, para quienes obtienes infinitas gracias; 
pero tus hijos predilectos son los cristianos." ¿Qué di-
ce san Pablo hablando de los cristianos? "Son el cuer-
po de Jesucristo, los miembros de sus miembros. En 
otro lugar nos dice que el bautismo nos une con Jesu-
cristo de tal modo, de una manera tan íntima, que 
somos como la rama de un árbol ingertada en otro 
árbol para vivir de su savia y formar con él un solo 
árbol. 

¿Quereis que os haga más palpable esta verdad? 
Oid lo que nos dice san Pablo. Antes de convertirse 
fué á Damasco para aprisionar á los cristianos y car-
garlos de cadenas. En el camino se enfermó repen-
tinamente y oyó una voz que descendía del cielo y 
le gritaba: "Saiil, Saül, ¿porqué me persigues?"—Se-
ñor, no es á tí á quien perseguimos, contestó él, por-
que tú estás en el cielo á la diestra de tu Padre, y 
fuera del alcance de las persecuciones.—No le hace, 
porque perseguir á mis fieles, que son los miembros 
de que yo soy la cabeza, es perseguirme á mí mismo. 
—Comprended', hermanos mios, que por medio de 
los lazos estrechos que unen á los cristianos con Je-
sús, les hace gratos al corazón de María, que los ve 
como sus hijos predilectos. Esta es una de las razo-
nes por las que llamamos á la Santísima Virgen Au-
xilio de los cristianos. Pero debemos tener presente 
que 'TI esa criatura tan perfecta, el mismo amor está 
reglamentado á la justicia; cuanto mayores son nues-
tros esfuerzos por merecer el cielo, tanto más progre-
samos en el amor de María; y para que sea realmen-
te nuestro auxilio y nos ayude de una manera eficaz 
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es preciso que nos esforcemos en ser buenos cristia-
nos. 

PARTE SEGUNDA. 

Os he prometido explicaros que en circunstancias 
muy importantes lia demostrado María que es verda-
deramente el Auxilio de los cristianos. ¿Sabéis cuando 
se estableció la fiesta del santo Rosario? ¿Sabéis en 
que día se añadió á las letanías de la Santísima Vir-
gen el titulo de Auxilio de los cristianos,? Voy á decí-
roslo. En el año de 1571, los turcos, ensoberbecidos 
con las numerosas victorias c¡ue habían conseguido, a-
menazaban destruir la cristiandad entera. Numerosos 
como las bandadas de pájaros que se dejan ver en la 
primavera, sus navios recorrían el mar sembrando en 
todas sus playas, la devastación, el pillaje y la muer-
te. El papa san Pió V se propuso poner término á sus 
conquistas, y se dirigió á todos los príncipes cristianos, 
que en esos momentos estaban en guerra unos contra 
otros y solo unos cuantos dieron oidosá las sugestio-
i es del príncipe de la Iglesia. Con un puñado de hé-
roes cristianos y algunos navios muy inferiores en 
número á los de los enemigos, dió un combate. Pero 
el santo pontífice había puesto su confianza en aque-
lla á quien nunca se invoca en vano. En todas las i-
glesias del mundo se dirigían súplicas á la Santísima 
Virgen y las almas piadosas y los religiosos recita-
ban con fervor el santo Rosario para atraer sobre la 
flota cristiana las bendiciones de la Madre de Dios. 
No fué en vano. El día 7 de octubre se hallaron fren-
te á frente las dos flotas, y á pesar de las ventajas de 
los turcos, el príncipe español don Juan de Austria 

los destrozó, destruyó su poder y jamás han vuelto á 
tener la preponderancia que habían tenido. La cris-
tiandad atribuyó este brillante .éxito á la protección 
de María, que fué aclamada Auxilio de los cristianos, 
y se agregó este título á sus letanías. Después se ins-
t i t u y ó l a fiesta del santo Rosario para que se cele-
brara cada año tan fausto acontecimiento. (1) 

Ya en otras muchas ocasiones había defendido la 
santa Virgen las armas cristianas en los combates sos-
tenidos contra los infieles y contra los bárbaros. En 
tiempo del emperador León IT salvó milagrosamente 
la ciudad de C.mstantinopla, sitiada por los musulma-
nes; un poco más tarde impidió el saqueo de la ciu-
dad de Cha.' tres, amenazada por los bárbaros del 
Norte. No acabaría si quisiera hablaros de todas las 
veces en que por la protección concedida ha merecido 
que se le dé .el título de Auxilio de lo* cristianos. ¡Glo-
ria á tí, oh Virgen santa, porque eres terrible y pode-
rosa como un ejército formado en batalla. 

C o n c l u s i ó n . Nosotros también tenemos enemigos 
que combatir en la vida. Satanás da incesantes vuel-
tas al rededor de nosotros para hacernos caer en las 
redes que nos tiende y apoderarse de nuestra alma. 
El mundo ataca nuestra fé y se m o f a délas prácticas 
de nuestra santa religión, y procura inculcarnos las 
máximas perniciosas que profesa. Además, hermanos 
míos, hemos de luchar contra nuestras propias pasio-
nes. ¡Oh Santísima Virgen María,'socórrenos, alum-
bra nuestra inteligencia, fortalece nuestra féque titu-
bea- haznos la gracia de que podamos vencerá nues-
tros enemigos que quieren apoderarse de nuestra al-

( l . ) Véase la vida de san Pió V . por Falloux. 



ma;y danos fuerza para triunfar de todos los obstáculos 
que se oponen á nuestra salvación. Auxilio délos cris-
tianos, ruega por nosotros. Auxilium christianorum,. 
ora pro nobis. 

Amén 

PLATICA VIGESIMA OCTAVA. 

Día veintisiete de mayo. 

M A R Í A , REINA DE LOS ANGELES 

POR s u DIGNIDAD Y POR SU PROPIA EXCELENCIA. 

. Texto . Regina angelorum, ora pro nobis. Reina 
de los ángeles, ruega por nosotros. ^ 

Exordio . Hermanos mios, los últimos títulos de 
María sobre los que hemos hablado nos explican per-
fectamente su bondad y misericordia. La hemos lla-
mado Arca de la alianza, y hemos visto que es la se-
ñal de unión que contrató el Hijo de Dios con nuestra 
naturaleza. Como Puerta. del cielo esperamos que su 
poderosa protección nos hará entrar un día en el pa-
raíso que Dios nos destina. Como Estrella de la ma-
ñana brilla siempre sobre nosotros para ser nuestra 
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luz y nuestro guia. También la hemos llamado Salud 
de los enfermos, Refugio de los pecadores, Auxilio de los 
cristianos y Consoladora de los afligidos. Estas califi-
caciones que son para nosotros tan gratas y fortale-
cen y aumentan nuestra confianza, las ha aplicado la 
santa Iglesia á la augusta Madre del Salvador. Aho-
ra vamos á considerarla como Reina, título glorioso 
que nos recuerda á un tiempo la gloria que disfruta, 
el poder que tiene y los honores que la circundan. 
Comencemos pues á saludarla como Reina ele los ánge-
les, Regina angelorum. 

Propos ic ión y d iv i s i ón . Quiero demostraros 
que la Santísima Virgen merece este título primera-
mente por su dignidad y después por su propia exce-
lencia. 

P A E T E PBIMEKA. 

En la vida de san Luis , rey de Francia, vemos que 
siempre tributó nl mayor respeto y la más alia con-
sideración á su madre la reina doña Blanca. Con ella 
compartía la autoridad real y nada bacía sin consul-
tarla. En una palabra, quiso que participara con él 
de todos los honores de la majestad real. Próximo á 
emprender un largo viaje para ir á reconquistar el 
Santo Sepulcro d»' Nuestro Señor Jesucristo, puso en 
manos de su madre el manejo de su gobierno y la 
autoridad real. Este es el verdadero tipo del hijo bue-
no y agradecido. Tú, oh divino Jesús, fuiste un hijo 
incomparablemente más humilde que el príncipe san 
Luis, porque diste una corona mucho más rica y es-
plendorosa á tu Madre la Virgen María. He querido 

asociarla á mi imperio, digiste, para que participe de 
mi poder v de los honores que me son debidos. Efec-
tivamente, hermanos inios, el cielo entero se arrodi-
lla á los piés de esta Reina. Espléndidos .Serafines y 
sublimes arcángeles, ¡cuán grande es vuestra gloria! 
Refleja toda-lia al rededor vuestro. Sin embargo, vo-
sotros no sois más que los siervos del Altísimo, mien-
tras que María es Reina. Su majestad y su gloria son 
infinitamente superiores á vuestra gloria y majestad, 
y os ofuscáis á su lado como se ofusca la pálida luz 
de las estrellas ante los esplendorosos rayos del sol. 

Ved lo que aconteció en el cielo el día de su glo-
riosa Asunción. " I d al encuentro de mi Madre, dijo 
Jesús á los ángeles; la he resucitado y quiero que rei-
ne en cuerpo y alma en este paraiso." Los ángeles, 
como fi les servidores, honrados con la sagrada misión, 
fueron al encuentro de María y la llevaron en triunfo. 
En el mundo vemos que los cortesanos más distingui-
dos son los que rodean la litera de un rey el día de 
su coronación. I María fué á sentarse en la parte más 
elevada junto al trono de su Hijo. Grande es tu dig-
nidad, oh María, porque sobresales entre los ángeles 
y los arcángeles como sobresale el fuerte encino so-
bre las plantas que se arrastran en el suelo. Reinade 
los ángeles, te saludamos y felicitamos por la alta dig-
nidad y la gloria que te rodean. 

PARTE SEGUNDA. 

No solamente es María Reina de los ángeles por su 
dignidad, sino que también lo es por su propia exce-
lencia. Me explicaré. Muchas veces se da el nombre 
de reina á las o s a s que se distinguen entre las de su 



especie, como por ejemplo, entre las flores llamamos 
reina á la rosa, porque entre las flores la rosa nos pa-
rece la más bella. Por lo tanto, llamamos á María 
Reina de los ángeles por su excelencia, es decir, por-
que ha llenado de un modo más perfecto que los se-
rafines las condiciones bajo las que fueron creados los 
ángeles. ¿Cuales son esas condiciones? Realmente son 
dos, las de alabar á Dios y cumplir con lo que él 
manda. 

Examinemos de qué manera ejecutó María esas dos 
condiciones. Sabemos todos y la fé nos enseña, que 
los ángeles, criaturas benditas, alaban fervorosamente 
al Señor, y encomian las grandezas del Dios que las 
ha creado, sabemos el amor con que entonan y ento-
narán por toda la eternidad que es: Santo, santo y tres 
veces santo el Señor de los ejércitos. Pues bien, her-
manos mios, aunque lo que voy á deciros os sorpren-
da, os diré una verdad que nos enseñan todos los 
santos doctores, y es esta: María con una sola palabra 
alaba más á Dios que todos los Doctores reunidos, 
y más que todos los ángeles reunidos. Cuando la San-
tísima Virgen pronuncia estas palabras: "Mi alma 
glorifica al Señor," rinde á Dios tres veces santo un ho-
menaje más grande que el que le han rendido todos 
los ángeles y arcángeles. Lo que perfecciona un acto 
es la caridad, y para la Santísima Virgen es esta vir-
tud más grande que para los serafines. 

[Con qué docilidad y fidelidad ejecutan los ángeles, 
hermanos míos, las órdenes de Dios! Se representa íi 
los ángeles con alas para simbolizar la rapidez con 
que obedecen las órdenes de Dios. ¡Oh espíritus bien-
aventurados, vosotros sois los dóciles mensajeros del 
Dios que os ha creado! Sois lós que ejecutáis araoro-

sámente sus órdenes. Pues bien, la docilidad y amor 
de María son superiores á los de los ángeles, y no 
puede la lengua humana expresar el profundo amor 
con que acompañaba su obediencia. Lo mismo se la 
ve en Nazareth, en Belem, en el Calvario y en el des-
tierro á Egipto que en los años de viudedad que pa-
só en lo tierra después de la muerte de Jesús. ¡Con 
cuánta docilidad siguióla voluntad de Dios en todo! 
No es de maravillar, ¡oh Virgen santa! que os hayan 
proclamado Reina de los ángeles. Vuestra excelencia y 
dignidad merecen esto. _ _ 

Conc lus ión . Admirando esta dignidad-de Ma-
ría exclamaba san Juan Damasceno: "!Óh reina délos 
ángeles! el rey del cielo te ha llevado á su santuario; 
te rodean los príncipes, te bendicen las potencias, te 
honran los tronos y te ensalzan los serafines. Has Ile-
trado al trono de tu Hijo y contemplas á tu sabor su 
augusta faz y le tratas con familiaridad." Razón te-
nías en alabar así á María, ¡oh santo doctor! porque 
ella fué muy buena contigo. Un tirano, hermanos 
míos, mandó cortar á san Juan Damasceno la mano 
derecha, y el santo suplicó á la Santísima Virgen que 
se la devolviera, ofreciéndole que pasaría su vida es-
cribiendo sus alabanzas y cánticos é himnos en su fa-
vor. Después de haber dirigido esta súplica á María 
se quedó dormido. Apareciósele en sueños María, que 
le peo-ó el pedazo de brazo que le habían cortado, di-
ciéndole: "Ya estás curado. Compon himnos, escribe 
alabanzas y cumple con tu promesa." (Vida del san-
to.) El santo la cumplió y consagró la mano que le 
fué devuelta milagrosamente, escribiendo las grande-
zas de la divina Reina de los ángeles, que bendita y 
alabada sea por todos los siglos de los siglos. Amén. 
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PLATICA V I G E S M N O N Á , 

Día veintisiete de mayo. 

M A R Í A ES P O R SU F E L A E E I N A DE LOS P A T R I A R C A S 

Y D E LOS P R O F E T A S . 

T e x t o . Regina patriarcharum, Regina propheta-
rum, ora pro nobis, Reina de los patriarcas, Eeina de 
los profetas, rogad por nosotros. 

Exordio. Os esplicaré, hermanos míos, lo que se 
entiende por patriarcas y profetas, y después os diré 
de qué manera es su Reina la Santísima Virgen. Ba-
jo el nombre de patriarcas se entiende á los fundado-
res de las antiguas familias, y particularmente á la 
que debía darnos con el tiemp o á Mana y á su divi-
no Hijo. Adán, Noé, Abraham, Isaac, Jacob y José 
sus hermanos están colocados entre el número de los 
patriarcas. Hubo otros muchos, pero los que acabo 
de relatar son los más célebres. ¿ Cuáles son los de-
signados por la Sagrada Escritura profetas? Eran hom-

bres en los que descansaba el espíritu de Dios, á los 
que había revelado el porvenir, es decir, las cosas que 
más tarde sucederían. Los mas notables entre ellos 
fueron David, Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel. De 
tal modo relatan las circunstancias de la Pasión del 
Señor, que no parece sino que cuando tuvo lugar es-
taban al pió de la cruz presenciándolo. Pero hoy os 
esplicaré y demostraré de qué modo es María la Rei-
na de estos santos personajes. 

P r o p o s i c i ó n y D i v i s i ó n . Todos los justos que 
vivieron antes de la venida de Nuestro Señor Jesu-
cristo, fueron especialmente virtuosos. Tenían fe en 
el Mesías que debía venir, como nosotros tenemos fe 
en Jesucristo que ha venido ya. Procuraré demostra-
ros que en la Santísima Virgen fué esa virtud mucho 
más viva, y muy superior á la de-los patriarcas y de 
los profetas. Y sin embargo, dice hablando de ellos 
san Pablo, que por su fe vencieron los obstáculos los 
santos de la antigua ley, y por ella practicaron la jus-
ticia y obtuvieron las recompensas prometidas (1.) En 
pocas palabras os demostraré que la fe produjo en la 
Madre de Dios efectos maravillosos, que bajo este con-
cepto es Madre de los patriarcas y de los profetas. 

P A R T E PRIMERA. 

Los patriarcas y los profetas triunfaron por su fe de 
los obstáculos que se oponían á su salvación; y pue-
do aseguraros, hermanos míos, que no contaban ellos 
con los recursos que tenemos nosotros para salvarnos. 

{1) Perfidemvicerunt regna, operati sunt justitiam, adepti sunt re-
promissionem. (Heb . X I . 33 . ) 



A pesar de las luces que les iluminaban y de las co-
municaciones que Dios tenía con ellos, tenían con res-
pecto á la salvación eterna menos instrucción de la 
que tiene hoy un niño que está preparado para la pri-
mera comunión. Esto se comprende fácilmente cuan-
do se tiene en cuenta que la Virgen María no había 
nacido todavía, y por lo tanto que aun no se había de-
jado ver el niño Jesús, el divino Sol de las almas. 
Vuestra fe deseaba esta luz ¡oh santos patriarcas!, 
pero no lográsteis verla. 

Con razón decías, ;oh divino Salvador:! "Abraham 
ha deseado conocerme y no le fué concedida esta gra-
cia (1.) El gran mérito de los patriarcas y de los pro-
fetas consiste en que su fe era tan grande que pudo 
triunfar del poder de Satanás, que se hacía adorar 
entonces bajo diversas formas. Pero tu fe fué más vi-
va, ¡oh Madre divina de Jesús! y no solo venciste al 
demonio, sino que le aniquilaste. N o puede decir el 
demonio que estuviste un solo momento bajo su do-
minio, ni que menguó un solo instante la fe en loque 
se os anunciaba lo que era contrario á la naturaleza; y 
esta fe era mas meritoria que la de los patriarcas y 
de los profetas. Triunfaste completamente contra el 
poder del infierno con el consentimiento que te inspi-
ró la fe. ¡Bendita seas por siempre, ¡oh Reina de los 
patriarcas y de los profetas! 

PARTE SEGUNDA. 

Los patriarcas y los profetas practicaron la justicia 
inspirados por su fe, dije ántes, y esto es verdad, her-

(1) San Juan. V I I I . 56. 

manos míos. Para no hablar smo del mas ilustre de 
ellos os diré que Abraham tuvo siempre á Dios de-
lante de sí, y fué un fiel observador del mandato de 
Espíritu Santo que dice: "Camina delante de mi y se 
perfecto." (Gen. X V I I . 1.) Avanzado ya de edad 
no esperaba tener posteridad, pero Dios le prometió 
un hijo, y él creía en la palabra divina^ Tu fe ¡oh gran 
patriarca,! te probó de una manera ruda. . D i o s te d -
k, que tus pósteros serían tan numerosos como las es-
trellas del cielo, y sin embargo te exigió que, « m h -
caras á Isaac tu único hijo. A b r a h a m obedecio á pe-
sar de esto, y se preparó para el sacrificio cuando un 
ángel detuvo el brazo que iba á inmolar á &aao. Con 
que sumisión acataba la voluntad de Dios! .Cuánta 
confianza tenía en sus promesas! 

Contemplemos á la Santísima Virgen, hermanos 
míos, y veremos que su fe le hizo también ejecutar la 
" i s t i d l No os diré que por justicia debe e n t e n d e r 
a práctica de todas las virtudes porque ya lo «aba«. 

Comparad, sin embargo, la fe de Mana con a de^Ab a-
ham ;De qué manera le anuncio el ángel que ella e-
ría^la Madre de Nuestro Señor? L e dijo que de eUa 
nacería un Salvador llamado Jesús, que seria e H jo 
del Altísimo; que le daría el trono de David, su pa-
dre y que remaría por toda la eternidad sobre la 

^ t g t augusta, qué destino tan brillante se 
ofrece á tu Hijo! Pero pondrá á prueba tu fe de un 
modo más J o que á A b r a h a , M a ^ e W 
Dios, que es á un mismo tiempo hijo de David, debes 
parirle en Betlem en medio de la obscuridad de un 
S Tendrás que huir á Egipto para no expo^ 
nerte á la crueldad de Heredes, y regresar después á 



Nazareth. Verás á tu Hijo trabajar como un simple 
artesano hasta la edad de treinta años. ¡Cuánto tar-
f a ™ v g a r e I P r o m e t i d o trono de David! Pero la 
le cie Mana era mayor que la de Abraham, hermanos 
míos a«, como su justicia y santidad. Verá á Jesús 
u ¿ á J a m o n t a ñ a e n q«e iba á ser inmolado Isaac 
^ a s esta vez no bajará un ángel para detener el bra-
zo que herirá á la víctima, sino que el nuevo Isaac 
morirá realmente en la cruz, en un madero escogido 
para su sacrificio. Y al pié de ella estará María, arra-
sados los ojos de lágrimas, pero resignada en su do-
lor. No titubeará su fe, y á pesar de tan terribles cir-
cunstancias su fe es más firme que Ja de Abraham 
¡Uh Virgen santa, tu divina virtud te hizo practicar 
la justicia y la santidad hasta un grado á que no lle-
gó jamás la fe délos patriarcas y de los profetas. 

PARTE T E R C E R A . 

Pero también es superior, hermanos míos la re-
compensa de María á la que obtuvieron los patriarcas 
y los profetas. Por esto se le dió el título de Reina 
de todos. No cabe duda que los santos patriarcas de 
la antigua ley ocupan un lugar muy alto en el cielo, 
y la Iglesia los presenta á los cristianos como modelos 
de santidad. Y vosotros santos profetas, iluminados 
por el Espíritu divino, que merecisteis poder anun-
ciar de antemano las misericordias que preparaba 
Dios á los hombres en años remotos, vosotros tam-
bién estáis en las cumbres más elevadas de la patria 
de las almas Y tú, David, que viste á la Virgen 
bendita nacida de tu raza, sentarse en lo más alto 

del cielo; (1) y tú , Isaías, que setecientos años antes 
de que naciera, cantabas la milagrosa maternidad de 
la Madre de nuestro Salvador; (2) unos y otros os 
veis rodeados de una aureola de gloria; pero saludad 
unos y otros con respeto á vuestra Reina venerable 
con amor, porque su fe fué mayor que la vuestra, y 
merece una recompensa mucho mayor que la vues-
tra. Ella es ¡oh profetas! la gloria y el orgullo de 
vuestra nación, y es ¡oh patriarcas^ el gozo de vues-
tra descendencia. Saludadla unánimemente como á 
vuestra Reina muy.amada. Regina patriar charum, Re-
gina prophetarum. 

C o n c l u s i ó n . Hubiera querido citaros para ter-
minar un hecho h^tórico.de las glorias de la divina 
Madre de Jesús; pero se me ha olvidado hablaros de 
un patriarca cuya vida es admirable. Os la relataré 
en pocas palabras y la enlazaremos con la Santísima 
V'írifen. El patriarca José fué vendido por sus herma-
nos^llevado á Egipto y vendido á Putifar como es-
clavo, y prefirió verse encarcelado á sucumbir á los 
infames deseos de una mujer impúdica. Dios,-á quien 
permaneció fiel, le recompensó. F u é el salvador de 
sus hermanos y les perdonó generosamente el crimen 
que contra él habían cometido. En la vida de este 
santo patriarca resaltan dos virtudes: su castidad y la 
misericordia que mostró para con sus hermanos. 

Bajo este.punto de vista, la santa Virgen es la Rei-* 
na de los patriarcas. Nada digo de su pureza que es 
más que angélica. Solo una palabra os diré respecto 
á su misericordia. Cuando los hermanos de José, a -

(1) Salm. X L I V . - 1 0 . 
(2) Iaai. V I I . — 1 4 . 



gustados y temblorosos, no se atrevían á pronunciar 
una sola palabra, José se acercó á ellos, les consoló, 
les abrazó, y les otorgó su amistad, diciéndoles: Yo 
soy José vuestro hermano. ¡Oh Virgen María! noso-
tros los pecadores, no solamente liemos cometido fal-
tas, sino que hemos vendido á Jesús tu Hijo para que 
fuese esclavo, y aun para que le mataran. Hemos 
atravesado tu corazón con nuestras heridas. Y á pesar 
de todo esto, tú siempre buena y misericordiosa, ha-
ces á un lado nuestra ingratitud y nuestro crimen, y 9 
en vez de castigarnos nos incitas á que no nos arre-
pintamos y nos dices con cariño: "Nada temáis, yo 
soy María, Madre de Jesús." ¡Oh dulce Reina de los 
patriarcas y de los profetas! bendita seas y dígnate 
interceder siempre por nosotros. Regina patriar charum, 
Regina prophetarum, ora pro nobis. 

Amén. 

PLATICA TRIGESIMA. 

Día veintiocho• de mayo. 

M A R Í A , EEINA DE LOS APÓSTOLES MIENTRAS VIVIÓ 

EN LA TIERRA: 

REINA DE LOS MISIONEROS 

QUE DESEMPEÑAN EL PAPEL DE APOSTOLES. 

Texto. Regina apostolorum, ora pro nobis. Reina 
de los apóstoles, ruega por nosotros. 

Exordio. ¿Sabéis, hermanos míos, á qué santos 
damos el nombre de apóstoles? A doce compañeros 
escogidos por Nuestro Señor entre sus discípulos pa-
ra que en las ciudades y en los pueblos anunciasen la 
visita que él debía hacerles. De este modo les prepa-
raba para la misión que debían desempeñar más tar-
de. Por lo tanto, la palabra Apóstol significa un hom-
bre mandado especialmente para predicar á los que 
no conocen la divina doctrina de Nuestro Señor Jesu-
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gustados y temblorosos, no se atrevían á pronunciar 
una sola palabra, José se acercó á ellos, les consoló, 
les abrazó, y les otorgó su amistad, diciéndoles: Yo 
soy José vuestro hermano. ¡Oh Virgen María! noso-
tros los pecadores, no solamente liemos cometido fal-
tas, sino que hemos vendido á Jesús tu Hijo para que 
fuese esclavo, y aun para que le mataran. Hemos 
atravesado tu corazón con nuestras heridas. Y á pesar 
de todo esto, tú siempre buena y misericordiosa, ha-
ces á un lado nuestra ingratitud y nuestro crimen, y 9 
en vez de castigarnos nos incitas á que no nos arre-
pintamos y nos dices con cariño: "Nada temáis, yo 
soy María, Madre de Jesús." ¡Oh dulce Reina de los 
patriarcas y de los profetas! bendita seas y dígnate 
interceder siempre por nosotros. Regina patriar charum, 
Regina prophetarum, ora pro nobis. 

Amén. 

PLATICA TRIGESIMA. 

Día veintiocho• de mayo. 

M A R Í A , EEINA DE LOS APÓSTOLES MIENTRAS VIVIÓ 

EN LA TIERRA: 

REINA DE LOS MISIONEROS 

QUE DESEMPEÑAN EL PAPEL DE APOSTOLES. 

Texto. Regina apostolorum, ora pro nobis. Reina 
de los apóstoles, ruega por nosotros. 

Exordio. ¿Sabéis, hermanos míos, á qué santos 
damos el nombre de apóstoles? A doce compañeros 
escogidos por Nuestro Ssñor entre sus discípulos pa-
ra que en las ciudades y en los pueblos anunciasen la 
visita que él debía hacerles. De este modo les prepa-
raba para la misión que debían desempeñar más tar-
de. Por lo tanto, la palabra Apóstol significa un hom-
bre mandado especialmente para predicar á los que 
no conocen la divina doctrina de Nuestro Señor Jesu-
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cristo. Debe aplicarse especialmente á san Pedro, á 
Santiago, á san Juan y en una palabra, á los doce dis-
cípulos escogidos por nuestro Señor Jesucristo. Pero 
también se dá este nombre á los que van á evangeli-
zar á los pueblos salvajes. San Dionisio, que fué el 
primero que dió á conocer el nombre del Salvador 
en los terrenos que componen hoy la Francia, se dis-
tingue con el nombre de Apóstol de la Galia; y san 
Francisco Javier, que predicó el Evangelio entre mu-
chos pueblos qué lo desconocían y convirtió muchos 
reinos, es llamado el Apóstol de las Indias. Os doy 
estas explicaciones para-que comprendáis mejor por-
qué llamamos á la Virgen María Reina de los apósto-
les. 

P r o p o s i c i ó n y d ivis ión. No me propongo pre-
sentaros ahora á María colocada sobre todos los Após-
toles y venerada por ellos como reina. Os hablaré pri-
meramente de la relación que existe entre María y Ion 
doce apóstoles durante su permanencia en la tierra, 
después de la protección que concede María álos que 
desempeñan el papel de los apóstoles y anuncian el 
Evangelio de su divino Hijo entre los infieles. 

PARTE PRIMERA. 

Relación de María con los apóstoles durante su 
permanencia en la tierra. Todos sabéis el amor que 
los discípulos escogidos por Jesucristo tenían á 
su divino Maestro. Viéronle curar á tantos enfer-
mos y hacer tantos milagros; aprendieron de él tan-
tas verdades sublimes, y se mostió con ellos tan'bon-
dadoso, tan indulgente para con sus defectos y tan 
complaciente para intruirles, que 110 solo le veneraban 

como á un rev, sino que le adoraban como á su Dios. 
¡Oh Pedro! cuando pronunciante estas palabras: "Tú 
eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo," 110 eras sino el 
eco fiel de la fe que vivía en el corazón de tus compa-
ñeros. Juzgad, pues, hermanos míos, cuál debía ser 
el respeto que guardaban á la Virgen que milagro-_ 
saínente les había dado el Cristo, el Hijo de Dios. 

Pero Jesucristo subió, al cielo y la Virgen perma-
neció en la tierra durante quince años. Ella será 
vuestra consejera y vuestro refugio, ¡oh santos após-
toles! Cuando Jesucristo os anunció su partida, vues-
tras almas se llenaronxle tristeza. Pero para conso-
láros os dijo: "No os dejo huérfanos" Y esto era 
verdad, porque os dejaba á su Madre para que os sir-
viera de consuelo y de apoyo. Efectivamente, her-
manos míos, antes de esparcirse por los cuatros vien-
tas del mundo para predicar el Evangelio, todos pe-
dían su bendición á la Madre de Jesús, y todos le su-
plicaban que bendijera la comisión que se les había 
confiado. Si se sentían débiles en' ciertos momentos, á 
ella le pedían que les fortaleciera. Santiago el Após-
tol de España, solo tenía nueve discípulos después de 
muchos meses de predicación.' El pueblo permanecía 
sordo á su predicación y no quería oirle. Tiéndele la 
mano, ¡oh Reina de los"apóstoles,! porque contigo na-
da es imposible. Y efectivamente al salir un día de 
Zaragoza se le apareció la divina Madre de Jesús que 
le reanimó cuando se sentía débil y le prometió su 
protección". Santiago construyó uno de los primeros 
santuarios consagrados á la Virgen, y después repartió 
las vastas provincias dé España entre sus discípulos, 
les envió en nombre de María á predicar el Evange-



lío de Jesús, y pocos años después contábalos conver-
tidos por millares. 

Ignórale, hermanos míos, lo que pasó en otras co-
marcas en que se predicó el Evangelio; pero lo cierto, 
es que todos debieron á los consejos y oraciones de 
María el buen éxito de su predicación. En cambio, 
¡cuán grandes eran el amor y la veneración que con-
sagraban á María! Reunidos milagrosamente vinien-
do de todos los pun tos de Europa, pudieron acompa-
ñarla en sus últimos momentos, oir sus úliimas pala-
bras y recibir su bendición suprema (1.) Tranquili-
záos y no dudéis ya, ¡oh discípulos queridos! María 
bendecirá desde el cielo vuestros esfuerzos supremos, 
puesto que su Hijo la nombró vuestra Heina y lo se-
rá por toda la eternidad. Regina apostolorum, Reina 
de los apóstoles. 

P A R T E SEGUNDA. 

Os he dicho, hermanos míos, que María es tam-
bién la Reina de los sucesores de los apóstoles, de eso,« 
misioneros-celosos que han seguido hasta hoy la obra 
de los apóstoles. En María depositan toda su confian-
za, y esperan que ella les hará triunfar en todas su» 
empresas. San Francisco Javier, el apóstol de las In-
dias, ponía bajo su protección todos sus esfuerzos. San 
Vicente Ferrer comenzaba todas sus empresas invo-
cando á María . Y todos los celosos sacerdotes que en 
nuestros días abandonan sii patria para predicar el 
Evangelio á los pueblos paganos, consagran á María 
el resultado de sus esfuerzos. En los Anales de laPro-

(1) Cl. Suríum. Vita Suncti Jucobi. 

•vagación de la fe haliamos todos los días not iciaste 
las conversiones obtenidas por intercesión ele la Rei-
na de los apóstoles. . 

Quisiera citaros multitud de ejemplos para proba-
ros que tanto los apóstoles como los misioneros han 
considerado á María como á su Reina U n o solo bas-
tará para convenceros. San Leonardo de Puer to Mau-
ricio á quien san Alfonso María de Ligorio lamaba 
el gran apóstol, el gran misionero de su siglo, tenia 
una gran devoción á la Virgen María. "Mana , escla-
maba es nuestra reina, es nuestra benefactora. Cuan-
do pienso en las gracias que he obtenido por su inter-
cesión, ¡sabéis á quién me comparo? Dejad.que lo de-
clare públicamente en honor de nuestra Soberana be-

• ñora; me comparo á uno de esos santuarios en que se 
venera alguna i.,.¿gen milagrosa de la Virgen cuyas 
paredes están tapizadas de exvotos al pie de los que 
se lee- Por favor de María Santísima En todas 
las partículas de mi ser me parece que leo estas pala-
bras Gracia obtenida por María. El santo espíritu 
que me acompaña, el divino ministerio que ejercito y 
el santo hábito que me cubre, todo me grita: ¡i o r f a -
vor de María\...Todos mis buenos pensamientos, to-
dos mis actos de buena voluntad, todos los buenos 
sentimientos de mi corazón me dicen: ¡For favor de 
María' Si pudierais leer en mí, veríais escritas en 
toda ella estas palabras: ¡Porfavor de Mana! Bendi-
ta sea mil veces nuestra generosa benefactora. 

¡Con qué entusiasmo predicaba las grandezas de 
María, hermanos míos! ¡Con qué fervor recomenda-
ba á los que le escuchaban que fueran siempre devo-
tos de nuestra amada Reina! Numerosas fueron las 
conversiones que obtuvo, y todas las atribuía a la 



Reina de los apóstoles. Lo que no consignen el temor 
del infierno y del juicio, decía, lo consigo yo hablan-
do de nuestra Madre María. Pues bien, hermanos míos, 
los sentimientos que animaban á este grande hombre 
son los que animan al que es verdaderamente apostó-
lico; todos los que lo son saludan á la Virgen como á 
su Reina: Regina apostoloruni, Reina de los apósto-
les. 

C o n c l u s i ó n . Uji gran santo que nació y vivió en 
Francia, donde convirtió á millares de personas y á 
quien llaman el apóstol de- lás Cevenas, es san Fran-
cisco Regis. Lo mismo que los apóstoles y los santos 
misioneros^ era tiernamente devoto de la Santísima 
Virgen. En sus últimos momentos se le apareció la 
Virgen santísima. Tendido estaba en su tnal jergón y " 
los que le rodeaban le decían llorosos: "Padre, 
se acerca vuestra hora, y aunque sois muy joven, de-
béis ofrecer vuestra vida á Dios:"—Contento estov, 
contestaba, porque voy á ver á Jesús y á María que 
se dignan venir á mi encuentro. '-'Y cruzándose de 
brazos esclamó:" ¡Oh Jesús mi Salvador,os recomien-
do mi alma que pongo en vuestras manos." Y expiró. 

• Jesús y María se le aparecieron. María, Reina de los 
opóstoles, le cobijó bajo su manto y no podía abando-
narle á la hora de la muerte. ¡Oh Reina de los após-
toles, ojalá podamos un día gozar la dicha inefable de 
ser consolados,sostenidos y fortalecidos por vos en 
nuestra última hora. Te lo pedimos con todo el cora-
zón. Dígnate concedérnoslo. Regina apostolorum, ora 
pro nobis.. Reina de'los apóstoles, ruega por nosotros. 

Amén 

Día veintinueve de Mayo. 

MARIA, REINA DE LOS MARTIRES, POR SU FE Y POR 

LOS DOLORES QUE SUFRIO. 

ooo 

T e x t o . Regina, martyrum, ora pro nobis. Reina 
• de los mártires, ruega por nosotros. 

E x o r d i o . Cuentan, hermanos míos, que una ma-
dre que perdió á su hijo único, que era un joven que 
prometía mucho, estaba inconsolable. Su dolor, se-
mejante al de Raquel cuando lloraba á sus hijos, no 
tenía límites. En vano procuraba su confesor derra-
mar en su alma el bálsamo de la santa religión. Es 
verdad, pobre madre, le decía, que es grande vues-
tra amargura; pero tened fe y miráos en el espejo de 
Iqs santos El patriarca Abraham no tenía más que un 
hijo á quen amaba entrañablemente, que debía ser e l ' 



heredero de las promesas que Dios le había hecho. 
De repente recibió la órden de inmolarle con su pro-
pia mano, y sin titubear un momento se puso en ca-
mino con Isaac cargado de leña que se necesitaba pa-
ra consumar el sacrificio, y el cuchillo que debía de-
gollar á la víctima. Imitad la fe y sumisión de Abra-
ha in!—¡Ay! contestó la madre, Dios impuso este 
mandato á un padre, pero no á una madre. A l decir 
esto, explicaba que Dios ha puesto en el corazón de 
las madres harto amor para exigirles un sacrificio se-
mejante. 

Propos ic ión y d iv i s ión . Engañábase esa mujer, 
hermanos míos, porque ese sacrificio se lo impuso Dios 
á la Madre más tierna, á la más amante, á la que co-
nocemos como Madre de los mártires. Os explicaré que 
María fué la Madre de los mártires en primer lugar 
por su fe y en segundo lugar por los dolores que su-
írió. 

P A E T E PRIMERA. 

¿Qué significa la palabra mártir? Significa testigo; 
y este nómbre glorioso se dá especialmente á los san-
tos,que lian derramado su sangre para afirmar la ver-
dad de nuestras creencias santas. 

La virtud que desarrollaba entre los mártires, era 
una fe inquebrantable. Reniega de Cristo, les decían, y 
se negaban á obedecer. Para vencerles se apelaba á las 
promesas y á las amenazas, y se hacía ostentación de 
los instrumentos con que debían martirizarles. "Hie-
re, verdugo, decía el mártir á su perseguidor. Creo en 
Jesucristo, en su divinidad y en sus promesas, y iia-

die arrancará de mi corazón esta fe . ' Los persegui-
dores inventaban instrumentos inauditos, cuya sola 
idea nos causa horror. Pero el mártir sonreía en el 
tormento v daba generosamente su vula, y como san 
Esteban veía el cielo abierto y á Jesucristo prepara-
do para recibirle. ¡Oh mártires de todos los tiempos, 
de todos los sexos y de todas las clases! grande y vi-
va fué vuestra fe, puesto que disteis la vida por con-
servarla. „ , . , I C An 

¡Cuánto más grande y viva fue sin embargo la fe de 
María' Dios se complugo en ponerla á prueba. AL ver 
¡oh María! nacer á tu hijo en tan humilde condición, 
al contemplarle trabajando en su juventud al lado de 
José no desfalleció tu fe. A pesar de todo eso, creías 
que era Dios. Pero le viste clavado en una cruz, ex-
halando el último suspiro entre los ladrones, ¿no ila-
queó tu fe al verle tan cruelmente destrozado* JNo 
dudaste ni un momento, ¡oh Virgen pura, á pesar de 
ser tan amargos aquellos momentos. 

PARTE SEGUNDA. 

Asi como es la Reina de lo mártires por su fe, lo 
es también por los dolores que sufrió. Crueles debie-
ron ser forzosamente los tormentos que sufrieron los 
santos mártires, pero según nos enseña la Iglesia fue-
ron mucho mayores los sufridos por la Virgen. Los 
que en el cuerpo padecieron los mártires son incom-
parablemente menores que los de la Madre de Jesús, 
que fué atravesada por las más agudas espadas. ¿Quien 
lo pondrá en duda? Cuando estaba Nuestro Señor 
clavado en la cruz, su Madre est aba á su lado triste, de-
solada V derramando un mar de lágrimas porque sen-
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tía atravesado su corazón por el dolor. Stabat Mater do-
torosa. ¡Qué cuadro tan desgarrador y cuántos moti-
vos nos dan estas palabras para que meditemos seria-
mente sobre ellas! 

La Madre de Jesús, la mujer incomparable, la Vir-
gen purísima é inmaculada, la que crió al Salvador 
con tanto cuidado y ternura, estaba á sus pies cuando 
él agonizaba. Todo lo oía y lo veía todo; no se le ocul-
tó ningún pormenor de la cruel pasión de su Hijo; 
contaba los latidos de su corazón y veía llegar la 
muerte. ¡Y qué muerte! ¡Cuan grande, cuán inmen-
sa debió ser la tristeza que inundaba tu alma! ¿Qué 
corazón, por duro que fuese, podría contemplar sin 
conmoverse á la Madre de Jesús en tan crueles mo-
mentos? Su tristeza y su dolor la tenían clavada en 
la cruz de que pendía su Hijo. 

Algunos devotos habréis sufrido indudablemente 
golpes terribles, pérdidas irreparables, dolores in-
mensos como los que produce la muerte. Pero habéis 
llorado acompañados de vuestros deudos y amibos 
que llevaron á la tumba al ser idolatrado "que ha-
bíais perdido; pero considerad á María que pierde al 
mejor de los Hijos, á un Hijo que todo lo era para su 
Madre, que no tiene á su lado á san José para conso-
larla, y se encuentra sin él, que era su sosten y su 
amor. No necesito deciros que ni los ángeles ni los 
serafines aman tanto en el cielo como amó María en 
la tierra. Y sin embargo, vió á su Hijo padecer sin 
poderle consolar; le vió clavado por cuatro clavos en 
un patíbulo afrentoso sin poder libertarle; le vió mo-
rir sin poder estrecharle las manos ni sostenerle ¡a ca-
beza para darle el último beso. Bebió hasta las he-
ces el cáliz de la amargura. ¡Oh vosotros, los que os 

aflí'ñs por los males de los demás; ¿permaneceréis in-
sensibles ante el sensible dolor de una Madre tan 
afligida? ¡Oh María! fuente de amor, haznos com-
p r e n d e r la grandeza de tus dolores, y concedernos 
que participemos de tus dolores y lloremos contigo. 

C o n c l u s i ó n Habréis comprendido ya, herma-
nos míos, que si los santos y las santas que honra-
mos como mártires brillaron por su fe, justamente 
saludamos á la Santísima Virgen como á su Berna, 
p ( ) r ( . l i e su fe es incomnarablemente más grande que la 
de todos los mártires'juntos. Si llamamos mártires á 
los que por su fe sufrieron los más grai.des dolores, 
pennaner-.iendo siempre fieles áDios f María es su Rei-
na, porque el martirio déla Virgen fué infinitamente 
más lar^o que el de los mártires. Comenzó en Helen 
y terminó en el Calvario. Sus sufrimientos fueron 
también más grandes. La sangre que corrió el d-a de 
la Circuncisión, así como laque escurrió por la cruz, 
fué sanare de su corazón. ¡Oh Jesús, Rey dé lo* már-
tires. cuánto te amaba María al tomar parte en todos 
tus padecimientos!...Ojalá sepamos comprender que 
nuestros pecados son los que han causado todos tus 
dolores para que nos arrepintamos sincéramele. 
Consígnenos esta gracia, Reina de los mártires. Re-
gina martyrum, ora -pro nobis. Reina de los mártires, 
ruega por nosotros. 

Amén. 



PLATICA TRIGESIMA SEGUNDA, 

Día treinta de mayo. 

M A R Í A , MODELO DE LAS VÍRGENES; SOSTEN 

DE LAS VÍRGENES. 

T e x t o . Regina vírginum, ora pro nobis. Refriad? 
las vírgenes, ruega por nosotros. 

Exord io - Hermanos míos, algunas flores son tan 
delicadas que puede decirse que la tierra es har to gro-
sera para producirlas; necesitan un alimento más deli-
cado. Si se las pone al aire libre se ajan antes de abrir-
se; si se las expone al sol, se tuestan. Esas flores sor. 
la imagen de la virginidad. Esta flor hermosa no pue-
de florecer en el mundo sino cuidada con muchas pre-
cauciones. Sin la oración y sin el ejercicio de la vir-
tud, no se abre, porque, el corazón permanece harto 
frío para ofrecer á Dios los sacrificios que nos exige. 
Si entre los goces y placeres de la vida 110 sabemos 

h a c e r n o s superiores á las pasiones, se marchita. Las 
plantas á que me refiero exigen para su cultivo un te-
rreno especial que les dé vida. L a pureza virginal, 
quiere que se la riegue con la santa comunión. Ya 
comprendéis por lo dicho que debe estar al abrigo de 
la que saludamos hoy con el nombre de Reina de las 
vírgenes. Regina virginum. 

Proposición y división. ¡Oh dulce Virgen M a n a , 
Madre amorosa de nuestro divino Salvador, con cuán-
ta justicia mereces este título, puesto que eres la R- i -
na y patrona de todas las almas virginales! En pri-
mer lugar porque eres el modelo de todas ellas, y en 
segundo lugar porque estando en el cielo debeis ser 
su sosten. 

P A R T E PRIMERA. 

Todos los cristianos estamos obligados á ser cas-
tos Los casados están obligados á serlo con relación 
á su estado, teniendo presente que están en presencia 
de Dios para evitar los excesos. Pero ahora hablamos 
de una cosa más elevada. Nuestro Señor Jesucristo 
nos recomienda en su Evangelio la virginidad como 
una cosa perfecta, pero dice que no todos están lla-
mados á pract icarla. El apóstol san Pablo, eco fiel de 
su divino Maestro, dice: "Quisiera que todos dieseis 
vuestro corazón y los cuidados que exige la educación 
de l«.s hijos, para que pudié>eis observar la virgini-
dad; pero, agrega, se puede vivir santamente en el 
estado del matrimonio." 

Tú por tu pureza. ¡<»li santo apóstol! mereciste que 
Dios te revelara verdades sublime* '.'Vi, nos dice en 
sus escritos, una multitud de almas junto al SaU< - r , 



que le acompañaban como una guardia de honor.. . 
Dínos quienes son esas, ¡oh santo apóstol! (linos quie-
nes son los que dominando sus pasiones supieron con-
servar su virginidad. 

Antes de que apareciese la Santísima Virgen no se 
conocía en el mundo la pureza intacta; ni siquiera se 
le atribuía ningún mérito. En cuanto te dejaste ver, 
¡oh Virgen inmaculada! conoció el mundo el mérito 
que tenía. ¿Quién hubiera dicho cien años atrás, her 
manos míos, que el vapor seria uno de los principa-
les .elementos de la industria? ¿Creyeron alguna vez 
nuestros abuelos que esas máquinas se moverían á 
impulso del agua hirviendo, arrastrando en las vías 
férreas pesadísimos vehículos? Gloria y honra á los 
que descubrieron ese invento, á quienes han levanta-
do estatuas los países en que nacieron. Gloria á tí, 
Santísima Virgen, que fuiste la primera que enseñas-
te al mundo el valor que tiene la virginidad, esta vir-
tud que tan grata es al cielo. 

PARTE SEGUNDA. 

Si quisiera hablar durante mucho tiempo para en-
salzar el valor de la virginidad, me sobraría materia. 
Ya os habréis persuadido por lo que llevamos dicho, 
de que María es la Reina de las vírgenes. Fáltame pro-
báros ahora en pocas palabras que ella es el sostén de 
los que como ella practican esta celestial virtud, que 
es lo que me propongo. Podría hablaros de santa Va-
leria, de santa Agata , de santa Victoria y de otras 
muchas, que con el auxilio de la Madre de Dios su-
frieron atroces tormentos por conservar la santa vir-
tud de la pureza. En las mazmorras de un castillo 

permaneció aherrojado un jóven que fué con el tiem-
po santo Tomás de Aquino. Quería entrar en la reli-
gión y en presencia de Jesús y de María había hecho 
la promesa de conservar la virginidad. ¿Cumpliríasu 
promesa cuando el demonio le preparaba mil ase-
chanzas y tentaciones? Enojados sus hermanos por la 
resolución que había tomado, se pusieron de acuerdo 
con una cortesana que intentara seducirle. ¿Sabéis lo 
que hizo el jóven para resistir con buen éxito á la se-
ducción? Se encomendó á la Santísima Virgen y co-
giendo una tea encendida coi. ella persiguió á la 
mujer seductora que huyó despavorida. 

Santa Eufemia era hija de padres ilustres, y muy jó-
ven todavía , y guiada por el ejemplo de la divina 
Madre de Jesús prometió conservar su virginidad. Qui-
so casarse con ella un hombre vicioso, y el padre de 
Eufemia, para evitar la ruina (le su casa, le prome-
tió casarle con su hija. ¿Qué será «le la jóven que se 
ha puesto bajo tu protección, oh Reina de las vírge-
nes? ¿Acabará por violar sus juramentos? Para no 
sucumbir se mutiló el rostro con una navaja de afei-
tar, y escapó de esta manera de los peligros. 'Eneja-
do su padre la entregó á.uno de sus colonos para que 
fuese su criada y la tratase á golpes. Siete años vi-
vió de esa manera; pero un día de Navidad se le apa-
reció María rodeada de un gran número de vírgenes 
que formaban su séquito. La Santísima Virgen de-
volvió á santa Eufemia su primitiva hermosura y con-
virtió á su padre, que admirado de ese milagro levan-
tó un monasterio para religiosas. 

C o n c l u s i ó n . Sí, h ríñanos míos, María es la Rei-
na de las vírgenes, porque ella fué la que implantó 
en la tierra la noble virtud de la virginidad. Bendita 



y glorificada seas ¡oh María! Gracias á tí, esta flor 
celestial abre siempre su cáliz fecundo en el seno de 
la Iglesia católica. Cuántos corazones te han atraído 
tus perfumes ¡oh Augusta Esposa del Espíritu Santo! 
Inspíranos también, ¡oh Virgen santa, un verdadero 
amor por la pureza, para que tengamos siempre pen-
samientos castos, seamos medidos en nuestras pala-
bras y rectos en nuestras acciones. Esta es la gracia 
que te pedimos, ¡oh Reina de las vírgenesl 'Regina vír-

• ginum, ora pro nobis. 

Amén 

PLATICA TRIGESIMA TERCERA. 

Día treintaiuno de mayo. 

MARÍA REINA DE TODOS LOS SANTOS; 

Y MADRE DE TODOS LOS CRISTIANOS. 

Texto . Regina sanctorum ommium, ora pro nobis. 
Reitia de todos los santos, ruega por nosotros. 

Exordio. Terminamos hoy nuestro mes de María, 
hermanos míos. Los que habéis asistido piadosamen-
te á este templo durante todo el mes, estoy cierto de 
que diréis como yo, que ha pasado rápidamente. To-
dos los días os he hablado de la augusta Reina del 
cielo, y apenas nos ha alcanzado el tiempo para elo-
giarla. ¡Cuánto podríamos agregar á lo que hemos di-
cho en albanza tuya, oh divina Madre de Jesús! Con-
cédenos, Dios nuestro, concédenos la gracia de verla, 
alabarla y bendecirla por toda la eternidad como la 
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bendicen los ángeles. H u b o un día en que una peste 
horrible asolaba Roma. El aspecto que presentaba la 
ciudad era horrible; no bastaban los vivos para se-
pultar los cadáveres. San Gregorio el Grande, uno de 
los papas más ilustres, era el que ocupaba entonces 
la silla de san Pedro . Consternado ante las miserias 
del pueblo y lleno de confianza en la.Virgen Mar ía , 
mandó que se hicieran rogaciones públicas }' sehicie- . 
ran procesiones solemnes. No fué inútil su esperanza. 
Al terminarse el novenario, se le apareció a.1 santo pon-
tífice un ángel envainando la espada de la cólera di-
vina y muchos espíritus celestiales que bendiciendo 
la misericordia del Señor cantaban: "Reina de los cie-
los, alégrate, porque el Hi jo que por tus méritos dis-
te al mundo, ha resucitado según había prometido." 
Tal es, hermanos míos, el origen de la oración que 
entonamos en tiempo pascual; Regina coeli, laetare... 
Se dice que el santo pontífice solo le agregó estas pa-
labras: Ora pro nobis Deum. Rogad á Dios por noso-
tros.(1) La peste cesó y k la general consternación si-
guió la universal a legría . 

Proposición y división. Deseo m a n i a t a r o s , h e r -
manos míos, que cuando saludamos á la Santísima 
Virgen como Reina de todos los santos, no hacemos 
sino repetir las palabras que en el cielo ie dirigen los 
ángeles. P e r o primero os diré, que María es la Rei-
na de todos los santos, y luego que es para todos no-
sotros Reina y Madre. 

( 1 ) Cf. Manei, Vioente de Beanvaía, Miechow. ete. 

P A R T E P R I M E R A . 

María Reina de todos los-santos. ;Oh poderosa Ma-
dre del Hijo de Dios, haced me la gracia de hacer 
comprender debidamente á todos los fieles que mero-
dean vuestras grandezas y vuestra sublimidad como 
vo las comprendo! Cuando os hablo de la Reina del 
paraíso, hermanos míos, debo repetir continuamente 
la« palabras hermosura, esplendor, belleza, amor, glo-
ria y misericordia; pero todas ellas brotan siempre en 
mis labios. Y á pesar de que son las más ricas y so-
noras que emplean los labios, nada se ha dicho al ha-
blar de los méritos de la Madre de nuestro di.vino 
Salvador, porque no podemos concebir todo lo que es . 
la Reina de todos los santos. ¡Oh Iglesia santa de Dios, 
cuántas cosas encierran estas palabras! 

En lo más alto de los cielos, en lo más encumbrado 
del paraíso y cerca de la Santísima Trinidad, serena, 
majestuosa y sobre todo misericordiosa, descansa una 
Reina. Los ángeles, los arcángeles y los serafines le 
rinden homenajes. Veneradla todos porque es vues-
t ra Reina. Los patriarcas y los profetas la contem-
plan extasiados. Con razón, puesto que es la Reina 

u e predijeron, es la flor que debía brotar del árbol 
de Jessé Hincáis las rodillas ante ella, y hacéis bien. 
Apóstoles todos, san Pedro, san Juan y Santiago, di-
chosos os consideráis al verla en el cielo. ¡Fué tan 
buena con vosotros! ¡Oh Mártires todos, venid á ba-
tir palmas en su presencia, porque es también vues-
tra Reina. El valor con que padecisteis el tormento 
es lo que os ha valido el favor del divino Hijo de Ma-



ría. Los santos confesores Agustín, Ambrosio, Crisis-
tomo. san Basilio, san Bernardo y santo Tomás, así 
como otros muchos santos varones, todos le dan crra -
cias por las luces que les dió y por los favores que 
les concedió...¡Cuán buena- es la Virgen María, oh di-
vino Jesús! 

¿Qué muchedumbre es esa que se nos acerca, her-
manos míos? ¡Ah! es una reunión de niñas que se han 
preparado para hacer su primera comunión. ¡Cómo 
brilla su candor al través del velo que oculta su ros-
tro! ¿Serán santa Teresa ó santa Clara que siguieron 
con tanto afan los pasos de María? Todas ellas se 
arrodillan ante el trono de María llevando en la ma-
no el lirio de la virginidad. ¡Oh reina, oh María, «o-
zo de mi alma! Mi corazón se extasía al considerar • 
que eres la Reina del paraíso y que te rinden glorio-
so homenaje todos los santos. Bendecidla con todo el 
corazón, patriarcas, apóstoles, santos todos y ángeles, 
porque ella es vuestra soberana. Jamás se vió ántes 
que ella ni se verá después de ella una criatura tan 
sublime. Bendígate el. paraí-o (ton todos sus santo* 
por toda la eternidad como Reina de todos los santo*. 
Misericordiosa eres, y por lo tanto intercede por no-
sotros. Regina sanctorum, ora pro nobis. 

P A R T E S E G U N D A 

Ya os he dicho, hermanos míos, que al hablar de la 
Virgen el asunto es inagotable. Puedo haceros antes 
una comparación que omití y es la siguiente; En el 
día primero del año, en todo los países los funciona-
rios presentan sus homenajes á la autoridad. En el 
cielo el paraíso entero se presenta ante María para 

prosternarse á sus plantas, porque es la Reina de todos 
los santos. . 

Si recordáis el catecismo que aprendisteis cuando 
erais niños, sabréis lo que es la Madre del divino Je-
sús. Es Reitia tres veces sagrada, por.su Concepción 
inmaculada, por las virtudes que practicó y por los 
dolores que sufrió por nosotros, pobres pecadores, 
cuando su divino Hijo expiró en el Calvario. Respe-
témosla, y venerémosla siempre como á nuestra au-
gusta Reina. Hagamos que su imágen se grabe en no-
sotros como la de su divino Hijo. Somos cristianos y 
no puede faltar en nuestro hogar una imagen suya 
para que la adoremos. Tributad este respeto á la que 
es nuestra Reina. 

Si en vez de llamarle Reina os es más grato llamar-
le Madre, llamadle así, porque lo es, y recordadla co-
mo recordáis á la que os dió el ser. Las madres son 
siempre cariñosas é indulgentes y por esto ejercen tan-
to dominio en el corazón de sus hijos. Os diré unas 
cuantas frases acerca de la influencia que ejerce Ma-
ría en el corazón de su Hijo. Ojalá sirva este ejemplo 
para que depositéis en María toda vuestra confianza 

Distinguióse en Roma por su valor un joven. Salvó 
el ejercito en una mudad conocida con el nombre (le 
Coriola, que á causa de eso se hizo célebre, y por eso 
le llamaron á él Corioíano, que es su nombre históri-
co Después de haber prestado á su patria mil servi-
cios se vió obligado \Á dejarla para no sufrir una 
pena que no había merecido. Se fué, pero antes de 
dejar la ciudad en que había nacido, furioso y deseo-
so de vengarse, contempló la ciudad de la que salía 
proscrito, y extendiendo hácia ella los brazos excla-
mó; "Volverás á verme, pero penetraré al través de 



tus muros al frente de un ejercito enemigo." Dicho 
esto se dirigió donde estaban los enemigos de su pa-
tria, le nombraron general, ganó tres batallas contra 
sus compatriotas y puso cerco á Roma, que le había 
desterrado. Todo era consternación en la.ciudad. Pa-
ra aplacar la cólera del vencedor le mandaron á los 
primeros magistrados, y no quiso recibirlos. La ciu-
dad se hallaba expuesta al saqueo, puesto que Cório-
lano se lo había prometido á sus soldados. Pero la 
madre del general vivía todavía, y se le. presentó ves-
tida de luto, pidiéndole que perdonara las injusticias 
de que había sido victima. I ese guerrero feroz, se 
echó llorando en brazos de su madre,-y perdonó los 
agravios que su patria le había hecho. 

Ya os he dicho, hermanos mios, que Mar ía es la 
Reina de todos los santos. El bautismo nos hace deu-
dores de su Hijo. ¡Nos ha perdonado y nos perdonará 
tantas veces en el tribunal de la penitencia! I sin em-
bargo nuestros pecados le rechazan y alejan de nues-
tra alma. Irritado y terrible piensa entregarnos á Sa-
tanás del que somos esclavos. Pero 1a. santa Iglesia 
eleva al cielo sus plegarias en favor del pecador. Cuan-
do es culpable Dios vuelve la cabeza. Su ángel de 
guarda ruega también por él, pero sus oraciones son 
deficientes. ¡Oh Madre de Jesús y Madre nuestra, solo 
tú podrás salvarnos! Ve al encuentro de tu Hijo y 
pídele nuestro perdón. Si, hermanos mios, la Santísi-
ma Virgen oye nuestros ruegos, ruega por nosotros y 
atiende á nuestras súplicas. Hermanos mios, ya que 
hace tanto tiempo que Dios nos espera, tengamos pre-
sente que á su Santísima Madre deberemos el perdón. 

Tal vez me diréis que se os olvida ó que os falta 
tiempo. Si así es, tanto peor para vosotros; si sois im-

¿ s no deberéis á lk Virgen muchos favores, pero se 
los deberéis siempre, porque una madre jamas aban-
dona al hijo enfermo, y MI» que él lo solicite ella va 
en busca del médico y corre por la medicina que ha 
de curarle. Esto es lo que hace María por nosotros. . 

Conclusión, ¡Cuánta devoción á la augusta Keina 
del cielo quisiera inspiraros para terminar debidamen-
te este mes de María! Amadla como yo la amo; ve-
neradla como yo la venero y no paséis un solo día sin 
diriiirle una oración, por corta que sea.Un vaso de agua 
dado en nombre de Jesús no es un don perdido y os 
aseguro que una oración dirigida á María obtendrá su 
recompensa. ¡Oh María, regocijo de las almas, amor 
de los corazones piadosos, gloria y sosten de la Igle-
sia, y perla del paraíso! ¡Oh dulce Reina, divina Ma-
dre de Jesús, bendígante y alábente todas las genera-
ciones por siempre jamás ¡Oh Rema de todos los 
san'tosl júntense el cielo y la tierra para tributarte los 
mayores homenajes. Acercáos á ella, ancianos vene-
rables, inclinad á ella vuestros blancos cabellos y de-
cidla: Yo re saludo, Reina y-Señora! Madres de fa-
milia, adelantáos también y decidle con amor: Rema 
y madre mía, vela por los míos y por mi. I vosotras, 
niñas, que os preparáis para la primera comunión, hin-
caos ante ella y decidle; Reina del <ue o, tu eres m, 
sosten, mi consuelo y mi esperanza. Hermanos míos, 
juntémonos al rededor de ella y seamos todos como un 
solo corazón y una sola alma que le ofrecemos ¡Oh 
divina Madre de Dios, delicia del cielo, joya brillan-
te del paraiso! tuyos séan, sí, nuestros corazones, 
V tuyas nuestras almas; tuyos también nuestros pen-
samientos y tuyo nuestro amor ahora y por toda la 
eternidad. Amén. 
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Apéndice del mes k María, 
Platica primera dirigida á una Congregación, 

- » 6 C -

E N NOMBRE DEL PADRE, 

DEL H I J O Y DEL ESPÍRITU S A N T O . - A M E N . 

Memor esto congregationis tuae. Acordáos de vues-
tra Congregación, (Psal. L X X I I I . 2) 

H I J A S DE MARÍA; 

El rey David rogaba frecuentemente al Señor que guia-
ra á su pueblo por la senda de la virtud: al pueblo á 
quien se había consagrado por entero, al que había 
mandado á Moisés para arrancarlo de las manos ini-
cuas de los egipcios, para obraren su favor tantas ma-
ravillas en el desierto é introducirle en ese hermoso 
país en el que corrían arroyosde leche y.de miel. (Exod. 
III .) Acordáos Señor, de vuestra congregación, ex-
clamaba David; acordáos de esas almas que habéis 
reunido para que entonen cantos de alabanza en ac-
ción de gracias; acordáos de esas almas que habéis es-

cogido para que os sirvan de un modo especial. Me-
mor esto congregationis tuae." 

Acordáos, os diré yo también en este día ¡oh Vir-
gen inmaculada! de vuestra congregación; guiad á 
vuestras siervas por el camino de la paz y de la jus-
ticia; derramad sobre ellas el rocío de vuestro amor 

•y vuestro consuelo, y protejed á vuestro rebaño con-
tra los ataques del lobo carnicero: Memor esto congre-
gationis tuae. 

Meditemos un poco, hijas piadosas de María, acer-
ca de la honra que circunda a una hija de María, y 
v e a m o s cuántas ventajas saca de ella; pero antes de 
comenzar imploremos la luz*del Espíritu Santo, por 
mediación de María. Ave Maña. 

I. 

"¡Cuán hermoso y magnífico y de desear es, decía 
el profeta, ver á los hermanos vivir juntos, guardar 
unión, dirigirse á un mismo objeto, no tener mas que 
un corazón y un alma y no servir mas que á un mis-_ 
mo Señor! Ofrece un espectáculo Cpie regocija al cié-' 
lo y á la tierra. 

¡Cuánto os honra por lo tanto,.piadosas congregan-
tas, el que déis con vuestra unión este regocijo al cie-
lo, 'y en particular á la Santísima Virgen! Si, porque 
os reunís en harmonía, lleváis un mismo fin, que es 
celebrar y ensalzar las magnificencias de María y fes-
tejar sus triunfos; para exhortaros mútuamente á prac- -
ticar la humildad de María, la pureza de María y la 
caridad de María. En cambio, hijas mías, María os 
ama de una manera especial; sobre vosotras tiende a-
morosa sus miradas de misericordia, é inscribe vues-
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tros nombres en su bandera para llevaros á la conquista 
de las virtudes angélicas y distribuir entre vosotras 
coronas de justicia, después que habréis luchado para 
conservar la fe y llegar al término de vuestra carrera. 
In reliquo reposita est mihi corona justitiae." 

Grande es el honor que os hace la Reina del cielo, 
porque confía en vosotras como confía un monarca 
en sus capitanes para defender á la patria. Estos se 
consideran honrados y se disponen para roda clase de 
fatigas y contratiempos.. ¿Qué peligro podrá arredrar-
les, y qué será lo que no se atrevan á intentar? Con 
la espada en la mano recorren las filas de su ejército 
para excitar á sus soldados á la lucha, mas con su ejem-
plo que con sus palabras, á que desafien las balas ene-
migas y mueran si es preciso en el campo de batalla. 

En nuestros tiempos, mas que en los anteriores, de-
ja Satanás oir sus clarines y declara la guerra á Ma-
ría; no tolera que reine entre vosotras, quisiera arran-
carla del trono de vuestras almas, cuando es la única 
digna de ocuparlo. ¡Cuántos lazos tiende á las jóve-
nes, y á cuántas seduce y pierde! El tiene también 
una numerosa cohorte, por desgracia harto numerosa, 
que arrastra consigo á muchas infelices. 

Pero María cuenta con vosotras, piadosas congre-
g a b a s y os dice amorosa: "Queridas ovejas de mi 
rebaño, permanecedme fieles, y no solo eso, sino id en 
busca de otras ovejas que no forman parte de mi re-
baño; me abandonaron y ahora no tienen pastor que 
las lleve; andan perdidas en el desierto y están ham-
brientas, pero si no las salvamos caerán en las garras 
del lobo. Volad en su auxilio, con las armas de la 
oración ferviente y del buen ejemplo, y traedlas á mi 
aprisco. ¡Cuánto gozo daréis á mi corazón maternal, 

mas sensible á la conversión (le un pecador que á la fi-
delidad y perseverancia de noventa y nueve justos! 

¡Cuán satisfactorio es para vosotras poder decir con 
toda satisfacción: "Soy guardia de honor de mi rei-
n a l . De cuál? se os preguntará.—De la del cielo. 
Merezco la confianza de mi rema. ¿De cuál?—De la 
reina de los cielos. He combatido por mi reina.—¿Por 
cuál?—Por la reina de los cielos. 

Grande es la dignidad de una congreganta, h i ja s 
mias, grandes son sus prerrogativas, y es de lo qu e 
vamos á ocuparnos brevemente. 

I I . 

Sirviendo á los hombres, gen-ralménte mucho se 
pierde y poco se gana. Sirviendo á María todo se ga-
na y nada se pierde. 

Los hombres se asocian, forman una compañía pa-
ra el arreglo de sus negocios temporales, juntan cen-
tavo á centavo y peso á peso, y les cuesta algunas ve-
ces trabajo recobrar el capital, y con frecuencia lo 
disminuyen, lejos de aumentarlo. Nada de esto suce-
de en las congregaciones de María. Los miembros de 
estas saludables asociaciones llevan cada uno su parte 
de capital, pero no en moneda contante, sino en otra 
cien veces mejor, mil veces mejor; unen la oración á 
la oración, los pensamientos piadosos á los pensamien-
tos piadosos, los deseos puros á los deseos puros las 
inclinaciones santas á las santas inclinaciones, las obras 
buenas á las buenas obras; y este hermoso capital, lo 
ponen en las manos de Aquel que nunca, jamas, no so-
lo no quiebra, sino que da ciento por ciento, mil por 
cien; este hermoso capital lo ponen en manos de Ma-



ría, que está presente entre ellos, que entonan en glo-
ria suya cánticos de amor y de alegría; lo ponen, si, 
en las manos de María, que oye siempre con maternal 
oido las súplicas de sus devotos. 

Si, piadosas congregantas, de vosotras es de quien 
principalmete se acuerda la Virgen Inmaculada; se a-
cuerda de su congregación; protege á su congregación j 
ama á su congregación y reparte la abundancia y los 
favores entre sus congregantas. 

¿Porqué vemos á ciertas jóvenes verdaderamente 
modestas? Es por que pertenecen á la congregación. 
¿Porqué huyen como (le la serpiente de las malas 
compañías, de las tentaciones peligrosas, de los bailes 
y espectáculos? ¿Porqué en sus modales, en su ves-
tir y en su lenguage no tienen nada de repugnante? 
¿Porqué no están atadas al carro de la diosa Vanidad? 
¿Porqué? Porque pertenecen á una congregación v 
María se acuerda de las congregaciones. Ellas son, 
por decirlo así, sus niños mimados, preferidos, predi-
lectos. Se dedican, y consagran á celebrar sus ala-
banzas, y así María también se dedica y consagra 
de una manera especial á procurarles salud; como una 
madre se entrega por completo á cuidar á sus tiernos 
niños y les enseña á practicar la humildad, la caridad, 
la paciencia y sobre todo una inefable pureza. 

Tales son las ventajas de que goza una buena con-
gregan ta. 

¡Oh María! digo para terminar "acordáos de vues-
tra congregación, memor esto congregationis tuae"vol-
ved á ella vuestras miradas misericordiosas. Virgen 
Inmaculada, virgen sin mancha, volved á vuestra con-
gregación á las almas que estén apartadas de ella por 
negligencia, por desprecio ó por desdén. 

¡Ah! volvedlas, si, para que no se les puedan apli-
car jamás estas palabras: El que se aleja de vos pere-
cerá, qui elongant se a teperibunt. 

En vez de dejarlas,¡oh María!, en vez de dejarlas, 
alumbrad su espíritu, ablandad su corazón, fortaleced 
su voluntad, para que se penetren bien de esta verdad 
capital: un momento que se pasa en alabaros ¡olíMa-
ría! en rogaros ¡oh María! en serviros ¡oh María! va-
le -mas que un siglo pasado en medio de las fiestas mas 
expléndidas, ó de los goces mas deliciosos de la tierra. 
"Acordáos ¡oh María! de vuestra congregación. 
Memor esto congregationis tuae. 

Amén. 
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Platica segunda dirigida á una Congregación. 

E N NOMBRE DEL PADRE, 

DEL H I J O Y DEL ESPÍRITU S A N T O - A M E N . 

Ne appropies huc solve calceamenta de pedibus 
tuis; locus enim in quo stas, terra sancta est. No te 
acerques acá: desata el calzado de tuspiés, porque el 
lugar en que estás t i e r ra santa es. (Exodo, I I I . 5.) 

HIJOS DE MARÍA; 

Moysés fué elegido por el Señor, para libertar de la 
servidumbre de los Egipcios á los Israelitas, é intro-
d u c i r l o s en el país a f o r t u n a d o de Canaan. Como sa-
béis, Moysés, huyendo de Egipto, se refugió en M a -
dian, en casa de Rague'l, su suegro, en donde cuidaba 
sus numerosos rebaños. Un día con sus rebaños en-
tró en el desierto has t a la montaña de Horeb. Allí 
Dios se le apareció en una l lama de fuego, in fiamma 

ignis, llama que salía de en medio de una zarza qué 
veía arder, sin consumirse. 

Al ver esto Moysés se d i jo : " l r e y vere esta grande 
visión y que no se quema la za rza . " Y viendo el be-
ñor que caminaba para ver, llamóle de en medio de 
la zarza, y dijo: "Moysés, Moysés'1 el cual respondió 
V diio: ' "Aquí es toy" I el Señor le dijo: " N o te a-
cerques acá, desata el calzado de tus piés, porque el 
lugar en que estás, tierra santa es Yo soy el Dios de 
Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob. 
Movsés cubrió su rostro, porque no se atrevía á mi-
rar" hacia Dios. I le dijo -1 Señor: " H e visto la aflic-
ción de mi pueblo en Egipto, y he »id» su clamor por 
la dureza de los sobrestantes de las obras; y conocien-
do su dolor, he descendido para librarlo de as manos 
de los egipcios y sacarlo de aquella t ierra á una tie-
rra buena v espaciosa; á una tierra que mana leche 
y miel. (Éxod. I I I , 3 y siguientes.) 

I la Virgen inmaculada nos dice también: He vis-
to la aflicción de mis hijos y sus clamores han llega-
do hasta mí. Veo de qué modo les persigue e mundo 
y conociendo su dolor, he bajado para libertarles de! 
noder de sus enemigos, haciéndoles entrar á una bue-
na congregación piadosa, á una congregación santa. 
Yo soy la Madre del Dios de Abraham, del Dios de 
Isaac y del Dios de Jacob. I como madre de ellos 
necesito hijos dignos de mi. Q u i e r o servidores de bue-
na voluntad; quiero una buena congregación, una con-
gregación santa y numerosa. Reina soy ¿y no debo 
tener como reina una guardia de honor i 

;Qué es lo que en la tierra constituyela guardia de 
honor de María? Son las hijas piadosas de la asocia-
ción- son las almas más amantes de la Virgen sm man-



cha, las que se esfuerzan en imitar su pureza, su hu-
mildad, su paciencia, su dulzura y su caridad; «on las 
vírgenes, no solo de cuerpo, sino de espíritu; son las 
personas que se consagran á ella de una manera es-
pecial, cada una de la cuales le ha dicho: "¡Oh Ma-
ría, reina y soberana de los ciclos! tú eres mi Madre; 
bien sé que soy indigna de llamarme tu hija, pero si-
quiera recíbeme entre tus siervás, porque .servirte es 
reinar. He sido una hija indigna, porque he vivido in-
sensible al llanto de la mejor de las madres; me he 
alejado de ella á pesar de que me daba tan saludables 
consejos, me hacía tantas observaciones y me exhor-
taba tan tiernamente. Erré en el desierto comO una 
oveja descarriada, erravit siciít ovisquae peruit. (Psalm. 
C X V I I I , 176) por que me alejé del rebaño de la con-
gregación. Pero yo os diré, ¡oh María! lo que Moysés 
dijo á Dios: Aquí estoy, Señor. Héme aquí, ¡oh Vir-
gen pura! aquí estoy y quiero ser de las de vuestra 
guardia de honor; quiero formar parte de ella entre 
los de vuestra congregación, y daré señaladas mues-
tras del respeto con que os veo., del profundo amor 
que os profeso, y me quitaré las sandalias, porqué el 
lugar donde estoy es una tierra sania, térra sancta est. 
Yo procuraré no profanarla y sabré dominar mis pa-
siones por serviros. Tendré presente que formando 
parte de vuestra congregación y siendo uno de vues-
tros guardias de honor, he de combatir valerosamen-
te y sin cesar. Mis enemigos me atacarán con vigor 
y procurarán vencerme. Ño te dejes dominar, medirá 
el orgullo, y vuelve al mundo mal por mal.—Yo le 
diré: no quiero obedecer tus consejos, porque, esta tie-
rra es santa, térra sancta est, y la congregación á que 

pertenezco es una asamblea santa y no puedo acercar-
me á ella cubierta de manchas. 

La vanidad me dirá: Adórnate y cúbrete de encajes 
v dijes y haz resaltar tu hermosura; procura agradar 
á todos y vive en las reuniones de los mundanos para 
atraerte las voluntades; haz que te ensalcen y te admi-
ren para que te adoren.-No, les contestaré yo, por-
que estoy en una tierra santa, térra sancta est, y la 
congregación á que pertenezco es una asamblea santa 
v no puedo acercarme á ella cubierta de manchas. 
" La lujuria me gritará.—Puedes frecuentar toda 
clase de reuniones y admitir todo género de visitas. 
Ningún peligro corres yendo átodas partes. ¿Acaso 
tienes ojos para no ver y orejas para no oir?—Sí, les 
contestaré, tengo ojos, pero no para que entre por e-
llos la muerte á mi alma, sino para fijarlos en la cruz 
en que está clavado Jesús, y María que está al pié 
de la cruz llorando por ruis pecados. Tengo orejas, 
es verdad, pero no para oir discursos inmorales, abo-
minables v obscenos, sino para oir lo que me digan Je-
sús y María, que son los que predican la verdad. Ten-
^o un corazón, pero no para entregarlo á deseos im-
puros y á inmundos afectos, sino para amar la pureza 
de la Virgen inmaculada, porque estoy en una tierra 
santa, térra sancta est, y la congregación á q u e perte-
nezco es una asamblea santa y no puedo acercarme 
á ella cubierta de manchas. 

¿No es verdad, hijas de María, que estoserá lo que 
contestéis vosotras? ¿No es verdad que esas serán las 
promesas que hagáis á la mejor dé las madres? I con-
fío en que no os contentaréis con prometer, sino que 
iréis mas allá y ejercitaréis prácticamente la virtud. 
Honraréis á María, celebraréis á María, invocaréis á 
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María, os acercaréis al corazón amante de María pa-
ra alimentaros con su inefable pureza. 

¡Cuánta alegría daréis á María permaneciéndole 
fieles! ¡Cuán grande será la paz que procuraréis á 
vuestra alma! ¡Cuánto será el consuelo que esto os pro-
cure á la hora de la muerte, porque vuestro corazón 
se abrasará de amor por María, al ver que liabéis per-
manecido íieles á su Corgregaeion! 

¡Oh Peina del cielo y de ía tierra! ¿podré terminar 
mejor esta plática, que dictándoos en nombre de vues-
tras hijas que están reunidas al rededor vuestro.: Acor-
dáos de vuestra congregación, dirigid sobre ella vues-
tros ojos misericordiosos, amparadla, bendecidla con 
vuestras manos maternales? Despues de Dios, oh Ma-
ría, vos sois la depositaría de nuestra confianza. Oid 
amorosamente los-ruegos de vuestras hijas, fortaleced 
los buenos sentimientos que las animan, que es renun-
ciar á las tentaciones del mundo, á las fiestas del mun-
do, á los placeres del mundo para permanecer siempre 
fieles á vuestra congregación y merecer y obtener la 
recompensa prometida por vuestro divino Hijo á las 
almas que han cantado alabanzas á su Madre en esta 

• vida, esperando cantarlas en la eternidad bienaventu-
rada. 

Amén. 

CONSAGRACION A MARIA 
EL DIA DE LA PRIMERA COMUNION. 

P L A T I C A P R I M E R A 

I N NOMINE PATRIS 

ET FILIÚS ET SPIRITUS SANCTI. AMEN 

Ecce Matertua. Aquí está tu Madre (Joan XIX. 27) 

H I J A S MÍAS EN JESUCRISTO: 

En la magnífica ceremonia que aeabais de ver, Je-
sús os ha dicho: "Tomad y comed; éste es mi cuerpo, 
que será entregado por vosotros; tomad y bebed, esta 
es mi sangre, que será derramada por vosotros. Aho-
ra multiplica sus favores dándoosá cada una por Ma-
dre á María, su propia Madre. 



María, os acercaréis al corazón amante de María pa-
ra alimentaros con su inefable pureza. 

¡Cuánta alegría daréis á María permaneciéndole 
fieles! ¡Cuán grande será la paz que procuraréis á 
vuestra alma! ¡Cuánto será el consuelo que esto os pro-
cure á la hora de la muerte, porque vuestro corazón 
se abrasará de amor por María, al ver que habéis per-
manecido íieles á su Corgregaeion! 

¡Oh Eeina del cielo y de la tierra! ¿podré terminar 
mejor esta plática, que dictándoos en nombre de vues-
tras hijas que están reunidas al rededor vuestro: Acor-
dáos de vuestra congregación, dirigid sobre ella vues-
tros ojos misericordiosos, amparadla, bendecidla con 
vuestras manos maternales? Despues de Dios, oh Ma-
ría, vos sois la depositaría de nuestra confianza. Oid 
amorosamente los-ruegos de vuestras hijas, fortaleced 
los buenos sentimientos que las animan, que es renun-
ciar á las tentaciones del mundo, á las fiestas del mun-
do, á los placeres del mundo para permanecer siempre 
fieles á vuestra congregación y merecer y obtener la 
recompensa prometida por vuestro divino Hijo á las 
almas que han cantado alabanzas á su Madre en esta 

• vida, esperando cantarlas en la eternidad bienaventu-
rada. 

Amén. 

CONSAGRACION A MARIA 
EL DIA DE LA PRIMERA COMUNION. 

P L A T I C A P R I M E R A 

I N NOMINE PATRIS 

ET FILIUS ET SPIRITUS SANCTI. AMEN 

Ecce Matertua. Aquí está tu Madre (Joan XIX. 27) 

H I J A S MÍAS EN JESUCRISTO: 

En la magnífica ceremonia que acabais de ver, Je-
sús os ha dicho: "Tomad y comed; éste es mi cuerpo, 
que será entregado por vosotros; tomad y bebed, esta 
es mi sangre, que será derramada por vosotros. Aho-
ra multiplica sus favores dándoosá cada una por Ma-
dre á María, sü propia Madre. 



jCuán verdaderas son por lo tanto estas palabras: 
" E l Salvador después de amar á los suyos que esta-
ban en el mundo, les amó hasta el fin!" 

Grande es, hijas mias, la honra que os procura el 
tener por Madre á María. 

¡Cuán grande es en cambio la obligación que os im-
pone el entrar á su servicio! 

Antes de comenzar, oh Virgen inmaculada, os salu-
damos con el corazón. Ave María. 

I. 

María es vuestra madre, hijas mias ¡Cuán glorioso 
es para vosotras! María es la única criatura- á quién 
el Señor llamó mi paloma muy amada; la única á quien 
ha hecho venerar por los ángeles como reina; la sola 
que le atrajo á este mundo perverso; la sola á quién 
preservó del pecado original y de la podredumbre del 
sepulcro. Tomó él su sangre para hacerla su pro-
pia sangre; la colocó en un trono á su derecha sobre 
todos los bienaventurados, y ella parte con él su im-
perio, su magnificencia y su felicidad, y ve inclinados 
ante ella á todos los grandes de la .tierra que recono-
cen la religión de su Hijo único. 

Pues bién, hijas mías, vosotras podéis fijar vuestras 
miradas en esta Reina incomparable y exclamar: "Aquí 
está mi Madre; ecce Mater mea. Los que rodean á los 
reyes y emperadores levantan orgullosos la cabeza al 
considerar que el esplendor del trono refleja sobre e-
llos; y aunque esto 110 sea mas que vanidad, ello es 
que solo unos cuantos pueden vivir junto á los prínci-
pes; pero no están seguros de resistir ei impulso de las 
intrigas palaciegas. 

Pero vosotras, si quereis, á toda hora del día y de 
la noche, en vuestras ocupaciones, en vuestras enfer-
medades y en vuestros viajes, en una palabra, en todas 
vuestras congojas corporales y espirituales, podéis pre-
sentaros ante la Reina de los cielos convencidas de 
que seréis bien recibidas, consoladas y benditas, y 
estad seguras de que hallaréis un lugar en su corazón 
que nadie os arrebatará. 

¡Cuán digno es de lástima el que no sabe ni rogarla 
ni reverenciarla! k los que así obran se les pueden a-
plicar estas palabras de la Escritura:. l<Se les elevó en 
honor hasta el rango de los ángeles que. forman la 
corte de María; no habiendo querido comprenderlo, 
se han hecho semejantes á los animales que carecen 
de razón, comparatus est jumentis insipientibus, et sí-
milis f actas est illis. 

I I . 

Abandonar á María es desviarse del b.ueu camino, 
es desconocer sus propios intereses, es vender su feli-
cidad eterna. 

Esta "Madre amable os ha sido dada, hijas mías, pa-
ra q.ue os ame como al mismo Jesucristo. ¡I cuánto 
quería á su divino Hijo, cómo temblaba al menor pe-
ligro, cómo lloraba su ausencia, y cómo participaba 
de sus penas y' de sus goces! 

¿Podréis ser ingratas con un corazón tan tierno, que 
es el tesoro de la misericordia divina y forma las de-
licias de nuestra existencia? ¿Buscaréis lejos de ella, 
desoladas y frenéticas el consuelo á vuestro pesar? 
¿Olvidaréis que solo al amparo y bajo la protección 
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de María y amándola y reverenciándola puede mo-
rirse tranquilo? 

Entre tantos libertinos, que son el desprecio de los 
hombres honrados y están malditos de Dios ¿podrá 
encontrarse un verdadero devoto de la Santísima Vir-
gen? N o lo creáis, por que María, semejante á l inar-
bol frondoso, proteje con MI santa sombra á los que 
buscan su abrigo contra los ardoi es de la concupiscen-
cia y las tentaciones de las pasiones. 

Poniéndose bajo su amparo, dice san Bernardo, na-
die debe desesperar. Si ella nos sostiene no podemos 
caer; si ella nos lleva de la mano, no pod» mos extra-
viarnos, y se llega triunfante á la patria celestial. 

Hijas mías, dice san Felipe Neri, si queiéis í>anar 
la corona que Dios os tiene preparada, j.eimaiu ced 
fieles á la Virgen Inmaculada, que es nuestra miseri-
cordia, nuestra vida, nuestra dulzura y sobre todo 
nuestra esperanza á la llora de la muerte. 

Mientras seáis dichosos tendréis muchos amigos, 
decía un pagano; pero si la desgracia entra en vues-
tra casa, os veréis pronto solos y especialmente al 
morir. 

No obra así la Santísima Virgen, que fiel y carita-
tiva 110 abandona nunca á los suyos. Cuanto mas ru-

-ge Satanás de rabia y de malicia, mas redobla la Vir-
gen santa su vigilancia y su dulzura, como sucedió 
con san Andrés Avelino, el cual, hallándose próximo 
á expirar, se le aparecieron los demonios ó intentaron 
hacerle caer en la desesperación. Uno de ellos, apes-
tando á azufre y echando llamas de fuego, tuvo la 
audacia de decir que .aquella alma le pertenecía. La 
santa Virgen, á quien el santo invocaba sin cesar, se 
presentó en su auxilio y murió el buen santo en paz. 

Tía fivor igual mereció un conde de Alsacia lla-
mad > R idolfo. Aunque había h*cho una gran peni-
tencia, se desesperaba al pensar en los crímenes que 
había cometido y en el juicio de Dios. ¿Cómo temes 
morir. Rodolfo, le dijo una voz milagrosa, cómo temes 
morir cuando me • has consagrado tu corazón desde 
hace tanto tiempo? 

De la misma manera fueron auxiliados otros mu-
chos por la Madre del Salvador, que es también la 
Madre de los hombres, y si ella está con nosotros 
¿quién nos acompañará á la hora de la muerte sino 
ella? 

Ved, hijas mias en este altar y frente de vosotras á 
vuestra Madre que os mira cariñosa y presta el oido á 
vuestras súplicas. 

¡Cuánto os enaltece el tener á semejante Madre, 
y en cambio, cuán obligadas estáis á consagrarle 
vuestra alma y vuestro cuerpo! Juradle que la vene-
raréis, que le pediréis y la ensalzaréis mientras vi-
váis. En vuestras angustias, en vuestras alegrías y 
en vuestras ocupaciones, ocurrid áel la siempre para 
que sea vuestra luz y vuestro guia. 

¡Oh gloriosa y dulce Protectora de la infancia, oh 
divina María! al terminar esta función consoladora 
pongo en vuestras manos maternales á estas tiernas 
niñas á quienes vuestro querido Hijo se ha dignado 
visitar. Conservad su inocencia, oid nuestras súplicas, 
conservad sí, su inocencia mientras vivan, para que 
puedan entrar un día en los tabernáculos eternos. 

Amén. 



CONSAGRACION A MARIA. 
EL DIA DE LA PRIMERA COMUNION. 

P L A T I C A S E G U N D A . 

I N NOMINE PATRI, ET FLLIUS ET SPIRITUS SANCTI, AMEN. 

Qui perseveraverit usgve in fnern, hic salvus erit. El 
que persevere basta el í:n, este será salvo. (Mat,h. 
XXIV.—13.) 

HIJAS MÍAS: 

Va á terminar el día más bello de vuestra existen-
cia. Lo habéis comenzado bien, habéis dado un buen 
ejemplo en la parroquia, que acaba de admirar vues-
tro recogimiento. Vuestra devoción ha llenado de re-
gocijo á vuestros ángeles de la guarda y á vuestros 

santos patrones; habéis alegrado al que es Señor de 
todas las cosas, con vuestra ferviente fe, vuestra fir-
me esperanza y vuestro amor entusiasta. Todos he-
mos pasado un día magnífico, y debemos terminarlo 
como comenzó. 

Nada es tan propio para estas circunstancias ni mas 
agradable al "Rey del cielo y de la tierra, que ver 
que osconsagráis á la Reina del cielo y de la tierra; na-
da os será tan provechoso como consagraros á su ser-
vicio para siempre y de este modo os aseguraréis un 
lugar en el cielo, porque como dice san Alfonso, si 
persevero en serviros, ¡oh Virgen Santísima, en ama-
ros y en rogaros, estoy cierto de mi salvación. 

Para excitaros á permanecer continuamente unidas 
á María, os invito á que meditéis un momento conmi-
go sobre las causas de vuestra inconstancia y acerca de 
lo que debemos hacer para perseverar en su devoción. 

Soberana incomparable, dad á mis palabras la dul-
zura de la miel para que la saboreen con gusto, y ha 
ced que penetren en su corazón como dulce rocío pa-
ra que las ablande y les haga producir una abundan-
te cosecha de buenas obra«. Ave María. 

I . 
No temáis, hijas mias, que María se aleje de voso-

tras, sino el que vosotras, cediendo á los impulsos de 
la ingratitud, os alejéis, como dice la Escritura, de 
la sombra de sus alas protectoras. 

¡Oh deplorable inconstancia del corazón humanol 
Saül comenzó bien, Salomón comenzó bien y Judas 
también, así como Tertuliano y otros muchos; pero 
acabaron mal y nuestras últimas obras son las que 
resuelven la cuestión. Comenzar bien es caminar con 
pasos de «¡gante, y continuar bien es ser perseveran-
V C ° MES DE MARÍA 2 8 . 



te; pero no debemos dormirnos después en la confian-
za de que hemos de salvarnos. 

Muchas son las que entran animosas en el buen 
camino, las que como dice el Evangelio empuñan el 
arado, pero que se detienen en el camino. • 

Muchas hay que ayunan un día y después dejan 
de ayunar. 

Otras comulgan en ciertas'festividades con piedad 
angélica, y dejan de comulgar después. 

Algunas rezan por algún tiempo el rosario y des-
pués dejan de rezarlo. 

Varias se inscriben en una congregación y no asis-
ten á las juntas. 

El mundo es un teatro cuyo escenario se cambia 
sin cesar; es un torrente que se desborda continua-
mente y no se detiene un momento. Una vez que co-
menzamos á caminar con el siglo fugitivo, hemos de 
seguir su corriente. Esta es la causa de que abando-
nemos tan fácilmente el servicio de María. 

Cierto es que en todas las necesidades ocurrimos á 
su protección poderosa. E l enfermo la invoca para, 
recobrar la. salud; el marinero para evitar un naufra-. 
gio; el criminal para enternecerá sus jueces; el indigen-
te para recibir algún auxilio; pero una vez que ha pasa-
do el peligro, cesa da devoción. Es que nos pegarnos 
á los bienes de este mundo. 

La pereza lleva también su parte en este abando-
no. Muchas son las personas que quieren salvar su 
alma, pero ha dé ser sin que les cueste mucho traba-
jo. Quieren ser miembros de una cofradía, pero no 
ha de quitarles tiempo. Tienen en algún modo devo-. 
ción á la Santísima Virgen, y les halaga la esperan-
za de ganar el cielo en cambio de un pequeño sacrifi-

ció; pero se molestan al tener que desempeñar las 
prácticas religiosas á que se han comprometido. ¡Que 
pesado es todo esto! exclaman. Estos rezos son inter-
minables, dicen, y no hay por qué confesarse tan ame-
nudo ;Dejará uno de salvarse no perteneciendo a es-
tas cofradías? No diré yo lo contrario, pero es preci-
so convenir en que, muchas veces por no hacerlo que 
no es obligatorio, dejamos de hacer lo que es de pre-
cepto, y caminamos paso á paso á nuestra perdición. 

La ' tercera causa de nuestra inconstancia en el ser-
vicio de María proviene del furor con que lucha Lu-
cifer contra la Virgen Inmaculada. 

María fué el dichoso instrumento de nuestra reden-
ción; por mediación suya se ha llenado el cielo y se 
ha vencido al infierno, dice san Bernardo. Merced á su 
intervención abundan entre nosotros las gracias divi-
nas que riegan nuestras almas con el benéfico rocío de 
la piedad, la refresca el zéliro de la virtud, y no de-
bemos admirarnos de que el antiguo odio de la ve-
nenosa serpiente se esfuerce por destruir la devoción 
á la Santísima Virgen. Pero léjos de que os venza con 
sus esfuerzos la rabia del enemigo, haréis cuanto po-
dáis para perseverar hasta el término de vuestra ca-
rrera, porque el que persevere .hasta el fin éste será 
salvo, qui persevemverit usque injinem, he salvus ent. 

I I . 

En efecto, hijas mías, al poneros al servicio de Ma-
ría destruís los planes del demonio, hacéis impotentes 
sus intrigas é inútiles sus esfuerzos. Al consagraros á 
María os libráis de ser esclavas del demonio en este 
mundo, y sus víctimas en el otro. 



Perseverad, hijas mías, en ser devotas de María, 
porque en vuestra devoción hallaréis la calma de 
vuestro espíritu, la paz de vuestro corazón, la se-
renidad de vuestra alma, el sosiego de vuestra con-
ciencia, porque seréis fieles á las promesas hechas en 
vuestra primera comunión. ¿Qué sería de vosotras si 
os olvidaseis de María, que es la Madre de misericor-
dia? Semejantes á las ovejas perdidas en el desierto, 
andaríais errantes sin encontrar ni una arista para 
matar vuestra hambre, ni una gota de agua para apa-
gar vuestra sed, ni un monton de yerba para descan-
sar, ni un abrigo en que guareceros contra la tempes-
tad ni contra los ataques del lobo voraz. No os sepa-
réis de la divina pastora; preferid morir á dejar su 
aprisco. Seguid vuestra devoción á María; corta es 
la vida y la eternidad muy larga. La muerte es se-
gura, riguroso el juicio que la sigue y el infierno es 
horrible. 

¡Oh Madre de la dulzura y de la clemencia! Ved 
á estas hijas vuestras, que acaban de consagrarse á 
vuestro servicio. No permitáis que lo abandonen ja-
más; haced les comprender que les importa seros fiel; 
cubridlas bajo el manto real de vuestra protección pa-
ra que formen siempre parte de vuestra familia. Si 
alguna de ellas cae un día, levantadla; si se extravía, 
tended le la mano y traedla; si la arrastra el pecado 
de la carne, defendedla contra las maquinacio-
nes del espíritu tenebroso; si es débil, dadle fuerza; si 
naufraga, salvadla, si se enferma, curadla. En el mo-
mento supremo recibidla en vuestras manos miseri-
cordiosas y presentadla á vuestro Hijo en el templo 
de la gloria inmortal. 

Una palabra mas, hijas mías, para convenceros de 
la necesidad que tenéis de recurrir incesantemente á 
María, de perseverar hasta el fin en el sendero del 
bien y de la justicia y para que os coronéis con la au-
reola inmortal. 

Monseñor el obispo de Verdura cuenta que en un 
viaje que hizo á Roma fué testigo, de un hecho con-
movedor. Dos hombres riñeron en una tarberna y 
uno de ellos se encolerizó hasta el grado de apoderar-
se de una navaja para herir á su contrario, el cual 
perseguido, se abrazó de un cuadro de la Santísima 
Virgen que se hallaba allí, y dijo á su adversario: 
¿Tendrás la audacia de. herirme en los brazos de nues-
tra Madre? E-tas palabras y la presencia del cuadro 
hicieron caer el puñal de las manos del asesino. 

¡Cuánta confianza nos inspira, cuánta fe nos infun-
de y cuanta protección nos dá, hijas mías! 

Cuando el terrible é irreconciliable enemigo del gé-
nero humano se presente para matar vuestra alma 
queriendo empujarla al pecado mortal y despojáros 
así de los frutos de vuestra primera comunión, invo-
cad á María, que es vuestro refugio, y decid á Sa-
t a n á s "Monstruo infernal ¿te atreverás á perseguir-
me cuando estoy junto á mi Madre? Y creed me, hi-
jas mías, el demonio huirá. 

Si seguís esta práctica, hijas mías, Jesús, que aca-
ba de reposar un momento en vuestro corazón, segui-
rá descansando en él siglos enteros, y entonces se rea-
lizará vuestra eterna é inefable comunión, que os de 

Amén. 
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ROSARIO. 

PIRATICA P R I M E R A . 

In nominen Patris, et Filii et Spiritus Santi, Amén.-

Desolatione desolatn est térra, quia mdlus est qui re-
cogitet corde. La tierra está desolada, porque nadie 
reflexiona en su corazón. (Jerem. XXI I . 11.) 

Amados hermanos míos: 

El profeta Jeremías, viendo el abandono de los Is-
raelitas en el servicio de Dios, dijo con tristeza: " L a 
tierra está desolada porque nadie reflexiona en su co-
razón . ' ' 

¿No podríamos decir también á muchos de los cris-
tianos de nuestros días: vuestras almas se encuentran 

sumerjidas en la desolación porque no meditáis nun-
ca, ni nunca rezáis? 

Tanto á lo.s que nunca oran, como á los que son 
constantes en hacerlo, les hablaré ahora, hermanos 
míos, del santo Rosario, demostrándoles lo agradable 
que es á Jesús y á María esta devoción y lo ventajo-
sa que es para el cristiano. Ave María 

I . 

La devoción del Rosario es grata á la Santísima 
Virgen y á su Hijo, porque viene del cielo, contiene 
las verdades y los misterios del cristianismo y está 
confirmada por los milagros. 

Esta devoción viene del cielo. 
En efecto, queridos hermanos míos, ya sabéis que 

en el siglo décimo segundo santo Domingo, enviado por 
el Papa para convertir á los pueblos de la Francia que , 
desconocían la autoridad divina y la humana, conju-
ró á María para que le indicase los medios que debía 
emplear para conseguirlo. Movida por las súplicas 
de su servidor, la Virgen, teniendo en sus brazos al 
Niño Jesús, le presentó un rosario enseñándole cómo 
debía recitarlo. 

¿Cuáles son, hermanos míos, las verdades contenidas 
en el rosario? 

Es toda la religión. Examinemos un poco la maner 
ra de rezarlo. Después de hacer el signo de la cruz, 
testimonio dé nuestra creencia en el misterio profun-
do de la Santísima Trinidad, hacemos la profesión de 
fe, recitarnos el símbolo de los apóstoles, el cual, des* 
pues de mil ochocientos años de ataques y combates-
permanece inalterable siempre y siempre aplasta á sus 



enemigos. Se pronuncia en seguida la doxología, es 
decir, gloria al Padre, al Hijo y al. Espíritu Santo, 
una vez solamente, para proclamar que no hay más que 
un solo Dios en tres personas. El símbolo es seguido 
del Pater\ ¿y qué es el Paterf Pues es la oración que 
Dios enseñó al hombre; es la oración que presenta al 
padre más tierno, las adoraciones, las alabanzas, las 
súplicas, las peticiones y gemidos de los pobres mor-
tales, sus hijos taíi amados; es la oración que fortalece 
y consuelá nuestros corazones en este valle de lágri-
mas y eleva é introduce á las almas en la mansión de 
las delicias. Después de esta oración sublime, viene 
la salutación angélica:¡ahí Virgen Inmaculadal mien-
tras tengamos un soplo de vida os saludaremos rego-
cijándonos al pensar que estáis llena de gracia y que 
sóis todo poderosa para socorrernos ahora y en la ho-
ra de nuestra muerte. Pero para recordar que todo 
nuestro culto á la Madre de Dios, nos conduce á El, 
terminamos la introducción del Eosario con estas pa-
labras: ¡Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo! 
Sí, ¡gloria, bendición y amor para siempre al Padre, 
Creador de los cielos! ¡Gloria, bendición y amor pa-
ra siempre al Hijo, Salvador délos hombres! ¡Gloria, 
bendición y amor para siempre al Espíritu Santo, San -
tificador de las almas! 

Pasemos ahora á los misterios de la vida de Jesús 
y de María. 

Veremos al Rey del cielo descender sobre la tierra 
¿para qué? ¿para brillar en un trono? Nó, queridos 

ermanos míos sino para revestir la forma del escla-
vo, para cargar nuestras debilidades y sufrir después 
la más stroz de las muertes; y todo esto por amor, pa-
ra arrancarnos del infierno y llevarnos al paraíso. 

Contemplaremos en este misterio las admirables vir-
tudes de la Virgen y experimentaremos el deseo de 
soportar nuestros trabajos, como ella con Jesús, para 
ser glorificados como ella con Jesús. 

Seguramente, queridos hermanos míos, seguramen-
te que una devoción de tal origen, una devoción que 
como ésta nos enseña las verdades del cristianismo y 
los misterios de la vida de Jesús y de María, no pue-
de menos que serles agradable. 

Y lo que viene á comprobarlo son los milagros 
operados por el rezo del Rosario. 

Por este medio, como ya lo sabéis, convirtió Santo 
Domingo á más de cien mil de esos furiosos Albigen-
ses que en el medio día de la Francia lo pasaban todo 
á sanare y fuego haciendo huir á los ejércitos delan-
te d e n l o s . Y cuando en las Indias se llamaba á san 
Francisco Javier al lado de los enfermos y él no po-
día acudir, les mandaba su rosario para que con él 
tocasen al paciente, y en el momento quedaban cura-
dos. Muchas veces en los conjuros se oía al autor del 
mai confesar que la devoción del rosario arranca 
más víctimas al infierno que muchas otras prácticas 
piadosas. 

Ya véis pues, que esta devoción es muy ventajosa 
al cristiano: y esto es lo que va á ser el objeto de mi 
segunda parte. 

I I . 

Acabamos de considerar, queridos hermanos míos, 
la excelencia de la devoción del rosario. Pues bien, 
á pesar de su origen celeste, á pesar de las verdades 
V de los misterios consoladores que contiene, á pesar 
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también de los prodigios operador y que se operan 
todavía en nuestros días, cuando se reza con constan-
cia y devotamente, el rosario encuentra muchos con-
tradictores. ¿Para qué, dicen, tantas repeticiones eno-
josas? Eso es una terquedad. 

¡Insensatos! ¿ No rezó esta misma oración Jesucris-
to en el Calvario durante tres horas, sudando sangre? 
¡Qué! ¿En lo alto de los cielos, los querubines y los 
serafines, no dicen todos á una voz é incesantemente: 
"Santo, santo, santo es el Señor Dios de los Eiérci-
tos? (Isai. V I , 3.) 

Cuando los reyes y los emperadores recorren los 
pueblos y las ciudades de sus reynos y de sus impe-
rios y oyen á su paso los gritos mil y mil veces repeti-
dos de ¡viva el rey! ¡viva el emperador! decidme, ¿se 
les viene á la cabeza á tales sujetos pensar que esas 
aclamaciones entusiastas y repetidas son enojosas, 
chocantes ó insípidas ? 

No importa, dicen ellos, pero el rosario es una sim-
pleza. 

¡Es una simpleza! ¿Entonces los que eso dicen son 
más sábios que los Franciscos de Sales, los Vicentes 
de Paul, los Bossuet, que rezaban el rosario todos los 
días? ¿y son por lo tanto más grandes que los. reyes 
de Francia Luis XI I I y Luis XIV, y tantos otros per-
sonajes ilustres que hacían lo mismo? 

Sea, replican, pero ¿qué necesidad hay de contar así 
las oraciones? Dios las contará sin que vosotros las 
contéis. 

Y decid, ¿las contamos para que Dios sepa el nú-
mero de ellas? Solo la ignorancia impía es capaz de 
decir tales estupideces. Se las cuenta, para saber si se 
observan las condiciones puestas por la Iglesia para 

ganar las indulgencias. Pero vosotros, críticos acer-
vos, ¿-no hacéis pasar ent re vuestros dedos una á una, 
no solamente las monedas de oro sino también las de 
cobre, para aseguraros de su número? ¿y os parece ri-
dículo que los miembros de la conferencia del Rosa-
rio, se aseguren igualmente, al llevar la cuenta, de 
los bienes inmensos que han de recoger y que han si-
do c o n c e d i d o s por la autoridad espiritual?Por loque 
respecta a nosotros los hijos de María, no nos deje-
mos engañar por esas mentiras perversas; no olvide-
mos nunca que según, nos dice la Escritura, el hom-
bre animal no entiende nada de las cosas de Dios; 
seamos prudentes y sepamos apreciar las numerosas 
ventajas que nos procura una devoción semejante. To-
dos nosotros ofendemos al Señor en muchos sentidos: 
todos, por consiguiente, tenemos necesidad de su cle-
mencia. Por esto es por lo que la Iglesia, inspirada 
por el Espíritu Santo y llena de ternura por sus hijos, 
la Iglesia, instituyendo y recomendando el Rosario, 
ha enriquecido esta práctica y ha concedido tantas in-
dulgencias á las cofradías, hasta el grado d" que todo 
católico que observe las condiciones prescritas, pue-
de obtener á lo menos dos veces por nu-s el p-rdón de 
todas las penas temporales debidas á sus faltas,'y pue-
de creer que á su muerte estará casi librado de las 
penas del purgatorio. 

Cuando dos ó tres se reúnen en mi nombre, dice 
el Señor, "yo estoy entre e l los ," es decir, que estas 
personas le son agradables y se hacen dignas de su 
gracia; luego los que forman las asociaciones del Ro-
sario, los miembros que piden en común y los unos 
para los otros, son las que llenan esas condiciones. 
Dios, por consiguiente, no se hará sordo á sus súplicas. 



¡Ohl si esto fuera bien comprendido por los católicos 
indiferentes, cambiarian sin duda su manera d« pen-
sar y de obrar. Mientras que dura la salud, es fá-
cil reírse de la piedad; mientras se tiene robustez, fá-
cil es despreciar las cosas santas; pero cuando el bra-
zo de hierro de la muerte se levanta para sonar la 
hora de partida, las ideas no son ya las mismas; en 
ese mómento temible, en que la naturaleza nos aban-
dona, en que los parientes, amigos y conocidos no 
pueden prolongarnos la vida ni un momento, ¡ya no 
se rie, cesan las burlas y no se piensa sino en el tri- • 
bunal en que se deberá comparecer! Entonces ¡qué 
bueno, qué consolador es tener compañeros de asocia-
ción, que vayan á ayudarnos en el combate supremo, 
reuniéndose cerca de nuestro lecho de dolor, y que 
pidiendo por nosotros á la hora de la agonía, en el 
momento de la despedida, virtiendo lágrimas'y re-
zando oraciones sobre nuestra tumba nos sigan así 
hasta el lugar délas expiaciones y continúen aplicán-
donos las indulgencias del Rosario para ayudarnos á 
contentar á la justicia divina, introduciéndonos, en 
fin, en los esplendores inmortales! 

Cristianos, los que no figuréis en la cofradía del 
santo Rosario, os conjuro á que os inscribáis con bre-
vedad; es una práctica tan suave como fácil de cumplir. 
Es muy hermoso rezar todos los días, «i no todo el rosa-
rio, á lo ménos la tercera parte de él, y para que na-
die pueda excusarse por la falta de tiempo,.se exige 
por día tan solo el rezo de un misterio. ¿Seréis voso-
tros tan ingratos para con Dios, tan duros para con 
María, tan crueles para con vosotros mismos, que no 
practiquéis esta tarea tan pequeña como fructuosa? 
No, queridos hermanos míos, tengo mejor opinión de 

vosotros; espero que os uniréis á los otros cofrades y 
todos juntos entonces rogaremos con mas contento y 
nos diremos con más fervor, sobre todo, estas pala-
bras* "Santa María, Madre de Dios, ruega por noso-
tros ios pecadores, ahora y en la hora de nuestra muer-
te ¡Ten confianza, ten confianza! nos dirá, l u no pasas-
te'los días sin honrarme, sin pedirme la gracia de una 
buena muerte; entra por lo mismo con tu Madre en 
el goce de tu Señor. Así sea. 

E J E M P L O . 

Cerca de la Iglesia de Nuestra Señora de las Victo-
rias, habitaba una respetable viuda y dos hijos, un 
hiio. y una hija. El primero, jóven de quince á diez y 
seis años, estaba enfermo. Debilitado por frecuentes 
enfermedades y largas privaciones, la Madre podía 
apenas trabajar. Solamente la hija gozaba de buena 
salud; sobre ella pesaba principalmente el cargo de 
la casa. Y por hábil que sea una obrera, su jornal 
no produce mucho. Por lo tanto, á pesar de su dedi-
cación V de los esfuerzos de la jóven, con frecuencia 
faltaba lo necesario en la casa. En los momentos de 
aflicción y de necesidad, la madre y la hija recurrían 
á Nuestra Señora de las Victorias, en la que teman 
oran confianza. Muchas veces se las vió prosterna-
das al pió desu altar implorando su ayuda y protec-
ción Un domingo, día ft de Octubre, fiesta del santo 
Rosario, faltaba todo en la casa: no había ni dinero, 
ñ ipan . Se había esperado en vano que algunas de 
las personas que les debían desde hacia vanas sema-
nas! hubiesen ido á pagar la víspera: ninguno lo hizo 
Desde muy de mañana, había ido la bija á la casa de 



algunas señoras, para cobrarles pequeñas cuentas pen-
dientes, pero su trabajo fué inútil; no recibió nada y 
regresó á su casa con el alma llena de tristeza. Era ya 
más de mediodía y no se había recibido todavía nin-
gún socorro. Sin embargo, la familia continuaba en-
comendándose á ¡Nuestra Señora de las Victorias. I)e 
improviso un mozo de cordel se presentó á la puerta 
de la casa y dijo á la madre: 

—¿Sois la Señora ? 
—Sí, señor, le respondió ella. 
—Tened este objeto que me han entregado para 

vos, le dijo el mozo. 
—Será sin duda de alguna persona para la que mi 

hija ha trabajado y que le envía su salario, respondió 
la madre. 

—No; la persona que me ha encargado de esta co-
misión, no le debe nada á vuestra hija. 

—¿De quién es entonces? 
—Es de alguno que no quiere ser conocido y me 

ha encargado solamente de entregaros este objeto. 
Después de haber pronunciado estas palabras el mo-
zo de cordel, se alejó y desapareció. El obj< to era 
una cajita cuidadosamente envuelta en papel y lle-
vando la dirección de la familia. La madre se apre-
suró á quitar la envoltura y á abrir la caja. ¡Oh feliz 
sorpresal se encontró una moneda de oro de cien fran-
cos, con tres medallitas de plata de Nuestra Señora 
de las Victorias; todo encerrado en un pedazo de pa-
pel sobre el cual se leia: Fiesta del Santo Rosario. 
De parte de la Santísima Virgen. Rezadle simpre y 
no desesperéis nunca. 

Difícil sería expresar el gusto de la respetable viu-
da y de sus dos hijos, conmovidos hasta derramar lá-

grimas; ai recibir este socorro inesperado, los tres 
sé apresuraron á dirigirse á la iglesia, para dar gra-
cias á Dios y á su Santísima Madre por una protec-
ción tan patente del cielo. "(La devoción á María en 
ejemplos.)" 



PLATICA SEGUNDA DEL ROSARIO, 

IN NOMINE PATRI, ET FILIUS ET SPIRITUS SANCTI. AMEN. 

Ver», coronaberis. Ven, serás coronada. (Cantar de 
los Cantares, IV. 8. 

. AMADOS HERMANOS MÍOS. 

Tal fué la acogida hecha por el Señor, á la más no-
ble, "á la más ilustre, á la más santa de las criaturas; 
he aquí como la Virgen sin mancha fue proclamada 
Reina del cielo y de la tierra. 

¿Qué debe inspirarnos la coronación de María? el 
pensamiento de honrarla profundamente nosotros mis^ 
mos, y de decirle, mientras permanezcamos en este 
valle de lágrimas:' ' Veni, coronaberis, ¡oh buena Madre! 
venid, seréis coronada." 

¿Podemos acaso coronar á María? dirá alguno; y 
suponiendo que sí, ¿qué clase de corona deberá ofre-



nosá o r a r . " El Señor les enseñó la oración que ya 
conocéis, la oración dominical, que es una fórmula 
corta y fácil, pero que en su sencillez y brevedad, 
encierra todo lo que debemos pedir á Dios, por su 
gloria, por la edificación de nuestros semejantes y por 
nuestra salvación. Si amamos á nuestro Dios, á nues-
tro Padre, á nuestro Salvador y Santificador, debemos 
desear que sea conocido, amado, servido y glorifica-
do por todas las criaturas. Esto es lo que se pide en 
estas palabras: Sanctificetur nomen tuum, santificado 
sea tu nombre. Debemos desear que reine en todos 
los corazones, en .las almas como reina en los espa-
cios de los cielos y en lo profundo de los infiernos: 
Esto es lo que se pide en estas palabras: "Adveniat 
regnum tuum, vénganos el tu reino." Es preciso que 
los hombres hagan su voluntad como la hacen los án-
geles: esto es lo que pedimos en estas palabras: Fiat 
voluntas tua, hágase tu voluntad. El alimento nos es 
necesario para el cuerpo y para el alma, así como á 
nuestro prójimo, y no una sola vez sino todos los días: 
esto es lo que pedimos en estas palabras: Fanemnos-
trum quotidianum da nobis hodie. El pan nuestro de 
cada día dánosle hoy;—Pobres hijos de Adán , mise-
rables pecadores, nos alejamos de Dios por nuestra 
desobediencia y perdemos el cielo por nuestras injus-
ticias é iniquidades, y necesitamos obtener el perdón 
de nuestros pecados. Dios nos lo promete con la con-
dición de que perdonemos las injurias de nuestros pró-
jimoscomo él nos perdona: esto es lo que pedimos en 
estas palabras: "Et dimitte nobis debita nostra, sicut 
et nos dimittimus debitoribus nostris, perdona nuestras 
deudas como nosotros perdonamos á nuestros deudo-
r e s . " Nues t ra vida en este mundo es una tentación 

cuotidiana, una lucha fatigosa, y necesitamos auxi-
lios para resistir, vencer y triunfar; esto es lo que 
pedimos en estas palabras: "Et ne nos inducas in ten-
tationem, y no nos dejes caer en tentación." El peca-
do es el mayor de todos los males, el único mal ver-
dadero que hay en la tierra. ¡Cu-án provechoso es pa-
ra nosotros ser preservados por la mano del Todopo-
deroso! Esto es lo que pedimos en estas palabras: "Sed 
libera nos d malo v líbranos de mal." 

A la oración dominical, que es' la más excelente de 
todas, agregamos otra muy ^ ra taa l corazón fiel, una 
oración (¡nervino del cielo f el Altísimo fué quien ins-
piró al arcángel Gabriel la primera parte, la segunda 
á santa Isabel y la tercera á la Iglesia; es la saluta-
ción angélica. ¡Cuánta es la dicha que experimenta 
un buen hijo al saludar á su madre, al manifestarle el 
amor profundo que le profesa y pedirle su bendición! 
Pues bien, todos somos hijos de María y por lo tanto 
;qué salutación podemos dirigirle que sea como la que 
nos enseñó el mismo Dios? ¿Puede serle algo más 
grato que oir que le decimos: Dios te salve Mana, 
llena eres de gracia y nada ha empañado jamás la 
pureza de tu alma virginal: Ave, gratia plena. Puede 
oir una frase más sonora á sus oidos: El Señor es con-
tigo Dominus tecum; bendita eres entre todas las mu-
jeres, porque á todas las superas por tu inmaculada 
concepción v por tu dignidad de Madre de Dios; Be-
nedicta in mulieribus; y bendito es el f ruto de tu vien-
tre Jesús, y á su nombre han de hincar ¡as rodillas 
en el cielo, en la tierra y en el infierno, et benedictus 
fructus tui, Jesús? \Cuán grande es nuestra dicha por 
tener una protectora como María, tan buena y tan 
poderosa! 



¿Para cuándo le pedimos que ruegue por nosotros? 
Para ahora, para cada instante, porque necesitamos 
continuamente de su gracia para luchar victoriosamen-
te contra la carne, contra el mundo y contra el de-
monio: "Sancta María, Mater Dei, ora pro nobié pecca-
toribus, nunc. Te suplicamos que ruegues por nosotros 
pecadores especialmente á la hora de nuestra muerte, 
en el momento de la lucha entre la muerte y la vida; 
y te suplicamos que nos haga triunfar de Satanás, que 
es cuando más se empeña en perdernos: "Ora pro no-
bis peccatoribus, nunc et in hora mortis nostrael" 

Este es el Rosario, hijos mi os: una corona de sú-
plicas, una encadenación de misterios. Al recitarlo 
recuerda el cristiano los tormentos del Salvador y de 
su Madre padecidos por nosotros. 

Debemos ser muy devotos del Rosario. 

II. 

¡Cuán poco aman al Redentor y á María los que 
ven con indiferencia el Rosario! ¡Cuán poco se cui-
dan de su salvación, de su alma y de la eternidad los 
que murmuran contra este rezo! Estoes bueno para 
los candorosos, paralos niños y para las mujeres, dicen. 

¡Ciegos! Cierto es que el Rosario es bueno para los 
niños y para las mujeres, pero también lo es para vo-
sotros, á pesar de vuestro saber y de vuestra presun-
ción. Al recitarlo creeríais degradaros. Entonces os 
consideráis superiores á los reyes que lo han rezado. 
El gran monarca Luis X I V lo rezaba todos los días, 
y al encontrarle un día el Padre la Rué, jesuita, re-
zándolo, se sorprendió agradablemente.—No os ad-
miréis de esto, dijo el rey, porque mi madre acostum-

bró á rezar el Rosario, y yo no podría pasar un solo día 
sin cumplir con tan piadosa devoción. 

Después de esto bien puede decirsé á los detracto-
res del Rosario que no solo es bueno porque es urja 
súplica, sino porque la oración es tan indispensable al 
hombre como á la mujer, al niño como al anciano, al 
letrado corno al ignorante,, al rico como al pobre, al 
débil como al poderoso. 

JSÍo es sino una repetición de lo mismo, dicen, una 
aglomeración de las mismas palabras. 

Cuando se ama á Dios, debemos contestarles, cuan-
do se quiere á Jesús y á María, no se cansa uno de re-
petírselo. ¿No hacía todos los días una misma ora-
ción Jesús en el jardín de los olivos? Eumdem ser-
monean dicens.. 

Decid á un estudiante que no debe asistir á la clase 
porque repite siempre lo mismo, y el os contestará 
que solo así se aprende á leer, á escribir y á contar. 
Así también rezamos nosotros el Rosario para apren-
der las verdades y los misterios de nuestra santa reli-
gión. 

Decidle á un obrero que porqué mueve siempre el 
escoplo, el martillo ó la azada, y os dirá que es porque 
así gana su pan. 

Po rqué recibe el mercader continuamente bultos 
que abre y cierra sin cesar, y os contestará que así 
es como lucra. 

Podemos decir á los que critican el Rosario por-
que es una continua repetición, que también lo es el 
comer. ¿Porqué no se abstienen de la comida? ¡Ah! 
es porque sin comer no pueden vivir. Pues bien, la 
oración es el reposo y el alimento del alma, y por esto 
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no se debe desdeñar el Rosario, que en vez de ser 
enojoso, es grato cuando se reza con fe. 

Cristianos, recémoslo con fervor, porque nos hará 
un gran bien, como á un jóven de quien voy a había-
ros- " E r a un disoluto y todos conocían sus desorde-
nes. U n a noche le dio un ataque de apoplegia; cuan-
do entraron en su cuarto y. le vieron llamaron á un 
sacerdote y cuando llegó le encontró sin conocimien-
to. Se retiró y al día siguiente le aplicó una misa en 
honor de la Santísima Virgen. Apenas acababa de ce-
lebrar cuando le avisaron que el enfermo había vuel-
to en sí- fué á verle inmediatamente y le encontró 
enteramente arrepentido de su conducta anterior; y 
reeibió los auxilios de la religión de un modo edifi-
cante. Admirado el sacerdote de este prodigio interro-
gó al moribundo, que le dijo entre sollozos: So o 
puedo atribuir esto á la misericordia de Dios y á la 
bondad y poder de Maria. Antes de morir me llamó 
mi madre junto á su lecho de muerte, y despues de 
h a c e r m e v e r los malos pasos que yo daba, me dijo: 
Hijo mío, te deio bajo el amparo de la Virgen Mana; 
prométeme que en memoria mía rezarás todos los días 
el rosario. Se lo prometí, recé el Rosario todos los 
días y confieso humildemente que desde hace diez 
años éste es el único acto religioso que he practicado. 
El sacerdote c o m p r e n d i ó que el pecador debió al Ro-
sario que en honor de María rezó todos los días el 
favor de recibir los últimos sacramentos, y el enfer-
mo murió tranquilo. (Véase la devoción de Maria en 
ejemplos.) , . ^ 

Sírvanos este ejemplo, hijos míos; recemos el Kosa-
rio con fervor, meditando el misterio que acompaña á 
cada Ave Coronemos i nuestra Madre, Veni, coro-

naberis, y llegará un día en que nos diga la Virgen: 
"Hijo mío, tú también serás coronado; ven, y mi Hi-
jo te dará la corona de la dichosa inmortalidad. 

Amén. 

EL ESCAPULARIO. 

P L A T I C A P R I M E R A . 

I N NOMINE PATRIS 

ET EILIUS ET SPIRITUS SANCTI, AMEN 

Gaudebo in domino quiainduit me vestimentis et 
indumento justitiae circumdeclit me. Se regocijará mi 
alma en mi Dios, porque me puso vestiduras de salud 
y me rodeó con un manto de justicia. (Isai. LXI. 10.) 

HERMANOS MÍOS: 
El profeta Isaías, según relata la Sagrada Escri-

tura, tuvo los lábios purificados por un serafín (Isaías 
VI) para ser digno de anunciar al mundo á la Madre 
del Redentor, y predecir á los hijos- de los hombres 
la poderosa protección que encontrarían en esta Vir-
gen Inmaculada: " M e regocijaré en el Señor, dice, 
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enojoso, es grato cuando se reza con fe. 
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porque me ha revestido con un vestido de salud y me 
ha cubierto con un hábito de justicia." ¿No debemos 
comprender, al oir ese grito de alegría salido de su 
grande alma y brotado de su noble corazón, solo al 
ver un vestido al que dá el nombre de vestido de sa-
lud y hábito de justicia, no debemos comprender, 
repito, que vislumbraba en,el porvenir ese distintivo 
con que quiere honrar María á sus hijos de predilección; 
con el escapulario, que á los ojos del incrédulo no es 
mas que un simple adorno, pero que es un objeto tan 
glorioso para los ojos de la fé; un distintivo tan pobre 
á los ojos del mortal y tan rico á los ojos de Dios? 

No ignoro que el nombre de escapulario mueve á 
risa á los incrédulos, provoca las burlas de los míse-
ros descreídos que se avergonzarán de ponérselo, y 
no se avergüenzan, como dijo el famoso Lacordaire, 
de llevar en un medallón el recuerdo de una mujer . 

Para los fieles, el escapulario será siempre un vesti-
do de salud y un hábito de justicia, vestimentis salu-
tis etindumento justitiae; un vestido de salud en que 
se embotarán siempre las flechas envenenadas de las 
pasiones del mundo y de Satanás; un hábito de justi-
cia para comparecer ante el Eterno; una túnica celes-
tial para asistir al banquete de la eternidad. 

Señora nuestra del Cármen, divina María, os supli-
camos devotamente que nos hagas comprender los 
bienes que recogen los que llevan tu escapulario; 
inspíranos la confianza que les das acerca de su sal-
vación y dános fuerza para practicar las obras de jus-
ticia y santidad que nos llevan infaliblemente á la mo-
rada del descanso eterno. Ave María. 

Entre todas las verdades dé la religión, l aque mas 
nos asusta es el misterio.de la predestinación, llama-
do por san Agustín el abismo profundo de los juicios 
de Dios. Sean cuales fueren las seguridades que te-
nemos respecto'de nuestra salvación, no son más que 
conjeturas propias para fortalecer nuestra esperanza, 
pero no para disipar el temor que quiere Dios que 
conservemos acerca de sus juicios impenetrables. 

Nadie, dice san Gregorio el Grande, nadie puede 
saber en la tierra la suerte eterna que le está reserva-
da. Estamos seguros de que dejaremos este lugar de 
destierro; pero sin una revelación especial de Dios, 
que difícilmente concede, vivimosignorantesacerca.de 
si entraremos ó. no en el reino de los ciclos; sin embar-
go, el llevar de una manera piadosa el distintivo de 
María, es decir, el escapulario, es sumamente tranquili-
zador,' porque la Santísima Virgen no ha puesto lími-
tes á la esperanza de sus buenos hijos; ella es la que sé 
encarga de que no caigan en las garras del lobo infernal 
dándoles la posible seguridad de su salvación si per-
severan en su servicio. 

Ya sabéis, piadosos cristianos, lo que hizo el Señor 
con respecto á los hijos de Israel. Cuando concedía 
á uno su protección especial, le daba ordinariamente 
muestras sensibles de su amor; de modo que después-
del diluvio el Arco Ir is de Paz dio á conocer á Noé 
la reconciliación de Dios con el hombre; la sangre 
del cordero derramada en la puerta de los hebreos, 
fué la muestra de su conservación; la serpiente de co-
bre levantada en el desierto, fué la garantía de su CU-
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ración y la prueba de la bondad con que les veía Dio*. 
Nosotros, amados fieles, debemos ver el escapulario 
coma una señal de la maravillosa, protección de Ma-
ría y una promesa de su amor por los que se cubren 
con este distintivo sagrado. 

Váis á persuadiros de esto, hermanos míos, ban bi-
món Stock, avisado desde su infancia.de las bendicio-
nes divinas, dejó á la edad de doce años el mundanal 
ruido por la calma del retiro. Después de haber pa-
sado treinta años en la soledad más absoluta sin comer 
más que raices y sin beber más que agua; sin mas 
compañía que los animales feroces, desconocido délos 
hombres, pero conocido de Dios, este nuevo Juan 
Bautista fué visitado por la Eeina de los ángeles, en-
tró en el Monte Carmelo y fué notable entre los de-
más religiosos. Muerto el superior, Simón fué nom-
brado sucesor suvo por los demás religiosos. L o pri-
mero que hizo fué honrar á Mar ía , á la que tanta de-
voción tuvo desde sus más tiernos años. En cambio 
recibió de María favores infinitos, y el principal de 
ellos fué que le eligiera para instituir la Cofradía de! 
Santo Escapulario. 

Ved lo que. nos cuenta el mismo santo: _ 
"Bendito sea Dios, que no abandona jamás á los • 

que depositan en él su confianza y no desprecia las 
súplicas de sus servidores. Bendita sea también la 
Santísima Virgen, Madre de Nuestro Señor, que re-

' cordando las antiguas misericordias que usó en favor 
de su pueblo, se dignó socorrernos en las grandes tri-
bulaciones que nos rodeaban por todas partes. Cuan-
do extasiaba mi alma ante Dios, y no siendo mas que 
miserable polvo y ceniza, rogaba con toda confianza 
á la Santísima Virgen que se dignara presentarse co-

•í 

rao Madre y protectora nuestra por medio de una se-
ñal sensible de su bondad para que nos sirviera de 
escudo contra nuestras persecuciones, la bienaventu-
rada Virgen se me apareció" rodeada de una cohorte 
celeste, con un escapulario en la mano y me dijo: 
" R e c i b e , hijo mío, esté escapulario de tu orden, que 
será desde ahora el distintivo de mi cofradía; será pa-
ra tí y para todos los carmelitas un gran privilegio y 
el que muera teniéndole puesto no padecerá jamás la-
llamas eternas: es un signo de salud, una salvaguar-
dia en los peligros y una garantía de eterna alianza. 

"¿Es cierta esta visión de san Simón, que vivió en el 
siglo décimo tercero, preguntarán algunos? 

Es cierta, hermanos míos, porque el papa ilustre 
Benedicto X I V nos lo asegura, así como los doctores 
de las célebres universidades de París y de Salaman-

' Un siglo más tarde, en 1320, se apareció la Reina 
del cielo al soberano pontífice Juan X X I I y le d in r 
.rió estas palabras: "Juan, vicario de mi Hijo, tu me 
debes la alta dignidad que ocupas, por los ruegos que 
por tí he dirigido á mi Hijo; y como te he salvado de 
f a s emboscadas de tus enemigos, espero que confirma-
rás ampliamente la santa orden de los carmelita* 

• que ha sido siempre mi especial devota. . . . .y si entre 
los relio-iosos y cofrades que abandonan el siglo, los 
hav cuyos pecados hayan acelerado su entrada en el 
purgatorio, yo, como tierna Madre, bajaré entre ellos 
el primer sábado después de su muerte, daré libertad 
á los que encuentre allí y les subiré á la montana 
santa, á la bienaventurada mansión de la vida eterna. 
' Esta bula del papa J u a n X X I I ha sido confirma-
da por veinte sucesores suyos, que establecieron los 



oficios del escapulario, reglamentando sus solemnida-
des y multiplicando las indulgencias concedidas álos 
cofrades. No podemos dudar por lo tanto de. su au-
tenticidad. ¿Puede tener más firme apoyo nuestra 
confianza? Una hija de María solicitó y obtuvo el es-
capulario: El Espíritu Santo, manifestándose por me-
dio de un vicario dé Jesucristo, ha sancionado con 
una aprobación que no puede ponerse en duda, y los 
fieles han aceptado respetuosamente el escapulario, y 
al recibirlo de las manos de María creen recibir 
una garantía de salvación eterna. Esta devoción exis-
te en la Iglesia desde hace quinientos años y contra 
ella se han estrellado todos los esfuerzos del orgullo, 
de la blasfemia y de la impiedad. En vez de que es-
tos esfuerzos reunidos la debiliten, no han hecho sino 
fortalecerla mas y mas. 

¿Necesitamos algo más, hermanos míos, para con-
vencernos de las virtudes sobrenaturales del escapu-
lario y de las ventajas que nos proporciona? 

I I . 

No faltará talvez quien venga á decirnos: ¿Ha san-
cionado el Señor esta devoción sorprendente? ¿Le ha 
otorgado sus sufragios? 

A esto les contestaremos: Sí, porque Dios, que no 
puede engañarse ni engañarnos, ha aprobado plena-
mente esta práctica maravillosa; y su aprobación re-
suena en los milagros por medio de los cuales lia con-
firmado las promesas de la Reina de los cielos. 

Ante los milagros se embotan las armas mas ofen-
sivas. "Vox Domini in virtute." (Psal. XXVII I . 4.) 
El día 16 de Agosto de 1669, á un soldado nativo de 

Brugelette, en Bélgica, le dispararon áquemaropa.una 
pistola cuya bala se aplastó contra el escapulario que 
llevaba puesto, sin ocasionarle el menor mal. 

En el sitio de Montpelüer, durante el reinado de 
Luis X I I I , el capitan Beauregard, que era muy valien-
te, se vió atacado por varios enemigos, que descarga-
ron sobre él sus mosquetes, dos de cuyas balas se 
aplastaron en su escapulario, y solo una rozadura su-
frió el capitán. El mismo rey admiró este prodigio. 

Patentizan los milagros la multitud de náufragos 
arrancados á las olas devoradoras: Vox Domini su-
per aquas (Psal. I II . ) El Señor de Móntigny, yendo 
de Diepa á Tolón, fué victima de una íuñosa tem-
pestad que hizo zozobrar el buque en que iba; pero 
se recomendó á María, cuyo escapulario llevaba, y 
se salvó del furor de las olas. 

Visibles son los milagros que salvan del furor de 
las llamas. " Vox Domini intercidentisflammam ignié." 
(Psal. VII . ) Monseñor de Coislin, arzobispo de Be-
sanzon, en un edicto que publicó en 1720, habla de un 
escapulario que fué arrojado á las llamas en medio de 
un incendio voraz que se apagó en el acto, quedando 
el escapulario intacto. 

Este hecho se ha repetido varias veces. 
Visibles son también los milagros cuando doblegan 

elor<mll< > de los pecadores. Vox Domini confringentis ce-
dro^ (I*-al. V . ) Un caballero inglés se hallaba en 
sus últimos momentos presa de una especie de rábia 
que le hacía rechinar los dientes y espumar la boca 
de un modo horrible. Se le puso un escapulario, en-
tró en calma, se reconcilió con Dios, y muño en paz. 

Milagro es también hacer que ciertos pecadores en-
durecidos confiesen sus pecados. Vox domini 



revelabit condensa:" (Psal. VIII . ) En cierta ciudad 
vivía un personaje que no cesaba de clamar hacía 
cincuenta años contra Dios y su religión. Cayó enfer-
mo de gravedad y considerando que algunos le habla-
rían de que se confesase, se "puso un puñal debajo de 
la almohada, resuelto á herir al primero que le habla-
se de un sacerdote. Nadie se atrevía á decirle una 
palabra, pero como el mal progresaba y se preveía 
una muerte cercana, una de sus parientas, que era 
muy devota de María, se resolvió á poner un esca-
pulario en el cuello del enfermo mientras dormía. 
Cuando despertó al día siguiente, era otro hombre; 
abrió los ojos llorando, pidió á gritos perdón á la di-
vina misericordia, arrojó lejos de sí el puñal que es-
condía, y dijo que le pasaba'una cosa extraordinaria 
que no había sentido nunca, pidió un sacerdote, se 
confesó humildemente derramando muchas lágrimas, 
y expiró invocando el santo nombre de María y pro 
clamando la inefable misericordia del Señor. 

Milagro es ver escapularios que resisten la acción 
del tiempo sin destruirse. "Vox Domini in magnifi-
centa." (Psal. IV.) En el año de 1751 se abrió en Bur-
deos la caja mortuoria que contenía los restos de la 
señora Luc, americana, muerta veinte años atrás. El 
escapulario con que quiso que la enterrasen se halla-
ba intacto, á pesar de que en el cajón no había más 
que polvo inmundo. Así nos lo cuenta Guilois en su 
Catecismo Histórico. 

Luego es' verdad que el escapulario es un don del 
cielo, un distintivo de predestinación muy tranquili-
zador, un verdadero signo de salud. Es por lo tanto 
digno de nuestros homenajes, puesto que el Señor lo 
ha glorificado por medio de tantos prodigios, y ten-

gamos en -cuenta que Dios no hace milagros para pro-
tísfear el error y confirmar las imposturas. 

Me falta inteligencia, voz y corazón para poder ex-
presaros debidamente tantas maravillas; pero básteos 
con que os diga que el escapulario es la señal del con-
trato celebrado entre María y sus hijos y que el que 
lo lleve hasta la hora de la muerte puede estar segu-
ro de que no irá al infierno. ¡Oh Virgen sanusima, 
10 serás tú la que desmientas mis palabras, que no son 
sino las tuyas: In guo qws monem c M ^ F 
f t e i J f t » , el que muera teniendo este distin-
tivo sagrado, no padecerá el fuego eterno 

, C u l grandes son vuestros pri vilegios hijos de Ma-
ría'Servidores de la divina Reina ¡qué lugar tan 
digno ocupáis! Cofrades del santo escapulario dicho-
so? vosotros que estáis bajo el patnocimo de la Vir-
gen que es tan buena y misericordiosa! Pagad e,tos 
favores con seguir una vida enteramente cristiana. 
S u p o n e r que ba°sta con llevar puesto un escapulario 
para salvarse sin renunciar á los desórdenes de la vi-
da 'seria engañarse miserablemente, sena morir como 

sabéis ya lo que voy á deciros para termi-
nar: Un desgraciado pecador quiso ahogarse eu un 
vb y no podía sumerjirse á pesar de sus esfuerzos, y 
no sabiendo á qué atribuirlo 
to el escapulario. Conociendo que esto era lo que no 
1 dejaba, se lo arrancó del cuello, lo tiró r = r g i • 
de modo que la corriente que antes le rechazaba, le 
ahogó Murió como había vivido, mas no pudo expi-
ra r sino después de haberse desprendido del e M p u -
lario Si lo hubiese llevado con devoción, no hubie 
ra tenido i!, tención de quitárselo, hubiera muerto es-



cudado con él, sin haber arrojado su cuerpo al agua y 
su alma al fuego eterno, aeternum non patietur incen-
dium. 

No basta por lo tanto, hermanos míos, con vestir el 
escapulario sino que d e b e m o s adoptarlo como un ves-
tido de justicia, es decir, como el medio que nos impo-
ne la práctica de las buenas obras, para imitar según 
las fuerzas de cada uno las virtudes de María nues-
tra Madre celestial que nos exhorta diciéndonos: "Imi-
tadme como yo imito á Jesucristo; "imitatores mei es-
tote, sicut et ego Christi." (I Cor. IV. 15.) 

Termino, hermanos míos, encomendándoos con to-
do mi corazón que os inscribáis entre los que siguen 
la bandera de la Santísima Virgen; empuñad valero-
samente las armas de la que puede mas ella sola con-
tra el demonio que un ejército formado en batalla. 
Cubrios, sí, con el manto virginal del escapulario, lle-
vádlo con dignidad, con piedad y con perseverancia 
para que como nos dicen las Sagradas Escrituras, vis-
táis después el manto de la inmortalidad^ 

Esto es lo que esperamos que nos consiga, ¡oh Ma-
ría! tu ternura maternal. 

Amén. 

PLATICA SEGUNDA SBORE 8L ESCAPULARIO-

# 

In nomine Patris, et Filii et Spiritus Sancti, Amén. 

Honora matrem tuam, ut sis longaevus super terram. 
Honra á tu madre para que seas de larga vida en la 
tierra. (Exodo XX. 12.) 

HERMANOS MÍOS : 

Dios es nuestro Padre; nos ama y nos inspira con-
fianza para que le demos todos los días este nombre 
tierno y le pidamos su reino: vénganos tu reino adve-
niat regnum tuum. Desea dárnoslo y ceñir nuestra fren-
te con'la corona inmortal. El establo, sus harapos, su 
llanto, su huida á Egipto, las curas maravillosas que 
hizo con los cojos, los paralíticos, los sordos, los mu-
dos, los ciegos y enfermos de todas clases; su corona 
de espinas, sus clavos, su cruz y todos sus tormentos 
son las pruebas indubitables de su ternura para con 
nosotros, y las pruebas indubitables también de la fe-
licidad que nos prepara en los esplendores de su pa-
raíso. Pe ro para conseguirlo se .lia de vivir piadosa -
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Termino, hermanos míos, encomendándoos con to-
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Cubrios, sí, con el manto virginal del escapulario, lle-
vádlo con dignidad, con piedad y con perseverancia 
para que como nos dicen las Sagradas Escrituras, vis-
táis después el manto de la inmortalidad^ 

Esto es lo que esperamos que nos consiga, ¡oh Ma-
ría! tu ternura maternal. 

Amén. 

PLATICA SEGUNDA SBORE EL ESCAPULARIO. 
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In nomine Patris, et Filii et Spiritus Sancti, Amén. 

Honora matrem tuam, ut sis longaevus super terram. 
Honra á tu madre para que seas de larga vida en la 
tierra. (Exodo XX. 12.) 

HERMANOS MÍOS : 

Dios es nuestro Padre; nos ama y nos inspira con-
fianza para que le demos todos los días este nombre 
tierno y le pidamos su reino: vénganos tu reino adve-
niat regnum tuum. Desea dárnoslo y ceñir nuestra fren-
te con'la corona inmortal. El establo, sus harapos, su 
llanto, su huida á Egipto, las curas maravillosas que 
hizo con los cojos, los paralíticos, los sordos, los mu-
dos, los ciegos y enfermos de todas clases; su corona 
de espinas, sus clavos, su cruz y todos sus tormentos 
son las pruebas indubitables de su ternura para con 
nosotros, y las pruebas indubitables también de la fe-
licidad que nos prepara en los esplendores de su pa-
raíso. Pe ro para conseguirlo se .lia de vivir piadosa -
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mente y ser devoto de María. Debe amarse á Dios con 
todo el"corazón, con toda el alma, con todo el espíri-
tu y con todas las fuerzas; es preciso amar á María, ¿ 
la que Jesús nos dió por Madre desde lo alto de la 
cruz, diciendo: ecce Matertua, esta es vuestra Madre, 
honora mater taa, ut de longaevus super terrarn, honra 
á tu madre para que seas de larga vida en la t ierra, 
y para vivir eternamente en la tierra de los vivos, in 
térra viventium. 

Me propongo, hermanos mios, hablaros de estos 
tres puntos: deciros primeramente que para ser feliz 
en este mundo y en el otro, se ha de ser devoto de 
María; probaros después que la devoción á María pro-
duce en las almas los efectos más saludables; y ultima- . 
mente que nuestras esperanzas en la Reina del cielo 
y Madre nuestra no han de apoyarse solamente en se-
ñales exteriores de devoción. 

I . • 

Para ser feliz en este mundo y en el otro se ha de 
ser devoto de María. 

¡Cuán injusto es el mundo con la piedad! A la gen-
te piadosa se le da con frecuencia los nombres de 
tontos y cobardes. Yo procuraré defenderla y gana-
ré indudablemente el pleito, probando á los que ha-
blan así que los tontos y cobardes son ellos. 

Los enemigos de la piedad son ciertamente los ton-
tos. Se hacen esclavos del mundo porque les falta co-
razón para hacerse siervos de Dios; no quieren cono-
cer el gran negocio de su salvación y solo se ocupan 
en los negocios terrenos, que como dice san Agustín, 
vienen á ser como los juguetes de los niños, y 110 es 

cuidan de merecer el imperio eterno. ¿Quién es, pues, 
el tonto, quién el cobarde! 

Los enemigos de la piedad son en verdad más co-
bardes que tontos. No tienen el suficiente discerni-
miento para comprender la grandeza de la virtud, pe-
ro tienen todavía menos valor del que se necesita pa-
ra practicarla. Deberían luchar con sus pasiones y 
vencerlas. ¿Lo hacen? No, sino que se cansan y se 
dejan vencer por ellas. ¿Porqué? Porque les falta va-
lor. Deberían también luchar contra las tentaciones 
que se oponen á la virtud. ¿Lo hacen? No, porque les 
falta valor para ello. Tendrían que hacer esfuerzos 
para merecer.el cielo. ¿Los hacen? No , y dejan per-
der su alma y la eternidad. Hacen lo que los niños 
con los espantajos, con los aparecidos, y temen á Dios 
porque les dice: "Amarás al Señor tu Dios con todo 
el corazón, con tu alma, con tu espíritu y con todas 
tus fuerzas, y le amarás á él solo. Pero el mundo se 
mofa de esto, lo ve ridículo y lo combate. Todos esos 
valientes obedecen á la impiedad y se mofan de su rey; 
obedecen al esclavo y se mofan del r ey ; doblan la cer-
viz ante la criatura y se mofan del Criador; adoran 
al diablo y se burlan de Dios." 

¿ Cuáles son, os pregunto, los tontos y los cobar-
des? Fácil es conocerlo. 

Veamos ahora cómo para ser feliz en el mundo se . 
ha de ser devoto de María. 

El hombre no puede ser feliz si no está contento, y 
no está contento si no tiene lo que desea su corazón. 
El corazón humano tiene deseos inmensos que no pue-
den gozar sino con lo que es de Dios. Luego solo 
Dios puede hacer al hombre feliz, porque solo él pue-
de satisfacer el corazón del hombre. Dios mío, dice 



san Agustín, tú nos has criado para tí, y nuestro co-
razón .no puede estar tranquilo sino descansando en tí. 
Pero ¿cómo descansará en él si no es devoto?, porque 
según Santo Tomás, la devoción es una voluntad que 
se acomoda fácilmente y con alegría á todo lo que se 
relaciona con el servicio del Señor. Los que carecen 
de piedad, no tienen gusto en las cosas de Dios; ni se 
complacen en buscarlas, y por lo tanto no encuentran 
su dicha en poseerle, y de ahí viene el que no sean 
dichosos; no están en su elemento, están como los pe-
ces en una tina llena de paja y como pollinos en un 
estanque. No sé puede ser dichoso en este mundo ni 
en el otro si no se es piadoso; y no creo que pueda ser 
piadoso el que no sea devoto de María. 

¿No nos basta con adorar al Altísimo, me diréis, 
puesto que solo él puede darnos la salud? Efectiva-
mente, hermanos mios, la ley nos manda adorar al 
Señor y servirle á él solamente, y no nos manda ado-
rar á la Santísima Y írgen y servirla, porque no es 
Dios. Verdad es que no es Dios, pero es divina, y está 
tan cerca del Todopoderoso, que en ella refleja el 
brillo de su gloria; no es el sol, pero se apareció á san 
Juan rodeada de sus rayos: mulier amida solé; no po-
see la divinidad, pero se reviste de ella como de su 
propia vestidura; y así como revistió al Hijo de Dios 
del manto de nuestra humanidad, él á su vez la re-
viste de los esplendores de su divinidad, vestis üluin 
et vestiris ab illa. Si el Hijo es adorable bajo la capa 
de la humanidad, ¿dejará de ser venerable la Madre 
bajo el manto de la divinidad? ¿ Podría verse el sol 
sin ver al mismo tiempo á la que está rodeada de sus 
rayos? 

Convengo en que sería una impiedad detestable ren-

dir los mismos homenajes á la Madre que al Hijo, que 
está siempre debajo de Dios; pero sería igualmente 
impio no considerar á María como muy superior a 
los santos y á los ángeles, y no tributarle homenaje 
ñor odio ó por desprecio. 

Nunca, ¡oh Virgen inmaculada! nunca te negarán 
•un culto los verdaderos hijos de la Iglesia católica, 
porque unísonos diremos todos sin cesar como san 
Bernardo- "Oh misericordiosa, oh amable Virgen Ma-
dre! no podré pronunciar jamás tu santo nombre sin 
abrasarme de amor; no pensaré en ti sm sentir el co-
razón rebosando de alegría, porque no podríais hacer 
entrar vuestro 'recuerdo en mi m e m o n a sm que e 
acompañasen las delicias del paraíso (Zn spe B. V M. 
c 8 V La devoción que se tiene produce en las almas 
l | efectos más saludables: ésta es mi segunda refle-
xión. 

II . 

Dios tomó un hueso de Adán, para formar á la-mu-
ier nos dice la Escritura. ¿Porqué tomo un hueso de 
Adán y no un puñado de tierra y porque llenó d e 
carne solamente el lugar de dondesaco la costil a? o 
debía dar hueso por hueso? Los huesos son de la fuer-
za, la carne de la debilidad. El .cambio parece desi-
gual, una vez que el hombre da su fuerza a la mujer, 
y la mujer su debilidad al hombre. ¿Que significa es-
ts misterio"2 

Contestando á esto dice Tertuliano: Al crear pri-
mero á Adán, pensaba Jesucristo en el segundo Adán ; 
así como al crear á la primera Eva para unirla á Adán 
como su compañera y su ayuda, pensaba en Mana , 



la segunda Eva, para darla al segundo Adán como su 
ayuda y su compañía. Lo que pasaba en la creación 
era la figura y la profecía de lo que debía acontecer 
en la encarnación y redención del humano linaje. 

En la creación, Adán comunicó su fuerza á Eva; 
Eva le comunicó su debilidad. En la encarnación Je-
sús dió á María la fuerza de su divinidad; María le 
dió la debilidad de su humanidad, es decir, el Rey 
de los cielos hizo participar de su poder á la Reina de 
los cielos, para que lo empleara á favor de sus ver-
daderos hijos. 

Los israelitas, al morirse de sed en el desierto, 
pedian á gritos agua. El Señor mandó á Moysés que 
hablase á una piedra y le mandara que manase agua 
para el pueblo; no contento con hablar á la piedra 
Moysés la hirió con su vara, y brotó el agua en abun-
dancia. (Exod. XVII-6 . ) 

Este fué un gran milagro, pero fué mayor después 
viendo que el agua no les faltó nunca en su perma-
nencia allí de cuarenta años; ya porque la piedra que 
.era el manantial caminaba detrás de ellos, como lo 
indica el apóstol (I Cor. X.) ya porque el agua les se-
guía voluntariamente, ora deslizándose por la llanu-
ra, ora precipitándose como cascada entre los riscos, 
clara siempre y transparente para apagar la sed de 
seis cientos mil hombres, sin contar las mujeres y los 
niños. ¿Quién negará que éste es un prodigio digno 
de admirar á todos los siglos"? 

Estos milagros fueron, obtenidos por las oraciones 
de María, hermana de Moysés. El poder de esta mu-
jer cerca de Dios, hermanos míos, no fué mas que una 
imágen del poder de María, Madre de Dios. 

Nosotros somos los israelitas; las soledades que atra-

vesaban para llegar á la tierra prometida, es este va-
lle de lágrimas, que debemos pasar antes de llegar á la 
verdadera tierra prometida, á la tierra de los vivos, á 
la morada del paraíso. La sed que les abrasaba es el 
fuego de nuestras pasiones que tiende á secar en no-
sotros las raíces de las virtudes. El a g u a que no de-
jaba morir á los hebreos es la gracia, agua saludable, 
agua milagrosa, agua divina sin la cua l todos mori-
mos. La piedra de donde brotó el agua, es Jesucristo, 
clic.e san Pablo; y la súplica de Mar ía , hermana de 
Moysés, que la hizo brotar, es la súplica de María, 
Madre del Todopoderoso, que riega el campo de 
nuestros corazones con las aguas dulces de la gracia; 
y también la hace brotar por debajo de una piedra 
como acaeció en Lourdes en 1858, y es una agua que 
da salud á los cuerpos y convierte las almas. 

¡Desdichados de los que no son devotos de la San-
tísima Virgen! ¿Qué será de ellos? ¿Hallarán miseri-
cordia á los ojos del Señor, que solo es misericordioso 
por María, según san Bernardo? 

Dichosos mil veces los que son devotos suyos. ¿Qué 
ouede faltarles cuando están abiertos para ellos los 
tesoros divinos? "Pueden, dice la Sagrada Escritura, 
beber siempre en las fuentes del Salvador, por media-
ción de la Reina de los cielos. 

Tales son las ventajas, los consuelos y l a | seguridades 
de los verdaderos amantes de la Santísima Virgen. 

Solo me falta demostráros que es m u y peligroso no 
fundar las esperanzas de salud sino en señales exte-
riores de devoción á María. 

I I I . 

Los santos Padres dan sólidas esperanzas de salud 



á los devotos de María, pero tengamos presente que 
se refieren á los verdaderos servidores, no á los ser-
vidores imaginarios. 

San Anselmo dice que así como es imposible que 
se salven los que no son devotos de María, así tam-
bién es cierto que se justifican y se salvan aquellos á 
quienes María cubre con su manto. Pero repito que 
se refiere á los verdaderos devotos, no á los que fin-
gen serlo, á los que dan á las apariencias el sello de 
la verdad, á los que venden cobre por oro, plomo por 
diamantes. 

San Buenaventura, en su salterio sobre la Santísi-
ma Virgen, dice: "Todos los que la* hayan servido 
dignamente en verdad se salvarán; los que no la ha-
yan amado morirán en pecado." 

¿Quiénes son, hermanos míos, los que la sirven dig-
namente? Los que se-han acogido bajo su bandera, 
los que han recibido su escapulario, los que se han 
obligado á rezar el rosario, los que se han compro-
metido á vivir bien, á frecuentar los sacramentos, á 
concurrir á los templos, á imitar según se lo permi-
tan sus fuerzas á la Reina del cielo y de la tierra vno 
caer en pecado mortal. Ya sabemos, pues, quiénes 
son los que la sirven dignamente, los que María con-
sidera como devotos suyos, los que tienen segura su 
salvación. 

¿ Cuáles son los que la menosprecian? Los que se 
conforman con recitar un Ave Maria como para salir 
del paso, sin horrorizarse del pecado mortal; los que 
sin escrúpulo dejan de ir á misa y trabajan él domin-
o-o, hacen mofa del ayuno y no limpian su conciencia 
ni siquiera una vez al año y no participan del festín 
celestial. Ya sabemos, pues, quiénes son los que se 

alejan de María, los que no admite María como devo-
tos suyos, los que tienen casi segura su condenación, 
por 110 decir terminantemente que se condenan. 

Muchos autores respetables que han escrito sobre 
la Santísima Virgen, aseguran que ella ha sacado 
muchas veces de las puertas del infierno á algunas al-
mas que estaban ya condenadas, pero que por haber 
tenido alguna devoción á la Madre de la misericor-
dia obtuvieron por se mediación el que se revocase su 
sentencia, y la gracia de convertirse, pudiendo llegar 
así al puerto de salud. Tales son los milagros que so-
lo una loca temeridad puede desmentir. Talvez sean 
fascinaciones de Satanás, el cual escita sentimientos 
de dolor en las almas mas criminales, hace que invo-
quen á la Santísima Virgen en términos llenos de amor 
y respeto y les dice: "Es cierto que tu vida está lle-
na de maldades, pero ¿no has recitado de cuando en 
cuando un Ave María? No tengas miedo al juicio de 

Al ver morir tranquilamente al que ha obrado asi, 
,ranas nos dan de exclamar: ¡Cuan fácil es salvarse 
por mediación de la Santísima Virgen! Basta muchas 
veces con dirigirle una pequeña súplica para esperar 
tranquilamente la salvación eterna, porque sabido es 
que fulano de tal vivió escandalosamente y sin em-
bargo murió como un justo. ¿Por qué? Porque una 
vezCque otra rezaba un Ave María. 

Hermanos míos, tal vez el diablo desempeña esta 
comedia para engañar á los simples, para hacerles 
creer que pueden vivir en el desorden sm temor de 
morir condenados entre ellos, solo con pensar alguna 
vez en la Madre de Misericordia. Os aseguro que es-
ta es una mentira, es la mayor del padre de todas las 
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mentiras. ¡Qué cómo sería tener la seguridad de sal 
varse rezando un Ave María una vez por semana y 
pisotear durante toda ella los mandamientos del Se-
ñor y los de la santa Iglesia! ¿Qué significan entonces 
estas palabras del Evangelio : "Muchos ion los llama-
dos y pocos los escogidos? La puerta que nos abre la 
vida eterna es muy angosta; haced esfuerzos para 
entrar por ella. ¿Qué esfuerzo se hace recitando un 
Ave María una ó dos veces por semana ? 

M u y convencido estoy, hermanos míos, de que la 
devoción á María es uno de los medios que mas nos 
aseguran nuestra salvación. Sí, convencido estoy, y 
tú lo sabes bien, ¡oh María! Pero debemos tenerte 
una devoción que nos haga odiar el pecado mas que 
al mismo infierno; un celo que brote del fondo del al-
ma, de la inocencia de nuestra vida y de la imitación 
de tus virtudes. Haz, joh Señora del Escapulario! que 
nuestro amor por ti sea verdadero y que practique-
mos en verdad estas palabras del Evangelio: " H o n -
ra á tu madre para que seas de larga vida en la tie-
rra de los vivos, in térra viventium. 

Amén. 

PLATICA 
« \ £ 

P A R A EL DIA SIGUIENTE A L DE L A PRIMERA COMUNION. 

Qui autem persevsraverit in fine m, hic salnus erit. 
El que perseverare hasta el fin, éste se salvará (Math. 
c. X, v. 22.) 

Mis queridos hijos: A l reuniros h<>y al pié del al-
tar de María, no es mi ánimo exhortaros á un acre-
centamiento de fervor y devoción. El día de ayer ha 
sido muy fecundo en frutos de gracia y salvación, 
para que pueda yo dudar de vuestras buenas dispo-
siciones y deba pediros algo más. Si, mis queridos hi-
jos, es gran consuelo para mí, el poder daros ese tes-
timonio: toda la parroquia ha quedado edificada con 
vuestra fe y vuestra piedad; todos se han recojido y 
conmovido profundamente al veros acercar á la San-
ta Mesa con tan felices disposiciones. Espero qué tan-



buen ejemplo no será estéril, y que dejará en el cora-
zón de muchos viva y duradera impresión. Sin embar-
go, no penséis que nada más haya que hacer. Para 
asegurar vuestra salvación, os falta cumplir una con-
dición esencial: no basta que hayais entrado en el 
buen camino, merced á una santa y fervorosa comu-
nión; es necesario que-sigáis por él hasta la hora de 
vuestra muerte. Oid lo que os dice Jesucristo: el que 
perseverare hasta el fin, este se salvará: qui persevera-
verit...Multitud de malaventurados arden en los in-
fiernos, que se habian acercado á la Santa Mesa tan 
bien dispuestos como vosotros. Habian comenzado bien 
más por falta de valor y perseverancia, acabaron mal. 
P a r a prevenir esta desgracia vengo á exhortaros á la 
perseverancia, mostrándoos su necesidad y los medios 
de conseguirla. 

Mas que nunca voy á hablaros con sencillez y efu-
sión de corazón, por ser ésta la última instrucción 
que os dirijo en particular; deseo vivamente que la 
aprovechéis. 

P U N T O P R I M E R O . 

Por una parte, la injuria que hariais á Dios; y por 
otra, el daño que os causaríais á vosotros mismos. 
Ved ahí los dos motivos que tenéis de perseverar y de 
permanecer toda vuestra vida fieles á las obligaciones 
que habéis contraído. ¿Qué'erais vosotros, mis ama-
dos hijos, antes de la comunión p r i m e r a ? Esdavos del 
demonio, rebeldes armados contra Dios. Si antes de 
ese día feliz hubiese llegado vuestra hora postrera, 
¿qué hubiera sido de vosotros? ¡Ay! Quizá muchos 
de vosotros estuvierais sufriendo ahora los suplicios 
de los condenados. Pero gracias sean dadas á la bon-
dad infinita de Dios, aún no se ha roto el hilo que 
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os tenía suspendidos sobre el abismo. Habéis confe- . 
sado vuestros pecados y recibido el perdón; y no solo 
se ha cerrado bajo de vuestros piés el infierno, sino 

' qne se ha abierto el cielo sobre vosotros. El demonio 
ha bramado de rabia al veros escapados de sus manos, 
y vuestros buenos ángeles se han alegrado al veros 
volver al número de los amigos de Dios. 

Pues bien, decidme mis queridos hijos; ¿acaso por-
que Dios es bueno, porque ha sido misericordioso pa- ^ 
ra con vosotros, querrías ofenderle de nuevo y tornar 
á vuestro malos hábitos? ¡Oh! Si tales fueran vuestros 
sentimientos, serías mónstruos de ingrati tud. Querer 
ofender á alguno porque es fácil en perdonar , es el 
colmo de la perversidad, es semejar á la víbora en-
torpecida por el frío, que dá la muerte al que la ca-
lienta para volverla á la vida. No, no sera asi como 
obraréis, antes bien sacaréis de la misericordia una 
consecuencia enteramente contraria. Dios es bueno, 
os diréis á vosotros mismos; yo quiero ser bueno para 
con él. Se ha dado á mí para ser el alimento de mi 
alma; yo quiero corresponderá y ser suyo de todo. 
Yo emplearé el resto de mis días en alabarle y bende-
cirle- esta vida que me ha conservado á pesar de mis 
infidelidades v que no se me ha dado sino para ser-
virle en la tierra y merecer la dicha de poseerle en el 

C11Y por qué decidme, no se consagraría al servicio 
de Dios toda vuestra vida? ¿Con qué título y en vir- . 
tud de qué derecho quisiérais dividirla en dos partes 
paia coi sagrar una de ellas al demonio? Durante es-
ms días (le gracia y de salud-que h a n precedido a 
t t e l r a primera c o L n i ó n , habéis vuelto en vosotros 
mismos y reconocido que la única Cosa necesaria a 
hombre/es salvar su alma, ganar el cielo y evitar el 



infierno. ¡Cómo, pues! Lo que os ha parecido hoy 
una verdad, ¿sería una mentira de aquí á uno ó dos 
años? ¿Lo que os parece cuerdo y razonable en este 
instante, fuera mas adelante insensato? Las verdades 
eternas no varían; en todos tiempos y lugares conser-
van su autoridad, y deben ser igualmente la regla de 
vuestra conducta. 

Comprended, pues, mis amados hijos, cuán grande 
injuria fuera hacer á Dios, el cansarse de llevar su 
yugo y renunciar á su servicio. Es como si dijerais: 
Señor, no sois bastante grande para merecer todo tui 
corazón y quiero partirlo entre vos y el demonio. Va-
le tanto como decir: deseo el cielo, pero quiero com-
prarlo lo menos caro que me sea posible. Dejadme dar 
á mis vicios y pasiones la mayor parte de mi vida, y 
con tentóos con lo demás. Con tal que os consagre al-
gunos días, esto basta para lo que vos merecéis y lo 
que vale.el galardón que me destináis. La obediencia 
á vuesta lev exije violentarse demasiado, y el cielo no 
vale la pena de comprarle á precio de tan gran sacri-
ficio. 

Este lenguaje os repugna, mis queridos hijos, y sin 
embargo ese hablan, si no con sus palabra^, con sus 
obras al menos, cuantos después de haber abrazado 
el servicio de Dios, lo dejan por volver al de Satanás: 
es el que también vosotros hablaríais, si tornáseis á 
los pecados y hábitos desordenados que habéis debi-
do dejar para ser dignos de acercaros á la Santa Me-
sa. Por tanto, la recaída en el pecado, la falta de per-
severancia, serían de vuestra parte una grave injuria 
hacia Dios, una ingratitud irritante; fuera, además, 
haceros á vosotros mismos el mayor daño y espone-
ros á una reprobación casi cierta. 

¿Qué diríais de un hombre pobre y miserable que 
habiendo heredado una gran f o r t u n a de país lejano, 
se pusiera en camino para recojer su herencia, pero 
que al cabo de algunos días, cansado de la longura y 
dificultad del camino, volviera atrás y prefiriera su 
miseria á la gran fortuna que podía adquirir? Diríais 
que era un cobarde é insensato. Pero en ello, os con-
denáis vosotros mismos. Tenéis todos una rica heren-
cia, una herencia superior á todo precio, que os está 
destinada en el cielo, á cuya posesión habéis adquiri-
do derechos por las buenas disposiciones con que ha-
béis hecho vuestra primera comunión. Sin embargo, 
para alcanzarla, es preciso andar por el camino de la 
virtud hasta el fin de vuestra carrera, hasta la hora 
de vuestra muerte. ¿Y os"faltaría valor? ¿Y no ten-
dríais fuerza para llegar hasta el fin? IMirad que < s Je-
sucristo quien ha dicho: el que habiendo echado ma-
no del arado, mira hácia atrás, no es bueno para el 
reino de Dios: nemo mittens manum suam ad aratrum, 
et respiciens retro, aptas est rey no Dei (1). El Sobera-
no Juez, cuando comparezcáis en su presencia, no os 
preguntará, si en tal época de vuestra vida, por ejem-
plo, en la de la primera comunión, fuisteis santos; si-
no si, habiendo entrado en el camino de la salud, 
perseverasteis en él hasta el fin. En una palabra, no 
os preguntará lo que habéis sido, cómo habéis comen-
zado; sino lo que sóis y cómo habéis acabado. La rei-
na de las virtudes, la virtud sin la cual todas las de-
más no pueden asegurar vuestra salvación, es la per-
severancia. El primer pecado mortal que cometeréis 
va á despojaros de todos vuestros merecimientos v 
ab ' i r de nuevo bajo de vuestros pies las puertas del 
infierno. Por santa que haya sido la comunión que 



ayer hicisteis, no dejaréis de ser por ello del número 
de los réprobos. 

¿Seria buen árbol el que en la primavera se cu-
briera de flores y no diera frutos? En breve la se-
gur cortaría su raiz, y sus ramas secas serían pasto 
de las llamas. ¡Ay! l ié ahí la triste imágen de muchos 
niños, que en la época de su primera comunión, dan 
las mas bellas esperanzas, muestran las mas felices 
disposiciones para la virtud. Pero sus buenas dispo-
siciones no son firmes, y desmienten, en edades mas 
avanzadas, las esperanzas que habían hecho conce-
bir en los primeros años. Dan flores y no producen 
frutos. Presto olvidan sus propósitos y juramentos; 
presto se lanzan al camino espacioso; y todos los cui-
dados que les prodigamos en su niñez no son pode-
rosos á detenerlos en la pendiente del abismo. ¿Qué 
se harán ? Réprobos, víctimas destinadas al fuego 
eterno. 

Pero acaso os lisonjéais de que despues de haber 
pasado la juventud olvidados de Dios, os converti-
réis al fin de la vida. Mirad, mis queridos hijos, que 
éste es uno de los lazos mas peligrosos que pre-
senta el demonio á la inesperencia de vuestra edad. 
El Espíritu Santo ha dicho, y la esperiencia confirma 
todos los días este oráculo: Eara vez se aparta el hom-
bre en la ancianidad del camino que ha seguido en 
su juventud: adolescens justa viam suam, etiam cum se-
nuerit, non recedet ab ea (1.) Para convertirse es ne-
cesaria la gracia; y esta gracia Dios no os. la debe. 
Y aquellos señaladamente deben contar con ella me-
nos que nadie, que no la reciben sino para abusar de 

(1) Prov. c. X X I I V. 6. 
(1) Joan . , oap. V I I I . v. 21. 
V ' M E S D E M A R Í A 3 4 . 

E l m i s m o Jesucristo, mis amados hijos, es quien 

ella, y entregarse al desorden. Siempre que vuelve 
«1 demonio á un alma después de expulsado de ella 
por la penitencia, hace en ella grande estrago y afir-
ma allí mas su imperio. Por un castigo justísimo, al 
alejaros de Dios, se aleja Dios tam-bien de vosotros. 
Si les sois infieles, oid la amenaza que os hace, y 
temblad: quaeretis me, et in peccato vestro moriemini (1.) 

Así que, perseverad toda vuestra vida fieles á vues-
tras obligaciones, ó de lo contrario os exponéis al pe-
ligro casi seguro de morir como réprobos. Nada di-
go que la experiencia no demuestre diariamente y que 
no hayais quizá visto muchas veces. j P l e g u e á Dios 
que no sirváis vosotros mismos de ejemplo á los que 
vengan tras de vosotros! ¡ Ah! mis amados hijos, ¡cuán-
to mas ventajoso es para vuestra dicha venidera, y 
aun para la presente, tomar, para nunca dejarlo, el 
partido de la virtud! Cada día aumentarán vuestros 
méritos, enriquecerá la corona que os espera en el 

. cielo. ¿Por qué alejaros de Dios? ¿Sóis desgraciados 
por servirle? Comparad vuestro estado presente con 
el que ha precedido á vuestra reconciliación. ¿Cuán-
do habéis experimentado en lo íntimo del corazón una 
paz mas pura y deliciosa? Confesad, pues, que aun en 
esta vida, hay mil veces mas goces y deleites en an-
dar por el camino del cielo que por el que lleva á la 
reprobación. No, vosotros no os apartaréis de él ja-
más. Para sosteneros y ayudaros á caminar por él 
toda vuestra vida, voy á indicaros los medios que de-
béis emplear. 

P U N T O S E G U N D O . 



nos traza en dos palabra« lo que debéis hacer para 
conservar los frutos de la primera comunión y perse 
verar hasta vuestra muerta en la fidelidad á su ser-
vicio: Velad y orad, os dice: Vigilate y orate (1.) Ved 
aquí dos palabras muy breves, pero que encierran 
una .gran, lección. Yo quisiera que cada uno de vo-
sotros las escribiera hoy con su sangre, y que no pa-
sara día alguno de su vida sin que se las pusiera mu-
chas veces ante los ojos. 

Vigilate; velad, esto es, estad constantemente aler-
ta; temed á cada momento encontrar algún lazo ten-
dido á vuestros piés. Y día y noche, tened presente 
que el demonio gira sin cesar ¡i vuestro rededor; que 
hará esfuerzos continuos para haceros perder la ino-
cencia. ó induciros al pecado. Velad, es decir, des-
confiad de vosotros mismos y de vuestro propio cora-
zón, obrad vuestra salud con amor y temblor. Sois 
para vosotros mismos vuestro may&r peligro. Demás 
de los peligros que son comunes á toda edad, la ju-
ventud tiene también otros que le son peculiares. Por 
defuera, todo conspira á cor rómpela , á seducirla, á 
perderla; dentro, el fuego de la edad, las inclinacio-
nes viciosas, el amor de los placeres, son para ella 
ocasión continua de caídas y extravíos. Velad, es de-
cir, temed las trazas y ardides del.espíritu de menti-
ra. No serán grandes crímenes los que os propondrá, 
que los miraríais con horror; pero tratará de condu-
ciros á ellos poco á poco y como por grados. Noexi-
je al principio sino algunos pasos. No hay mal, dice, 
en ir hasta ahí; y se deja el hombre llevar. Contento 
con su primer victoria, el demonio torna en breve á 

(1) Math. cap. X X Y í . v. 41. 

la carga; pide algunospasos m a s y se le conceden; é 
insensiblemente va rodando y cae en la profundidad 
del abismo. 

Velad, es decir, no os espongáis á la tentación.y á 
las ocasiones del pecado. ¿ Es necesario recordaros 
el oráculo del espíritu Santo: el que ama el peligro pe-
recerá en el peligro? Qui amat periculum in illo pen-
bit (2.) Huid , huid de esas reuniones profanas don-
de no se perdona medio de perderos. Huid sobre to-
do de la compañía de los libertinos, de los que profie-
ren expresiones impías ú obscenas, que viven sin re-
ligión y no pueden" sufrir qu<- los demás cumplan sus 
deberes. Contraemos, sin advertirlo, las buenas ó 
malas cualidades de aquellos con quienes tratamos, 
insensiblemente nos acostu¡librarnosá pensar y á obrar 
como ellos; y conv» tenemos mucha mayor inclina-
ción al mal que al bien, basta un solo hombre perver-
so para malear á muchos. El espectáculo de lo que 
pasa diariamente á vuestra vista, puede probároslo. 
¿Cuál ha s i d o la causa del desarreglo de ese joven tan 
juicioso, tan ejemplar en la época de su primera co-
munión; de esa joven que por su modestia, su pudor 
y piedad era el consuelo de su familia y el modelo de 
todas sus compañeras? Lo que los ha perdido son las 
malas compañías, los tratos peligrosos. Si supierais 
que ésta ó aquella persona está atacada de la peste ó 
de la rabia, ¿quemáis poneros con ella en relaciones? 
Lejos de buscarla, huiríais su presencia, temiendo 
con razón ser víctimas del contagio. Portóos del mis-
mo modo con aquellos cuyos ejemplos ó consejos no 
tardarían en inficionar vuestra alma y darla muerte. 

( 2 ) R o e l a . , cap . I I I . v. 2 7 . 



Esos amigos pórfidos que os habrán seducido, ¿os saca-
rán del abismo cuando en él hayais caidoPjAh! si me 
fuera dado abrir el infierno ante vuestros ojos, jcuán-
tas-desgraciadas víctimas de,la venganza divina no vié-
rais á quienes ha precipitado allí el trato con los liber-
tinos? Oid sus alaridos y rechinar de dientes. ¿Queréis 
ser partícipes algún día de sus horrendos suplicios? 

Hay aun, hijos míos, otro lazo no menos peligro-
so contra el cual debo preveniros: hablo de la lectu-
ra de malos libros. Descorifiadad de esa curiosidad 
tan peligrosa en vuestros años, que os mueve á que-
rer verlo y saberlo todo. Si se os presentara un pan 
deleitoso en apariencia, pero en que debierais con ra-
zón temer que se hubiera puesto veneno, ¿le come-
ríais? Si se os convidase á dar un paseo por un her-
moso prado, por un jardin esmaltado de flores, pero 
se os avisara que á cada paso tropezaríais allí con ve-
nenosos reptiles, con víboras que se alzarían contra 
vosotros, ¿querríais aceptar tal recreo? -Huiríais es-
pantados de sitio tan peligroso. Temed todavía mas 
la lectura de los malos libros, producciones en que 
el veneno está dispuesto con arte, flores bajo de las 
cuales se ocultan ponzoñosas serpientes, Al querer 
cojerlas, no quedará herida vuestra mano, pero el al-
ma recibirá el golpe mortal. No leáis por tanto li-
bro alguno sin haberlo antes mostrado á vuestros pa-
dres ó á otra cualquiera persona competente para juz-
garlo. L o repito, en el desgraciado tiempo en que 
vivimos, uno de los principales lazos del demonio pa-

• ra estragar la juventud, son los malos libros, nunca . 
más que hoy difundidos. Como si no bastara ya el 
venderlos á bajo precio, todavía se dan graciosamen-
te y se esparcen por los caminos. 

Pero no es bastante, mis amados hijos, velar y es-
tar prevenidos contra las ocasiones del pecado, sino 
que es preciso además según la recomendación de Je-
sucristo, recurrir á la oración; orate. En vano toma-
réis precauciones, pues con solo la ayuda de Dios y 
el auxilio de su gracia podéis vivir santamente. De 
aquí la necesidad de la oración. No hé menester re-
comendaros la oración de tarde y mañana; sabéis que 
es uno de vuestros principales deberes, y á que nun-
ca se falta, como no se haya perdido todo sentimien-
to de fe y de religión. Observadlo y veréis que pasa-
réis el día mas ó ménos cristianamente, según que 
vuestra oración de la mañana habrá sido más ó me-
nos mal hecha. Pero no basta los ejercicios de pie-
dad con que comenzáis y acabais el día; conviene, di-
ré el Salvador, orar incesantemente: oportet semper 
orare et non dejicere (1.) L o cual vale tanto como de-
cir que el hombre debe caminar siempre en la pre-
sencia de Dios, ofrecerle á menudo vuestro corazón y 
vuestro trabajo durante el día, y acabar á lo me-
nos por la señal de la Cruz vuestras principales ora-
ciones. , . , • 

A estos ejercicios diarios, juntad también la asis-
tencia á los Divinos Oficios los domingos y fiestas. 
Si la oración hecha en particular es aceptable á Dios, 
la oración hecha en común lo es mucho más. Ouan-
do dos ó tres personas se hallaren reunidas para 
orar en mi nombre, dice Jesucristo, allí estare yo en . 
medio de ellas. Esta promesa consoladora se realiza 
principalmente en nuestra iglesia. La iglesia es la 
p u e r t a del cielo, l a casa de Dios; venid, pues, á nu-

(1) L u c . , cap . X V I I I . V. 1. 



triros en ella con el pan de'su palabra: venid frecuen-
temente á cantar sus alabanzas con la asamblea délos 
heles; venid á mezclar vuestras voces á sus voces, á 
unir vuestras oraciones á sus oraciones. Los ángeles 
la recojerán y las presentarán ellos mismos al Señor. 
Wo os retiraréis nunca con las manos vacías; porque 
ailí señaladamente nos ha prometido Dios prestarnos 
atento oido y otorgarnos cuanto le pidiéremos: peti-
fe, et dabitur vobis (2.) 

Pero en vuestras oraciones, mis amados hijos, no 
olvidéis dirigiros á la Eeina de los ángeles; pouéos 
bajo su protección soberana, rogadla que interceda 
por vosotros. Sí, sed devotos de María, confiad en 
María, y yo respondo de vuestra salvación. No-sin 
fundamento os hablo así. Todos los santos han pen-
sado, hablando como yo: todos dicen con San Ber-
nardo, ser cosa nunca oida que uno de sus verdade-
ros siervos haya perecido jamás. Con efecto, ¿quién 
es la Virgen Santísima? Es la Madre de Dios, la que 
concibió en sus virginales entrañas y dió al mundo á 
nuestro Señor'Jesucristo, al Salvador del mundo, al 
Rey del oido y de la tierra. Es por tanto María om-
nipotente para con Dios, por que Jesucristo nada pue-
de negar á su Madre. Hánséla confiado las llaves del 
paraíso, y por eso la apellida la Iglesia, puerta del 
cielo: faima coeli. Pe ro no solo es madre de Dios la 
Virgen Santísima, sí que lo es también nuestra y nos 
ama á todos como á hijos suyos. A todos nos dió á 
luz en el Calvario, cuando Jesucristo la dió desde la 
cruz, mostrándola el discípulo amado que representa-

(2) Mat th . , cap. V I I , v. 7. 

ba entonces á todo el género humano: Mulier, ecce 
jilius tuus (1 •) • 

Así, María reúne en sí dos prerrogativas igualmen-
te propias para afianzarnos en la confianza sin límites 
con qiie la invocamos. Como Madre de Dios, lo pue-
de todo; como madre del género humano, nos ama 
Cuanto una madre puede amar ásus hijos. Por tanto, 
si nos dirigimos á ella, estamos seguros en calidad de 
hijos, dé ser favorablemente oidos; y el gran valimien-
to'que tiene para con Dios nos responde de que de-
rramará sobre nosotros con profusión los tesoros de 
gracia de que dispone á manos llenas. ¿No la saludó 
el ángel llena de gracia? Ave, gratia plena_ (2.) Si 
nos fuera dado preguntar á los santos del cielo, to-
dos quizá nos respondieran que la son deudores de «m 
santificación. Lo cierto y seguro es, que hay en el cielo 
gran número de escojidos, que sin la ayuda y prot-c-
ción de María, arderían a h o r a en los infierno*. Lo 
cierto y seguro es, que si el demonio pudiera l al»lar, 
y se atreviera á confesarlo, nos diría que no tiene-ma-
yor enemigo que la Virgen Santísima; que nadie sal-
va ni le arranca mas almas que la Santa Virgen. 

Robadla, pues, de continuo, v no os canséis nunca 
de repetir esa bella V tierna plegaria que la piedad 
maternal puso en vuestros labios al salir de la cuna, 
esa oración tan breve y que sin embargo, espresa y 
contiene cuanto debemos pedir á María: ruega por 
nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra 
muerte: Ora pro nobis nunc et in hora mortis nostrae. 

Ora pro nobis: Sí, Virgen María, interceded no so-
lo por mí, sino por todos los que se han presentado 

( I ) Joan. cap. tflX. v. 26. 
( l j Luc. cap. I. v. 28. 



conmigo á la Santa Mesa, que son mis amigos y her-
manos, con quienes no quiero tener mas que un co-
razón y una alma; nobis peccatoribus. ¡Ay ! todos he-
mos sido pecadores, pero gracias á la infinita miseri-
cordia de vuestro divino Hijo, hemos recobrado la ino-
cencia. Haced, ¡oh Marial que en adelante no forme-
mos ya sino una sociedad de justos y santos. Nune: 
ahora, todos los días de nuestra vida, Virgen inma-
culada, Virgen sin pecado concebida, os llamamos en 
nuestro auxilio. Ahora, guiad nuestros pasos; ahora 
que el mundo va á armarse contra nosotros, sostened 
nuestra flaqueza, ahora que debemos temerlo todo de 
las asechanzas del demonio, apartad, rechazad lejos 
de nosotros al dragón infernal que vos vencisteis y 
teneis bajo vuestras plantas. 

Pe ro sobre todo, Virgen amable, Virgen poderosa, 
asistidnos en nuestra última hora: in hora mortis nos-
trae. Entonces reanimad nuestra confianza, disipad 
nuestros terrores, consoladnos en nuestro lecho de do-
lor: in hora mortis nostrae. Entonces rogad también 
al soberano Juez que nos perdone misericordioso; ve-
nid vos misma á cerrar nuestros ojos, tomad nuestra 
alma en vuestros brazos, y exhálese nuestro postrer 
suspiro dejando en nuestros lábios estos nombres tan 
dulces á nuestros corazones: ¡Jesús! María! 

Amén. 
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conmigo á la Santa Mesa, que son mis amigos y her-
manos, con quienes no quiero tener mas que un co-
razón y una alma; nobis peccatoribus. ¡Ay ! todos he-
mos sido pecadores, pero gracias á la infinita miseri-
cordia de vuestro divino Hijo, hemos recobrado la ino-
cencia. Haced, ¡oh Marial que en adelante no forme-
mos ya sino una sociedad de justos y santos. Nune: 
ahora, todos los días de nuestra vida, Virgen inma-
culada, Virgen sin pecado concebida, os llamamos en 
nuestro auxilio. Ahora, guiad nuestros pasos; ahora 
que el mundo va á armarse contra nosotros, sostened 
nuestra flaqueza, ahora que debemos temerlo todo de 
las asechanzas del demonio, apartad, rechazad lejos 
de nosotros al dragón infernal que vos vencisteis y 
teneis bajo vuestras plantas. 

Pe ro sobre todo, Virgen amable, Virgen poderosa, 
asistidnos en nuestra última hora: in hora mortis nos-
trae. Entonces reanimad nuestra confianza, disipad 
nuestros terrores, consoladnos en nuestro lecho de do-
lor: in hora mortis nostrae. Entonces rogad también 
al soberano Juez que nos perdone misericordioso; ve-
nid vos misma á cerrar nuestros ojos, tomad nuestra 
alma en vuestros brazos, y exhálese nuestro postrer 
suspiro dejando en nuestros lábios estos nombres tan 
dulces á nuestros corazones: ¡Jesús! María! 

Amén. 
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